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Pleno aprobó el 1 de marzo de 2000 la propuesta de su Comisión Permanente de elaborar un estudio
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la economía sumergida está teniendo en Andalucía.

Para su realización se firmó un Convenio de Colaboración con la Universidad de Sevilla con fecha 12
de diciembre de 2000, y en cumplimiento de una de sus cláusulas, la Comisión de Trabajo de Econo-
mía y Desarrollo ha ido coordinando el desarrollo de las tareas. El trabajo, una vez satisfechas las expec-
tativas de la Comisión de Trabajo, fue recepcionado con fecha 13 de mayo de 2002.

En cumplimiento de Acuerdo del Pleno la Comisión de Trabajo encargada del seguimiento del estudio
ha elaborado un informe sobre la situación de la economía sumergida en Andalucía, que ha sido apro-
bado por el Pleno del C.E.S.-A. con fecha 3 de julio de 2002 y que se publica junto con el estudio.

El Estudio “La Economía Sumergida en Andalucía” se encuentra también disponible en la página web
del C.E.S.-A: “www.cedt.junta-andalucia.es/ces”.

Hay que resaltar que la responsabilidad de las opiniones expresadas en el Estudio vincula exclusiva-
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considera muy conveniente la publicación y distribución de los datos y opiniones en él contenidas.
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Informe de la Comisión de Economía y Desarrollo del Consejo Económico y Social (CES)
de Andalucía sobre el trabajo denominado “La Economía Sumergida en Andalucía”

Aprobado por unanimidad en el Pleno de 3 de julio de 2002

En su reunión de 13 de mayo de 2002 la Comisión de Economía y Desarrollo del C.E.S. de Andalucía
dio por recepcionado el estudio “La Economía Sumergida en Andalucía” realizado por un equipo de
investigadores formado por la profesora doctora Cristina Campayo Rodríguez, la profesora asociada
Carmen Mª Rubio Castaño y la becaria de investigación Carmen Mª Millán Urbano, dirigido por el pro-
fesor doctor Francisco J. Ferraro García.

Dicho estudio fue encargado por el C.E.S. de Andalucía al entender que un conocimiento actua-
lizado de la dimensión, distribución, consecuencias y soluciones de la denominada “economía sumergi-
da” en Andalucía era necesario para comprender mejor el funcionamiento de la economía andaluza y
para proponer a los agentes sociales y gobiernos la adopción de medidas que redujeran el impacto
negativo de la misma.

Durante más de un año la Comisión de Economía y Desarrollo ha venido haciendo un seguimien-
to cercano del avance y contenidos del estudio, y, una vez terminado éste, ha mantenido varias reunio-
nes con los autores para aclarar ciertos aspectos del mismo y proponer algunas modificaciones que, sin
afectar a la esencia del mismo, lo adecuaran mejor a los fines propuestos.

Así, se solicitó la inclusión de algunos cuadros que sintetizaran los diferentes epígrafes y la ubi-
cación de los aspectos metodológicos como un anexo al final del estudio, todo ello a fin de hacer más
asequible la lectura del trabajo. De igual manera se insistió en la necesidad de formular unas conclu-
siones claras, justificadas y concisas, además de señalar unas posibles políticas para el afloramiento de
la economía sumergida, que pudieran dar lugar, no sólo a ulteriores estudios específicos, sino también
a acciones concretas de gobierno.

En la opinión de esta Comisión de Economía y Desarrollo, el trabajo realizado satisface las expec-
tativas y los objetivos propuestos, siempre proporcionados al coste y al tiempo de elaboración del mis-
mo. En él se lleva a cabo una delimitación acertada de la economía sumergida y del empleo irregular,
de sus causas y sus efectos, y se realiza una completa y sintética exposición de los métodos general-
mente aceptados para estimar algo tan difícil de medir por su propia esencia como es la economía
sumergida. A partir de estos presupuestos y herramientas, se han realizado aproximaciones a la medi-
ción del fenómeno en Andalucía y a la revelación de sus aspectos sectoriales y cualitativos, para finali-
zar con las conclusiones y las recomendaciones para el afloramiento de la economía sumergida.

Aunque las premisas, opiniones y tesis de los autores de los informes y estudios solicitados no tie-
nen por qué coincidir con las valoraciones del C.E.S. de Andalucía como institución, en este caso enten-
demos que el contenido del estudio, por su objetividad y rigor intelectual, es en muy buena parte
asumible por esta Comisión de Economía y Desarrollo.

En este sentido proponemos la publicación y presentación del mismo, así como su traslado a las
administraciones y órganos competentes para que, en su caso, procedan a impulsar las medidas palia-
tivas del fenómeno de la economía sumergida, sin descartar que algunos aspectos de lo estudiado pue-
dan ser en el futuro susceptibles de análisis específicos.
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CAPITULO 1

La economía sumergida

1.1. Delimitación y alcance de la economía 
sumergida y el empleo irregular

1.1.1. Delimitación y alcance de la economía sumergida

Convencionalmente se entiende por economía sumergida el conjunto de actividades productivas que per-
manecen ocultas. La ambigüedad de tal definición se sustenta en la utilización del término oculto, pues
en su acepción económica éste engloba a las actividades productivas que están fuera tanto del control
estadístico, fiscal o laboral, como de la misma policía o del mundo conceptual de los economistas. Es
decir, una parte de la economía sumergida lo es por motivos estadísticos, otra por razones fiscales o de
legislación laboral, otra por estar constituida por actividades ilegales y otra más porque los economis-
tas no están de acuerdo sobre si incluirlas o no en la actividad económica medible y, en su caso, cómo
hacerlo. De ahí que los diferentes adjetivos que se emplean en la denominación de economía sumergi-
da –oculta, subterránea, clandestina, irregular, paralela, etc.– respondan a la intención de matizar o
subrayar lo que se pretende analizar a partir de la ambigua definición utilizada.

Se hace necesario, pues, delimitar con claridad a qué se hace referencia con la expresión economía
sumergida. Habitualmente se utilizan dos criterios para señalar que actividades productivas deben
incluirse como parte de la misma:

a) De carácter jurídico, según el cual la economía sumergida comprende las actividades productivas que
total o parcialmente eluden las normas reguladoras establecidas por las administraciones públicas. En
función de este criterio hay que distinguir entre las actividades productivas que son estrictamente ile-
gales o prohibidas por la normativa penal, que varía según países1, y las que se desarrollan, en par-
te o en su totalidad, al margen de la normativa que las regula. 

b) De carácter económico-contable, que incluye las actividades productivas según los criterios económi-
cos o contables empleados por los organismos encargados de elaborar las estadísticas oficiales (Rues-
ga, 1998). La referencia utilizada es el sistema de Cuentas Nacionales, donde la economía
sumergida engloba a las actividades que siendo susceptibles de estar comprendidas en el Producto
Interior Bruto (PIB) se ocultan a las autoridades públicas (OCDE, 1981).

De acuerdo con el criterio económico-contable, la economía sumergida comprendería, en principio: 

1) La producción legal de bienes y servicios que se oculta deliberadamente a las autoridades públicas
con el objeto de evitar impuestos o cargas análogas. A este tipo de actividades productivas se le sue-

1. Así, la prostitución o distribución de drogas está sometida a diferentes normas con distintos niveles de penalización según paí-
ses. 
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le denominar Producción Legal No Declarada (PLND) y constituye el componente principal de la eco-
nomía sumergida, cualquiera que sea el criterio seguido para su estimación.

2) La producción de bienes y servicios ilegales. La producción de estos bienes y servicios no se incluían
en el PIB de los anteriores sistemas de Cuentas Nacionales, sin embargo el nuevo Sistema Europeo
de Cuentas Nacionales y Regionales (SEC-95) ha ampliado expresamente la frontera del concepto de
producción al contemplar esta clase de bienes y servicios, con el propósito de incluir a esta parte de
la economía sumergida dentro de las estimaciones de la actividad económica, dándoles el mismo tra-
tamiento que a la producción legal no declarada.

3) Los ingresos en especie encubiertos. La ocultación de estos ingresos puede realizarse de distintas for-
mas, ya sea sobreestimando los gastos de representación o utilizando con fines privados el material,
así como su sustracción, realizados por los asalariados en su lugar de trabajo. La omisión de estos
ingresos subestima el PIB porque son tratados como un consumo intermedio cuando deberían ser
incluidos en la remuneración de los asalariados y por tanto en el valor añadido.

Aplicando el criterio económico-contable puede esquematizarse en que consiste la economía sumergida
(Gráfico 1.1). Normalmente, la producción o la renta estimada en las Cuentas Nacionales no coincide
con la que realmente se alcanza en un país durante un año; este desajuste - dejando aparte los proble-
mas estrictamente técnicos que plantean los errores estadísticos- puede ser debido, según Serrano y otros
(1998), a tres clases de actividades económicas: la primera, la producción incluida dentro de la eco-
nomía informal, que por no ser objeto de intercambio en el mercado y no contar, por tanto, con el dine-
ro como instrumento de cambio, se deja al margen de los intentos de estimar la economía sumergida.

Gráfico 1.1: Economía Sumergida y PIB

Fuente: Blades (1983).

Las otras dos sí que forman parte de la economía sumergida: una es la producción legal que se oculta
conscientemente a las autoridades con el objeto de evadir impuestos o incumplir regulaciones, otra la
producción de bienes o servicios declarados ilegales en las normas de cada país. Aunque una parte de
la actividad legal sumergida y de la ilegal pueden estar recogidas en las estadísticas oficiales, sin embar-
go, continúan ocultas a otros registros.

De todo lo expuesto se deriva que hay dos tipos de actividades productivas que con independencia de
su inclusión en el PIB, por razones de distinta índole, no entran dentro de los límites de lo que debe enten-
derse por la economía sumergida: la producción de bienes y servicios legales que no se oculta a ningún
registro, y las actividades productivas no retribuidas que constituyen la economía informal. Por consi-
guiente, el concepto de economía sumergida debe contemplar al resto de actividades mencionadas,
aunque no permanezcan ocultas al campo de observación estadístico. 

Producción Legal Declarada

Producción Legal No Declarada

Producción de Bienes y Servicios Ilegales

Ingresos en Especie Encubiertos

PIB calculado

Economía  regular Economía sumergida

PIB total
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Como conclusión, deberá incluirse dentro de la economía sumergida a todas las actividades de pro-
ducción de bienes y prestaciones de servicios para el mercado que eludan normas fiscales, laborales,
de seguridad u otras de carácter legal.

1.2. Concepto de empleo irregular

Existe una fuerte relación entre la economía sumergida y el empleo irregular. Aunque algunos estudios
los han identificado, no toda la actividad productiva sumergida se refleja en términos de empleo (como
algunos casos de fraude fiscal). 

Las definiciones más usuales de empleo irregular en la literatura especializada son de carácter legal. La
legislación laboral o, más específicamente la situación del trabajador respecto al sistema de Seguridad
Social, son las dos referencias que normalmente se utilizan para diferenciarlo del empleo regular. En la
primera, se entiende por empleo irregular la prestación laboral que no cumple los requisitos estableci-
dos en la legislación. Y, en la segunda, se considera empleo irregular el que no cumple de forma satis-
factoria con el sistema de Seguridad Social. 

Las primeras estimaciones para cuantificar el empleo irregular tomaron como marco de referencia la
legislación laboral. La OCDE (1980) en su primer intento de medición del empleo irregular en los paí-
ses industrializados lo define como el que se lleva a cabo “en cualquier sector de la economía, tanto
público como privado, sin ser declarado, recogiendo los casos de doble actividad, empleo estacional o
intermitente, actividades poco remuneradas, el trabajo a tiempo parcial no declarado en pequeñas
empresas, la artesanía y actividades afines no declaradas, la formación paralela (aprendices no remu-
nerados), el trabajo ilegal y las actividades realizadas por personas que reciben prestaciones sociales
o que desean percibirlas”. 

Posteriormente, la Comisión Europea (1998) ha definido el trabajo no declarado como “cualquier acti-
vidad retribuida que sea legal en cuanto a su naturaleza, pero que no sea declarada a las autoridades
públicas, teniendo en cuenta las diferencias en el sistema regulador de los Estados miembros”. No estan-
do incluida en esta definición las actividades delictivas y el trabajo cuya declaración no es obligatoria
(como las actividades realizadas en el hogar).

También las primeras estimaciones sobre el empleo irregular en la economía española consideran como
tal el que se desarrolla al margen de la regulación laboral. Entre ellas destaca la de Muro y otros (1989)
que mezcla el incumplimiento de la legislación laboral con la infracción realizada al sistema de la Segu-
ridad Social.
Sin embargo, son más las estimaciones de empleo irregular en la economía española que han tomando
como referente su situación con respecto al sistema de la Seguridad Social. Desde esta perspectiva hay
que considerar empleados irregulares a las personas ocupadas que no cumplen de forma satisfactoria
con dicho sistema, lo que supone que el trabajador incumple alguno de los siguientes requisitos: estar
afiliado a la Seguridad Social, cotizar a la Seguridad Social o, cotizar correctamente en función de la
obligación que se desprende legalmente de su categoría o situación socioprofesional.

A efectos operativos, en la estimación de empleo irregular regional que se va a efectuar en este análisis
se adopta como definición su relación con el sistema de la Seguridad Social, tomando como referencia
la Encuesta de Condiciones de Vida y Trabajo en España (1986) y V Informe Sociológico sobre la situa-
ción social en España (1994). Sin embargo, en el estudio que se realiza en el capítulo 4 sobre los aspec-
tos cualitativos y sectoriales de la economía sumergida se contemplará no sólo esta irregularidad, sino
también las que se derivan del incumplimiento de la legislación laboral.
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1.3. Causas y efectos de la economía sumergida 
y del empleo irregular

1.3.1. Causas

La existencia de actividades productivas ocultas a los registros oficiales responde a muy diversas moti-
vaciones de los agentes económicos, que van desde razones puramente económicas hasta hábitos y
comportamientos originados por valores culturales y de carácter social. Aunque la interacción de todos
estos factores dificulta la identificación de las causas de la existencia y expansión de la economía sumer-
gida, sí pueden señalarse las que en la literatura especializada se consideran con mayor fuerza expli-
cativa: el sistema impositivo, la intensidad de las regulaciones, la moralidad de los agentes y los
desequilibrios en el mercado de trabajo.

a) El sistema impositivo
De cualquier sistema impositivo puede derivarse, en mayor o menor grado, el incumplimiento de las obli-
gaciones tributarias. La evasión o fraude fiscal se origina cuando parte de los contribuyentes ocultan a
las autoridades fiscales las transacciones económicas que realizan. La mayoría de los análisis teóricos y
empíricos, consideran que son los costes ocasionados por los sistemas impositivos una de las principa-
les causas de la aparición y extensión de actividades productivas sumergidas. 

En la literatura especializada se cuenta ya con un número considerable de estudios empíricos que inten-
tan contrastar la relación existente entre sistema impositivo y ocultación de actividad productiva o renta.
Aunque en algunos de ellos prima la ambigüedad causal, se ha detectado un conjunto de variables rela-
cionadas con los sistemas impositivos que resultan casi siempre el factor más determinante de la oculta-
ción. Entre las principales causas detectadas, que favorecen la ocultación de las transacciones
económicas, pueden mencionarse:

• La complejidad del sistema impositivo: La estructura y características del sistema impositivo (la base
teórica del impuesto, la progresividad que se pretende conseguir, el método de recaudación, las ins-
tituciones implicadas y las formas de declaración) influyen directamente en la aparición y desarrollo
del fraude fiscal, así como en los medios con los que se realiza. De forma que, un sistema fiscal com-
plejo representa un importante factor de oportunidad para el fraude al permitir a los agentes disfrutar
de mejores o peores oportunidades para la evasión de impuestos en función de sus conocimientos y
de sus posibilidades de asesoramiento. 

Esta hipótesis ha sido comprobada por Schneider y Neck (1993) demostrando que una mayor comple-
jidad de los sistemas impositivos permite un mayor fraude fiscal, aunque exija un mayor esfuerzo de los
agentes para evitar la legalidad fiscal en busca de una mayor rentabilidad. 

• Los tipos impositivos marginales: El crecimiento de los tipos impositivos marginales en un sistema fis-
cal progresivo favorece el fraude, y éste a su vez se encuentra estimulado por la existencia de bajos
riesgos de detección.

Son numerosos los análisis que han contemplado esta relación2, para España, Raymond Bara (1987),
estudió la relación entre el fraude y los tipos marginales, y también contrastó como la probabilidad de
que aumente el fraude es mayor cuando se incrementan los tipos impositivos marginales.

2. Entre estos análisis cabe destacar los siguientes: Neck, Hofreither y Schneider (1989) demostraron que los contribuyentes que
soportaban tipos marginales más altos mostraban una mayor predisposición a participar en la economía sumergida; Hill y Kabir
(1996) encontraron evidencias empíricas para afirmar que los tipos marginales son más relevantes que los tipos medios en la
generación de la economía sumergida; y Cebula (1997) comprobó como una contención de los tipos marginales más elevados
desacelera el crecimiento de la economía sumergida.
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• La presión fiscal: la percepción de los agentes de la intensidad de la presión fiscal y su tendencia al
crecimiento favorece el fraude. En esa dirección Schneider (1994) y Ávila y otros (1997), han confir-
mado la existencia de una fuerte relación entre presión fiscal y economía sumergida3. 

• La sanción esperada: los contribuyentes se deciden a evadir su renta cuando la sanción esperada y la
probabilidad de detección por la administración es baja con relación al tipo impositivo que soporta.
De este modo, se ha comprobado que un aumento de las auditorias y las sanciones disminuye el tama-
ño de la economía sumergida (Cebula, 1977), así como, la mejora en la eficacia del control fiscal
aumenta la probabilidad de detectar fiscalmente las rentas sumergidas (Jareño y Delrieu, 1993).

b) La intensidad de las regulaciones
Las sociedades contemporáneas se caracterizan por encontrase sometidas a crecientes regulaciones.
Con la finalidad de proteger a la competencia, al medio ambiente, a los consumidores y a los trabaja-
dores, etc., los Estados modernos promulgan continuamente nuevas leyes y disposiciones que afectan al
funcionamiento de sus economías.

La complejidad que introducen estas reglamentaciones dificulta la realización de actividades producti-
vas de forma regular. Además, los costes de funcionamiento que se derivan de su cumplimiento estimu-
lan el paso a la economía sumergida para evitarlos. 

Diversas investigaciones han puesto de manifiesto la importancia que la creciente regulación económica
tiene en la ocultación de la actividad productiva y han mostrado cómo los países con mayor regulación
económica tienen economías sumergidas de mayor tamaño, obteniendo como conclusión que es la efi-
cacia en la aplicación de las regulaciones y no la ampliación de las mismas lo que conduce a los agen-
tes económicos a la economía sumergida (Johnson, Kaufmann y Shleifer, 1997; Friedman, Johnson,
Kaufmann y Zoido-Lobatón 1999 y Schneider y Enste, 1999) . 

c) La moralidad de los agentes frente al fraude
Entre las distintas causas que favorecen la economía sumergida y, en particular los distintos tipos de frau-
de aquí considerados (fiscal, a la Seguridad Social, desempleo, etc.), todos los analistas coinciden en
la importancia de la moralidad pública asociada a las valoraciones éticas y sociales predominantes en
una sociedad. Los estudios sobre su importancia han sido realizados sobre la base de encuestas direc-
tas de diferentes formatos y características, por lo que es muy difícil realizar comparaciones entre paí-
ses y regiones.

El estudio de la predisposición hacia el fraude viene enfocándose tradicionalmente analizando la per-
cepción de la relación de intercambio entre individuo y Estado. Ésta se expresa normalmente como la
diferencia entre la utilidad que el contribuyente percibe del gasto público y la desutilidad que le pro-
porciona el pago de impuestos (Falkinger, 1988).

También existen otras variables de carácter psicológico relacionadas con el comportamiento social que
inciden en la toma de decisión de los agentes para llevar a cabo actividades de forma fraudulenta. Así,
una de las investigaciones que incluyó estas variables entre los factores que predisponen al agente hacia
el fraude, en este caso fiscal, fue la realizada por Lagares (1994), que estableció tres tipos de compo-
nentes estimulantes del fraude:

3. Schneider (1994), obtuvo resultados empíricos para Australia de la intensa influencia que ejerce la presión fiscal sobre la eco-
nomía sumergida, sobre todo a través del peso de los impuestos directos. Y Avila y otros (1997) desarrollaron un modelo esta-
dístico para las comunidades autónomas españolas, que dio como resultado que los incrementos en las recaudaciones (por IVA
e IRPF)  están asociadas a un aumento de las rentas sumergidas, y que la elasticidad impositiva de las rentas irregulares es posi-
tiva e inferior a la unidad (aproximadamente 0,5).
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Económico, relacionado con la equivalencia entre impuestos y servicios públicos.
Psicológico, relacionado con el deseo de alcanzar una situación de equilibrio, equidad o justicia.
Social, relacionado con la valoración del individuo sobre sus relaciones con los restantes ciudadanos.

De forma similar Chocano (1995), contempló diversos tipos de evasión fiscal –ingresos de la Seguridad
Social, percepciones de la Seguridad Social, etc.–, e indicó como los factores causales son tanto exter-
nos como internos al individuo, destacando entre ellos: 

Percepción de la relación de intercambio individuo-Estado. Cuando los agentes perciben un desequili-
brio entre la desutilidad de los pagos o prestaciones que aportan al Estado y los beneficios que reciben
del mismo, la predisposición al fraude aumenta. 

Percepción de la equidad en el sistema. Los individuos serán más respetuosos con las normas si estiman
que el sistema normativo distribuye equitativamente las obligaciones y derechos de los diferentes sujetos
en función del nivel de ingresos, grupo social al que pertenece, etc. 

La adopción de actitudes solidarias. El grado de cumplimiento de la normativa dependerá de la parti-
cular visión de los agentes del principio de solidaridad. 

La situación económica empresarial o individual. Las dificultades económicas de los agentes presiona-
rán a éstos hacia el fraude como una forma de supervivencia, sobre todo en periodos prolongados de
crisis económica.

d) Los desequilibrios en el mercado de trabajo
La economía sumergida también está relacionada con la regulación y el funcionamiento del mercado de
trabajo, por estimular la expansión de diversas formas de empleo irregular. El desempleo, los costes labo-
rales, la reducción de la jornada laboral y algunas rigideces del mercado de trabajo son, entre otras,
motivaciones que aumentan la oferta y la demanda de trabajo en el mercado irregular.

La existencia de elevadas tasas de desempleo en el mercado de trabajo regular es una de las deficien-
cias de su funcionamiento que favorecen el crecimiento del empleo irregular. Cuando existe un número
importante de personas desempleadas es más factible para los empleadores encontrar trabajadores que,
en peores condiciones laborales, están dispuestos a ofrecer sus servicios en actividades productivas ocul-
tas. Además, son las propias personas desempleadas las que demandan empleo en el mercado de tra-
bajo irregular como forma alternativa de encontrar ocupación, aunque ésta no se adapte a sus niveles
de formación y cualificación. 

También, para aquéllas personas que perciben prestaciones del Estado (por desempleo, invalidez, o jubi-
laciones) el mercado de trabajo irregular les ofrece la posibilidad de incrementar sus ingresos sin nece-
sidad de renunciar a estos sistemas de protección social. En otros casos, la reducción de la jornada
laboral, o las nuevas formas de contratación a tiempo parcial, ofrecen al trabajador tiempo libre para
desempeñar actividades profesionales secundarias y ocultas, obteniendo, de esta forma, una nueva fuen-
te de ingresos. Asimismo, la búsqueda de una relación laboral de menor dependencia, con menos pre-
siones y con mayor flexibilidad y beneficios, puede conducir al trabajador a desempeñar su trabajo de
forma irregular4.

4. Estas relaciones causales han sido contrastadas por algunas investigaciones, entre las que se encuentran la desarrollada por
Lemieux, Fortin y Frechette (1994), Scheneider y Enste (1999) y Scheneider (1999).
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1.3.2. Efectos 

El reconocimiento de que una parte de la actividad económica real se encuentra sumergida, plantea en
la economía regular dos efectos de muy distinta naturaleza (Serrano y otros, 1998). El primero efecto
que provoca es que la existencia de actividades productivas ocultas significa que no todos los agentes
económicos operan bajo el mismo marco institucional, generándose competencia desleal. Los que actú-
an en el marco establecido por la normativa vigente asumen unos costes de funcionamiento –en forma
de impuestos pagados y de adaptación a las regulaciones– que normalmente se traducen en costes que
no soportan, o lo hacen en menor medida, los que ocultan toda o parte de su actividad productiva.

En los países desarrollados europeos, en los que la presión fiscal y reguladora es muy intensa, la dife-
rencia entre actuar en la economía regular o sumergida es muy considerable. Además, se trata de socie-
dades donde lo público tiene un componente redistributivo elevado, pues el Estado proporciona
gratuitamente, o a precios que no reflejan su coste de producción, una gran cantidad de bienes y ser-
vicios colectivos. Actuar en estas sociedades ocultando transacciones económicas es una forma especial
de comportamiento de determinados agentes económicos que reciben la denominación de “free riders”
o “gorrones”5. La ocultación de actividad les permite a estos agentes disfrutar de los beneficios que se
derivan del uso o consumo de algunos bienes públicos no excluibles6 sin soportar los costes (en su tota-
lidad o en parte) que ocasiona el pago de impuestos y el cumplimiento de las regulaciones.

Además, como la parte oculta de la economía se desarrolla normalmente a expensas de la regular, el
Estado recauda menos impuestos y cotizaciones sociales de los que se derivarían del riguroso cumpli-
miento de las obligaciones fiscales y sociales. La merma fiscal que esto supone obligará, incluso, a incre-
mentar la presión fiscal sobre el sector regular de la economía, para compensar las pérdidas de ingresos
impositivos y sociales. Los costes y desventajas que recaen sobre los agentes económicos que continúan
actuando en el sector regular se ven de esta forma incrementados, frente a los beneficios que obtienen
y la impunidad que, en principio, disfrutan los que ocultan actividad productiva. En consecuencia, el
paso a la economía sumergida resulta cada vez más atractivo para un mayor número de agentes.

El contagio de estas actitudes no sólo afecta al mecanismo de financiación impositiva del Estado, sino
que en último término perjudica la equidad que las propias normas quieren preservar, pudiendo, inclu-
so, llegar a cuestionar el propio orden jurídico global. 

El segundo efecto que provoca la economía sumergida es el problema de la información, pues aceptar
la existencia de economía sumergida introduce incertidumbre acerca de las magnitudes reales de la eco-
nomía. Los principales agregados que se utilizan como indicadores para las decisiones de política eco-
nómica, son estimados al alza o a la baja respecto a su valor real. De esta manera, los valores oficiales
del PIB, Renta Nacional, tasa de consumo y tasa de ahorro, entre otros, se encuentran subestimados debi-
do a la existencia de economía sumergida, mientras que indicadores como la tasa de desempleo y la
tasa de inflación7 estarían sobrestimados.

En la medida en que las distintas políticas económicas se basan en los indicadores ofrecidos por las esta-
dísticas oficiales, los resultados que se alcancen pueden desviarse de los objetivos que se persiguen.
Algunas medidas de política económica se elaborarán con un diseño mal orientado o erróneo, lo cual
puede producir sensibles divergencias entre objetivos perseguidos y resultados obtenidos. 

5. Por "free rider" o gorrones se entiende la persona que sé abstiene de realizar una acción costosa porque sabe que alguna otra
lo hará, lo cual les permite disfrutar de los beneficios sin pagar los costes.

6. El uso o consumo de un bien es no excluible cuando es muy costoso o imposible impedir a alguien que lo consuma incluso si
rehúsa pagar por el consumo.

7. Ruesga (1988) indica que en una situación de equilibrio entre el mercado de trabajo regular y el irregular, los salarios, y por
extensión los precios, son menores en la economía sumergida.

21



Estos efectos tienen también una clara dimensión territorial, ya que en la medida en que la presencia de
actividades productivas ocultas no se distribuye homogéneamente en el espacio, los agregados econó-
micos oficiales de cada territorio pueden discrepar de las reales. Esta divergencia puede dar lugar al
diseño de una política redistributiva que será tanto más injusta cuanto mayores sean las diferencias entre
los dos agregados económicos. Las regiones con una economía sumergida elevada tendrán un trato más
favorable que aquéllas en que las cifras oficiales y reales estén muy próximas.
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CAPITULO 2 

Estimaciones de la 
economía sumergida

2.1. Métodos de estimación de la economía sumergida

El objeto central de la mayoría de las investigaciones sobre economía sumergida es determinar su dimen-
sión; es decir, calcular su importancia relativa en el conjunto de la actividad económica. Lógicamente,
por la propia naturaleza del fenómeno, es imposible su medición exacta, por lo que el objetivo se con-
creta en realizar estimaciones lo más aproximadas posibles.

El avance que se ha producido en el conocimiento teórico y aplicado de esta parte oculta de la econo-
mía en los últimos años ha posibilitado el desarrollo de diferentes métodos de estimación que permiten,
no sólo un mejor conocimiento de su dimensión, sino también, y es lo que aquí más interesa, su volumen
en ámbitos espaciales distintos al nacional. 

A continuación se realiza una revisión y discusión de las diferentes aproximaciones metodológicas que
se han producido en el amplio panorama de la investigación teórica y aplicada sobre economía sumer-
gida. Para ello se distinguen las dos formas de aproximaciones fundamentales, directa e indirecta, ana-
lizándose en cada caso los métodos más notables, sus aplicaciones más relevantes y sus limitaciones.

2.1.1. Métodos directos

El ánimo de ocultación propio de la economía sumergida limita seriamente todos los intentos de medirla
de modo directo. En principio, parecería que lo más efectivo para conocer el tamaño de un determinado
proceso productivo sería encuestar directamente a los agentes que en él intervienen, para que, desde el
anonimato, facilitaran los datos necesarios para evaluar su actividad. Sin embargo, las propias caracte-
rísticas de la economía sumergida influyen en la actitud de los encuestados reduciendo la fiabilidad de los
resultados. 

Los trabajos que han utilizado algunos de los métodos directos son de carácter parcial, pues sólo apor-
tan información relevante sobre determinados aspectos del problema. Los ámbitos más estudiados en
estos análisis son el mercado de trabajo y la ocultación fiscal, ya que se presupone que en ellos se con-
centra buena parte de las irregularidades. 

Entre las técnicas más usuales de investigación empleadas en estos trabajos se encuentran: 

Encuesta a agentes afectados. Este método consiste en la elección de una muestra representativa
de agentes económicos que se presuponen conocen o actúan en el ámbito de las actividades sumergi-
das que se pretende analizar, para obtener de ellos información mediante encuestas o entrevistas. Aho-
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ra bien, cualquiera que sea la técnica de encuestación empleada, este método presenta una serie de
inconvenientes difíciles de superar, como son: el coste monetario y temporal, la dificultad de establecer
una muestra representativa, la falta de cooperación de los agentes y la subjetividad en el diseño y ela-
boración del cuestionario.

Método de respuestas aleatorias. Martín Reyes y otros (1982) propusieron la utilización del méto-
do de respuesta aleatoria en los análisis por encuestas que puedan tener el problema de falta de coo-
peración por parte del entrevistado. A pesar de la mejora en el método de recogida de información que
proporciona esa técnica, el problema principal de los métodos directos sigue sin solucionarse, pues éste
se encuentra en la dificultad de lograr una buena muestra aleatoria de la población a estudiar.

Consultas a expertos. Una forma alternativa de estimación directa de la economía sumergida es la
realización de consultas a expertos que cuenten con un conocimiento y una información más precisa
sobre el funcionamiento de ciertos sectores productivos, en los que la existencia de ocultación de activi-
dad se presupone más que probable. 

Métodos de aproximación fiscal. En algunos países se han diseñado programas dirigidos a medir
el volumen de fraude fiscal a partir de la inspección detallada de las declaraciones presentadas. Con
este método se evalúa el fraude cometido por los contribuyentes que han declarado, pero no aporta infor-
mación sobre los no declarantes y, por tanto, la medición que suministra debe tomarse como un límite
inferior del volumen de renta sumergida.

2.1.2. Métodos indirectos

Estos métodos utilizan estadísticas oficiales, para estimar el montante de la economía sumergida e, inclu-
so, en algunos de ellos, los principales factores que la determinan. Cabe distinguir entre estos métodos
los de carácter monetario y los de carácter no monetario. 

2.1.2.1. Métodos indirectos monetarios
Los métodos indirectos de carácter monetario basan la estimación de la economía sumergida en la hipó-
tesis de que las transacciones económicas ocultas se efectúen con medios de pago de difícil identifica-
ción fiscal o de otro tipo, principalmente en efectivo y cheques al portador girados contra cuentas a la
vista. El primero en proponer y desarrollar formalmente un método monetario de estimación de la eco-
nomía sumergida fue Gutman (1977). Dicho enfoque fue desarrollado posteriormente por Feige (1979)
y Tanzi (1980, 1983). En síntesis, consisten en lo siguiente:

1) EL RATIO EFECTIVO-DEPÓSITOS (O ENFOQUE DEL COCIENTE FIJO) GUTMAN (1977) 
La hipótesis de partida de este enfoque es el deseo por parte del público de mantener una proporción
constante, o deseable, (e = coeficiente de retención de efectivo), entre el efectivo E y los depósitos ban-
carios D; es decir, e=E/D, donde e es, en principio, constante. Si se producen desviaciones de este
cociente al alza, la razón probable es que el exceso en la demanda de efectivo se deba a motivos de
ocultación fiscal. Por consiguiente, si se dispone de un valor constante (“e”), correspondiente a un
momento de tiempo en el que coincidan factores que señalen la práctica ausencia de economía sumer-
gida podrá estimarse el montante de actividad productiva oculta implícita en el valor real de “e” por
comparación con el deseable.

Según señaló Feige (1979), el método Gutmann lleva implícitos cuatro supuestos básicos:

• La economía sumergida utiliza exclusivamente el efectivo como medio de cambio.

• La elección de un periodo de referencia en el que se supone que no existe economía sumergida o el
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volumen de ésta es despreciable (reducida tasa de paro, elevado nivel de producción y de utilización
de la capacidad productiva, reducida presión fiscal, etc.) para determinar el valor del coeficiente de
retención de efectivo.

• Las alteraciones en el valor del coeficiente de retención de efectivo están provocadas por el crecimiento
de la economía sumergida.

• La velocidad de circulación del dinero en la economía sumergida y no sumergida es idéntica.

Como han destacados algunos autores, estos supuestos implícitos son de difícil contrastación y sujetos a
controversia:

• El supuesto de igualdad y constancia de la velocidad de circulación del dinero en ambas economías
es probablemente muy sesgado. Incluso, es más plausible suponer que la velocidad de circulación del
dinero será más alta en la economía sumergida, de modo que la estimación final obtenida por este
método, estará sesgada a la baja (Escobedo y Mauleón, 1991).

• Otro supuesto discutible es que los depósitos se demandan sólo por el motivo transacción. En la medi-
da en que se pueda suponer que el motivo de asignación de riqueza también está presente, y dado que
la demanda de efectivo en la economía sumergida es exclusivamente debida a un motivo de transac-
ción, es fácil concluir que la velocidad de circulación del dinero no es la misma en ambas economías,
y, por tanto, la estimación de la economía sumergida obtenida por este enfoque está sesgada a la baja.

• La velocidad de circulación del dinero se considera constante, supuesto que ha sido modificado por
Tanzi (1980).

• Es discutible, también, que el efectivo sea el único medio de pago en la economía sumergida, en la
medida en que existen relaciones de trueque, especialmente en el caso de los servicios.

• Por último, se ha criticado el período de referencia que se toma como base, caracterizado por la prác-
tica inexistencia de economía sumergida; si bien, en la medida en que ésta existiera se reforzaría nue-
vamente a la baja el sesgo en el que potencialmente incurre el enfoque.

No obstante, la relativa facilidad del cálculo y el bajo coste de adquisición de la información necesa-
ria, explican no sólo la potencialidad de este enfoque, sino también la extensión de su utilización, lo que
permite su comparación nacional e internacional y, en todo caso, los resultados permiten establecer el
límite inferior de la economía sumergida.

2) EL MÉTODO TRANSACCIONAL (FEIGE, 1979)
El punto de partida de este enfoque es la teoría cuantitativa de la demanda de dinero –según la cual
éste se demanda sólo por el motivo transacción– suponiendo que la velocidad de circulación del dinero
(“v”) es constante.

Si bien Feige realizó su análisis en términos de transacciones en lugar de renta, en posteriores aplica-
ciones de este enfoque realizadas por el propio Feige y por otros autores se calculó en términos de ren-
ta, utilizando la velocidad renta del dinero en lugar de la velocidad de las transacciones.

El paso siguiente de esta formulación es considerar un período inicial en el que se supone que no exis-
te economía sumergida, o que el montante de ésta es irrelevante para estimar el valor normal de “v”, v0.
Una vez obtenida esta información, para un momento posterior “t”, puede estimarse el volumen de ren-
ta total compuesto por la renta generada en la economía sumergida y la no sumergida, mediante la fór-
mula cuantitativa de la demanda de dinero que se comparará con la medición de la renta generada en
la economía no sumergida.
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Los supuestos en los que se fundamenta este enfoque son, en principio, los mismos que el método de
Gutman (velocidad de circulación constante e idéntica para toda la economía y demanda de dinero
exclusivamente por el motivo transacción). Pero, además, se añade un nuevo supuesto: la economía
sumergida demanda por igual efectivo y depósitos bancarios. Como han señalado Escobedo y Maule-
ón (1991), si estos depósitos son a la vista y movilizables mediante cheques al portador habrá que
aceptar el supuesto, pues en la propia teoría cuantitativa los depósitos incluidos en la definición de dine-
ro son precisamente éstos. Pero si esos depósitos poseen un contenido más amplio, el supuesto de Fei-
ge y su método pueden carecer de sentido. La razón apuntada por Escobedo y Mauleón (1991)
recogiendo la opinión de otros autores, es que son precisamente los depósitos a la vista y el efectivo
los activos más opacos fiscalmente.

3) EL ENFOQUE ECONOMÉTRICO (TANZI, 1980)
Este método no es más que una prolongación directa del de Gutman. La aportación más importante de
Tanzi, fundamentada en el estudio de Cagan (1958), es considerar que la demanda de cualquier acti-
vo dinerario depende de una serie de variables, y no será por esta razón constante. Además la deman-
da de efectivo se hace depender directamente de la presión impositiva, lo que permite una estimación
directa de la importancia de este efecto. Este autor parte de la consideración del cociente E/D, y trata
de explicarlo como función de una serie de variables como el tipo de interés, el tipo impositivo efectivo
(Tanzi lo midió como recaudación sobre la renta nominal), la renta y otras variables que influyen en la
demanda de dinero.

Las críticas al método de Tanzi pueden diferenciarse en dos tipos. El primero está compuesto por las mis-
mas que son realizadas al método de Gutmann –con exclusión de la constancia en la velocidad de cir-
culación de dinero, y la fijación de un periodo de referencia con ausencia de economía sumergida– y
el segundo por aquellas que hacen referencia al método de estimación que se utilice, siempre sujeto a
los acostumbrados refinamientos econométricos.

2.1.2.2. Métodos indirectos no monetarios
Estos métodos pretenden estimar el tamaño de la economía sumergida investigando las trazas o huellas
que ésta deja en la economía regular. Los más utilizados son los siguientes:

1) EL MÉTODO DE LA DISCREPANCIA ENTRE INGRESOS Y GASTOS (DILNOT Y MORRIS, 1981)
Se basa en el supuesto de que las rentas sumergidas recibidas por los sujetos que operan en la econo-
mía sumergida se reflejan de alguna manera en sus gastos, de tal suerte que el exceso de estos últimos
sobre los ingresos proporciona una aproximación de la economía sumergida.

El PIB se estima desde la producción, la renta y el gasto. Aunque al comparar los resultados de estas
estimaciones se aprecien ciertas divergencias, éstas suelen corregirse para que la estimación final por
estas tres vías sea coincidente. Sin embargo, un análisis detallado de esas divergencias puede aportar
información sobre aquella parte del PIB que es renta no registrada. 

Tampoco esta metodología está exenta de críticas. Las discrepancias entre ingresos y gastos declarados
pueden tener su origen en la consideración por parte de las familias del ciclo vital o flujos de ingresos
esperados cuando toman sus decisiones de gasto, en lugar de la renta corriente. De manera que, cir-
cunstancias como disminuciones transitorias de ingresos, aportaciones de renta familiares o endeuda-
miento para la adquisición de bienes de consumo duraderos, pueden llevar a una sobreestimación de
la economía sumergida. Además, hay que tener en consideración que los datos estadísticos que se uti-
lizan, se obtienen con un horizonte temporal muy limitado, lo que impide recoger, con la precisión nece-
saria, el alcance de las decisiones intertemporales de consumo de las familias.
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2) EL ANÁLISIS DE LOS FACTORES DETERMINANTES. FREY Y WECK-HANNEMANN

(1982, 1983 Y 1984)
El método de análisis de los factores determinantes, denominado por Cowell (1995) “modelo blando”,
intenta obtener un índice de economía sumergida –no una medida de su importancia– a partir de los
valores de presuntos determinantes, considerando a la economía sumergida como una variable inob-
servable.

Este enfoque se basa en la teoría estadística de las variables no registradas que considera múltiples cau-
sas e indicadores de los fenómenos a cuantificar. La aplicación de este método estadístico a la medición
de la economía sumergida implica la identificación previa de las posibles causas de su desarrollo y exten-
sión, así como la de sus probables efectos o indicadores de su tamaño. Frey y Weck consideran que esta
aproximación supera las limitaciones de los otros métodos indirectos, al introducir las posibles causas y
los efectos que la literatura económica reconoce e imputa al crecimiento de la economía sumergida.

Este método ha recibido muchas críticas pues los resultados son muy sensibles a los coeficientes de los
factores determinantes que normalmente han sido adoptados con un alto grado de arbitrariedad. Para
contrarrestarlas algunos trabajos se han realizado con un mayor número de países, de forma que pudie-
ran establecerse mejor los factores determinantes.

Cuadro 2.1: Métodos para la estimación cuantitativa 
de la Economía Sumergida

Métodos directos Encuesta a agentes afectados
Método de respuestas aleatorias
Consultas entre expertos
Métodos de aproximación fiscal

Métodos indirectos Métodos indirectos monetarios • Ratio efectivo/depósitos
• Método transaccional
• Enfoque econométrico

Métodos indirectos no monetarios • Método de la discrepancia
entre ingresos y gastos

• Análisis de los factores 
determinantes

Fuente: Elaboración propia.

2.2. Métodos de estimación del empleo irregular

La estimación del empleo irregular permite medir parcialmente la economía sumergida y, suministra infor-
mación sobre las relaciones especiales que se establecen en el mercado de trabajo irregular y sus posi-
bles efectos en la economía.

Los métodos existentes para estimar el empleo irregular se clasifican, en directos –cuyo cálculo se reali-
za mediante sistemas de encuestación– e indirectos, que se apoyan en las estadísticas oficiales y en los
propios métodos directos.

Las primeras estimaciones del empleo irregular, referidas todas ellas al mercado de trabajo italiano, uti-
lizaron la metodología directa y, más concretamente, la consulta a agentes afectados8. 

8. Entre ellas destacan, las encuestas realizadas por Padoa Schioppa (1971), Doxa-Isofol (1974), el Centro de Estudios de Inves-
tigaciones Sociales (1976) y las estimaciones que sobre el empleo irregular realiza desde 1977 la Oficina Central de Estadís-
tica (ISTAT).
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Los métodos indirectos determinan el empleo irregular a partir de las discrepancias contrastables entre
las distintas fuentes de población activa y de empleo, o comparando las tasas de participación en el
mercado de trabajo con las de otros países de similares características, o su evolución temporal en un
mismo país. Se basa en que caídas significativas en la tasa de actividad se encuentran relacionadas con
el paso a actividades sumergidas de trabajadores antes activos en el ámbito regular. 

Este método ha seguido utilizándose, especialmente en Italia (De Grazia 1980; Martino, 1980 y Conti-
ni, 1981), y tiene como objetivo la aproximación de la economía sumergida en términos de PIB, ya que,
partiendo de la estimación de los trabajadores irregulares, permite conocer de forma aproximada el
tamaño de las actividades productivas ocultas multiplicando el número de trabajadores irregulares por
la productividad aparente del trabajo, lo que implica aceptar la igualdad de las productividades del tra-
bajo en la economía regular y la sumergida.

Esta forma indirecta de estimar la economía sumergida presenta, al menos, dos serios inconvenientes.
Por una parte, no se puede olvidar que el empleo irregular es sólo una parcela de la economía sumer-
gida. Y, por otra, que para obtener una aproximación al tamaño de la economía sumergida en términos
del PIB, se debe conocer la productividad de los trabajadores irregulares, sobre la cuál es fácil conjetu-
rar que seguramente es inferior a la del empleo irregular. De ahí, que estos métodos dejaran de utili-
zarse para aproximar el volumen de actividades productivas ocultas y se orientasen exclusivamente a lo
que constituye su principal objetivo: la estimación del empleo irregular.

2.3. Estimaciones de la economía sumergida 

2.3.1. Estimaciones de la economía sumergida 
para los países de la OCDE

Desde que se reconoció que en el funcionamiento normal de las economías de los diferentes países se
produce el fenómeno de la ocultación de la actividad productiva, se han realizado numerosas estima-
ciones de su dimensión en múltiples países.

Estas investigaciones han empleado principalmente los métodos de estimación indirectos frente a los
directos. Entre ellos, los más utilizado han sido los de carácter monetario y, especialmente el enfoque
econométrico propuesto por Tanzi (1980 y 1983) en sus trabajos sobre la economía sumergida en los
Estados Unidos. Entre los de carácter no monetario se pueden destacar, por la frecuencia de su uso, el
de la discrepancia entre ingresos y gastos utilizado en el Reino Unido (Dilnot y Morris, 1981 y Maca-
fee, 1980) y el método de análisis de factores determinantes, que ha sido aplicado en un estudio com-
parado sobre la economía sumergida en 14 países de la OCDE (Frey y Pommerehne y
Weck-Hannemann, 1982, 1983 y 1984)9.

La aceptación generalizada en la literatura especializada del enfoque econométrico para la estimación
del tamaño de economía sumergida, y las mejoras introducidas en el mismo, lo han convertido en el más
utilizado en la actualidad en casi todos los estudios. Esto ha permitido la obtención de series homogé-
neas de la evolución de la economía sumergida en un número importante de países.

Uno de los autores que más ha contribuido a este proceso de homogenización ha sido Schneider que,
además de recopilar las estimaciones de la economía sumergida para distintos países, ha llevado a cabo
una serie de estimaciones con la misma metodología. Los resultados obtenidos permiten realizar un aná-
lisis comparativo del peso de la economía sumergida en los países estudiados y de su evolución.

9. Para una referencia de todas las estimaciones realizadas y resultados alcanzados se puede consultar Ávila y otros, 1997.
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En el cuadro 2.2 se recoge la estimación de la economía sumergida en los países de la OCDE realiza-
da por Schneider (2000) utilizando el enfoque econométrico. Si se comparan los resultados obtenidos
para el último año disponible, 1998, puede comprobarse como es en Grecia, Italia, España y Bélgica
donde la economía sumergida tiene mayor tamaño. En un grupo intermedio se encuentran Suecia, Nor-
uega, Dinamarca, Irlanda, Canadá, Francia, Alemania y Holanda, siendo los de menor tamaño Austria,
Estados Unidos y Suiza.

Cuadro 2.2: Tamaño de la Economía Sumergida 
en % del PIB oficial en países de la OCDE

Tamaño de la economía sumergida en % del PIB oficial

PAÍSES 1960 1970 1980 1994 1995 1996 1997 1998

Australia - - - 13.0 13.2 14.0 13.9 14.1

Austria 0.4 1.8 3.0 6.7 7.3 8.3 8.9 9.1

Bélgica - 10.4 16.4 21.4 21.6 21.9 22.4 22.6

Canadá - - 10.1-11.2 14.6 15.0 15.1 14.8 15.0

Dinamarca 3.8-4.8 5.3-7.4 6.9-10.2 17.6 18.1 18.3 18.1 18.4

Francia - 3.9 6.9 14.3 14.8 14.9 14.7 14.9

Alemania 2.0-2.1 2.7-3.0 10.3-11.2 13.1 13.9 14.5 15.0 14.7

Grecia - - - 26.0 26.6 28.5 28.7 29.0

Irlanda - 4.3 8.0 15.3 15.6 15.9 16.1 16.3

Italia - 10.7 16.7 25.8 26.2 27.0 27.3 27.8

Holanda - 4.8 9.1 13.6 14.1 14.0 13.5 13.5

Nueva Zelanda - 6.9 9.2 11.3 - - - -

Noruega 1.3-1.7 6.2-6.9 10.2-10.9 17.9 18.5 18.9 19.4 19.7

España - 10.3 17.2 22.3 22.6 22.9 23.1 23.4

Suecia 1.5-1.8 6.8-7.8 11.9-12.4 18.3 18.9 19.2 19.8 20.0

Suiza 1.2 4.1 6.5 6.6 6.9 7.5 8.1 8.0

Reino Unido - 2.0 8.4 12.4 12.6 13.1 13.0 13.0

EEUU 2.1-4.1 2.6-4.6 3.9-6.1 9.4 9.0 8.8 8.8 8.9

Fuente: Schneider (2000).

Pero lo más destacable de la estimación efectuada por Schneider (2000) es el fuerte crecimiento expe-
rimentado por la economía sumergida en todos los países investigados. Esto se ha producido tanto en
los países que partían en los años sesenta y setenta con menores niveles de economía sumergida, como
en los que ya adquirían niveles significativos en las citadas décadas. En este último grupo de países des-
taca el crecimiento registrado por la economía sumergida en Bélgica, Italia y España, pues de valores
en torno al 10% del PIB en la década de los setenta pasa a alcanzar niveles superiores al 22% del PIB
al final de los años noventa.

2.3.2. Estimaciones de la economía sumergida para España

Las estimaciones sobre la magnitud de la economía sumergida en nuestro país ofrecen resultados muy
heterogéneos, cuadro 2.3., como consecuencia de los distintos métodos de estimación utilizados y las
diferentes variables de referencia, especialmente en las primeras aproximaciones. Por ello, los resulta-
dos deben interpretarse como aproximaciones al fenómeno.

Los primeros intentos de estimación de la economía sumergida se realizaron mediante métodos indirec-
tos de carácter monetario. El pionero fue el efectuado por Moltó (1980) que, aplicando el método del
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ratio efectivo/depósitos, la situó en el 0,9% del PIB en 1979. Posteriormente, esta cifra fue revisada por
el mismo autor, Moltó (1980 y 1982), estimando que el fenómeno alcanzaba el 1,8% del PIB de 1980
y el 2,9% del PIB de 1981. Por su parte, Lafuente (1980), utilizando una variante del enfoque econo-
métrico, estimó que la economía sumergida por motivos fiscales se elevaba al 22,9% de la Renta Nacio-
nal de 1978.

Los resultados obtenidos por estimaciones posteriores utilizando métodos indirectos no monetarios difie-
ren significativamente de los anteriores. Así, Trigo y Vázquez (1983), utilizando la Encuesta de Presu-
puestos Familiares de 1974, señalaron la enorme diferencia existente entre los ingresos y los gastos más
el ahorro de las familias. En concreto, el gasto de las economías domésticas excedía en un 25,4% a los
ingresos más los ahorros declarados. Aunque esta cifra difícilmente puede entenderse como representa-
tiva del valor de la economía sumergida en dicho período, ya que en este tipo de encuestas los entre-
vistados tienden a subestimar los ingresos y sobrestimar los gastos, sin que ello indique nada acerca de
la ocultación de los primeros en otras fuentes estadísticas oficiales. De hecho, el Banco de España
(1981), en una aplicación más rigurosa del método de las discrepancias entre ingresos y gastos, situó
el volumen de economía sumergida en el 13,2% del PIB en 1980.

Las dificultades y discrepancias para cuantificar la economía sumergida en España hicieron que los inten-
tos por conocer su medición decayeran en la segunda mitad de los ochenta, y no es hasta la década de
los noventa cuando vuelven a reiniciarse. 

Estos nuevos análisis se pueden dividir en dos grupos diferentes, en función de los objetivos que persi-
guen. En el primero se incluyen los trabajos que, además de aproximar el tamaño de la actividad pro-
ductiva sumergida, han supuesto una mejora metodológica para su estimación en la economía española.
Y, en el segundo, los que han tenido como finalidad última medir la intensidad que este fenómeno
adquiere en las diferentes Comunidades Autónomas, aunque para ello hayan tenido que utilizar meto-
dologías menos evolucionadas.

Dentro del primer grupo se encuentra el trabajo de Escobedo y Mauleón (1991) que, mediante la esti-
mación de la demanda de dinero, cuantificaron la economía sumergida por motivos fiscales en el 13-
15% del PIB en 1989, y el realizado por Mauleón y Sardá (1997) que en un perfeccionamiento
econométrico del trabajo anterior la estimó en el 16,8% del PIB. También hay que incluir en este grupo
la función de demanda de dinero obtenida en la investigación realizada por Serrano y otros (1998),
que la sitúa en el 14,1% del PIB en 1995.
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Cuadro 2.3: Resultados de las estimaciones 
de la Economía Sumergida para España

FUENTE PERIODO ESTIMADO METODO DE ESTIMACION RESULTADO PARA ESPAÑA

Fuente: Elaboración propia.

Aunque la finalidad principal de los trabajos incluidos en el segundo grupo era ofrecer una valoración
de la dimensión territorial del fenómeno, los resultados obtenidos para el conjunto de la economía espa-
ñola no difieren de los anteriores. Así, Ávila y otros (1997), a través del método transaccional, la valo-
ra en el 18,8% del PIB de 1993, mientras que Serrano y otros (1998) la valoran en el 14% del PIB de
1995, mediante el método de las discrepancias entre ingresos y gastos. 

Serrano y otros:
Desigualdades regionales en

la economía sumergida
(CREA, 1998)

1964/1995 Enfoque econométrico 14.13% PIB de 1995

Serrano y otros.
Desigualdades regionales

en la economía sumergida
(CREA, 1998)

1995 Método de la Discrepancia
entre ingresos y gastos

14.1% PIB de 1995

Junta de Andalucía:
La economía irregular en

Andalucía. 
(Doc. Trabajo.  1998)

1990/1991 Recopilación de resultados.
Método de la Discrepancia

entre ingresos y gastos.

20 % de subdeclaración

Ávila y otros.
Economía irregular y evasión

fiscal. (1997)

1988-1993 Método Transaccional 18.8 % del PIB en 1993.

I. Mauleón y J. Sardá.
“Estimación cuantitativa de
la economía sumergida en

España”. (1997)

1973/1996 Enfoque econométrico 16.8 % del PIB de 1996 (a
pesetas constantes de 1990)

Escobedo y Mauleón.
“Demanda de dinero y
economía sumergida”.

(1991)

1980-1989 Enfoque Econométrico El nivel de economía
sumergida por motivos

fiscales se sitúa para el año
1989 entre el 13% y el 15%

del PIB.

Trigo, P. y Vázquez, C.
“La economía irregular”

(1983)

Año 1974 Método de la Discrepancia
entre ingresos y gastos

El gasto excede en un
25.4% los ingresos más los

ahorros declarados.

Moltó.
“Incidencias de la economía

oculta en la política
económica”

(1982)

1979 -1981 Ratio efectivo / depósitos 1.8% del PIB a precios del
mercado en 1980.

2.5% del PIB a precios del
mercado en 1981.

Banco de España (1981) 1980 Método de la Discrepancia
entre ingresos y gastos

13.2% del PIB

Moltó.
“La economía irregular. Una

primera aproximación al
caso español” (1980)

1979/1981 Ratio efectivo / depósitos 0.9% del PIB a precios del
mercado en 1979.

Lafuente.
“Una medición de la

economía oculta en España”.
(1980)

1978 Enfoque Econométrico 22.9 % de la renta nacional
del año 1978.
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Algo por encima de los resultados de las estimaciones anteriores, se encuentra la única investigación de
ámbito internacional en la que se ha incluido a España en los años noventa, realizada por Schneider
(1997 y 2000). Utilizando el método más aceptado por la literatura especializada, el enfoque econo-
métrico, la sitúa en el 22,3% del PIB de 1994. Pero lo más importante no es el dato concreto, sino el
que España sea el tercer país de la OCDE con mayor presencia de la economía sumergida.

2.3.3. Estimaciones de la economía sumergida para Andalucía

La dificultad para delimitar y cuantificar la actividad sumergida, expuesta anteriormente, se agrava si el
ámbito de referencia espacial en el que se pretende aproximar el fenómeno es inferior al nacional. El
problema principal con que se tropieza es la menor disponibilidad de información estadística a partir
de cuyo análisis se va a derivar de modo indirecto la estimación de la actividad oculta, ya sean series
de PIB, agregados monetarios, series de impuestos10 etc. Un reflejo de ello es el menor número de estu-
dios sobre ocultación de actividad productiva regional en comparación con los existentes de ámbito
nacional, es el caso en particular, de Andalucía.

En España sólo dos estudios han tratado de estimar la economía sumergida regional en relación al PIB:
Economía irregular y evasión fiscal de Avila y otros, (1997) y Desigualdades Territoriales en la Economía
de Serrano y otros (1998). En ambos la aproximación a la actividad sumergida se lleva a cabo de modo
indirecto, si bien con metodologías diferentes.

1) La primera cuantificación en términos de PIB de la economía sumergida en Andalucía11, fue realiza-
da por Avila y otros en 1997, para los años comprendidos entre 1988 y 1993. Para aproximar la
entidad de la ocultación en la comunidad autónoma se utilizó un método monetario indirecto, en con-
creto el propuesto por Feige. 

La aportación y novedad del trabajo comentado es que adapta este método monetario al ámbito regio-
nal salvando la principal dificultad: la inexistencia de datos de efectivo en manos del público distribui-
dos regionalmente. Para resolverlo, el estudio parte de dos supuestos básicos: 

• La velocidad de circulación del dinero es constante entre regiones e igual a la nacional.

• La distribución del PIB nacional entre regiones es similar a la distribución de los depósitos bancarios
(se utilizan depósitos a la vista y de ahorro).

Una vez regionalizado el efectivo en manos del público, se realiza la estimación siguiendo el método
de Feige. Los resultados obtenidos se recogen en el cuadro 2.4.

Según se desprende del mismo, existe en España una tendencia al incremento continuo de la ocultación
entre el año 1988 y el 1993 con excepción del año 1990, en que desciende la actividad sumergida. Esta
evolución es compartida por todas las Comunidades Autónomas, salvo Baleares, donde el incremento es
general para todos los años, y Castilla la Mancha y Extremadura donde el descenso de actividad oculta
se hace extensivo al año 1991.

10. Los problemas  son de dos tipos, por un lado la no existencia de información necesaria para llevar a cabo la estimación y en
segundo lugar, la no adecuación de algunas de las series existentes. Por ejemplo y como se verá en epígrafes posteriores del
capítulo, las series de impuestos con que se cuenta son las de impuestos recaudados, cuando el criterio verdaderamente rele-
vante para la estimación sería el del devengo.

11. En lo que se refiere en concreto a la actividad sumergida en Andalucía, existe otro estudio, elaborado por la Consejería de
Economía y Hacienda de la Junta de Andalucía, a instancia del Parlamento en el año 1996, que no ha llegado a publicarse.
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Cuadro 2.4: Cuantificación regional del PIB sumergido. 
Método de Feige (% sobre el PIB)

1988 1989 1990 1991 1992 1993

Andalucía 12,4 14,2 11 12,4 18 21,8

Aragón 21,8 24,3 20 22 27,6 31,7

Asturias 22,2 23,6 17,8 21,3 33,3 40,6

Baleares 8,3 10 10,3 13,1 15,8 18,6

Canarias 0 1,4 0,3 2,1 3,8 5,5

Cantabria 7,9 11,7 8,1 9,5 17 21,6

Castilla la Mancha 26 29 18,3 17,6 34,1 38,6

Castilla León 29,6 30,2 18 18,8 31,9 37,5

Cataluña 3,5 4,8 4,3 6,5 8 9,5

Comunidad Valenciana 13,6 15,2 11,3 12,9 18,3 21,3

Extremadura 28,6 32,2 18,4 16,5 35,6 41,8

Galicia 14,9 17,4 14,3 17,4 25,5 30,1

Madrid 0,8 1,8 1,1 3 4,4 6,4

Murcia 16,4 16,8 13,8 16,4 20,9 24,3

Navarra 11,3 12,4 10,3 12,3 14,9 17,7

País Vasco 8,2 10 9,4 11,4 12,4 15,1

La Rioja 19,3 21,6 14 15,6 21,6 26,7

Total Nacional 10,7 12,1 9 10,8 15,6 18,8

Fuente: Avila y otros. 1997.

Cabe destacar además que los incrementos son más importantes durante los últimos años del período de
análisis, entre los años 1991 a 1992 y 1992 a 1993.

Para terminar en el estudio de Avila las comunidades autónomas donde el nivel de actividad sumergida
es superior son respectivamente Extremadura, Asturias, Castilla la Mancha y Castilla León. Las comuni-
dades con menores tasa de ocultación, Canarias, Madrid y Cataluña.

2) La segunda estimación de la economía sumergida regional comentada (Serrano y otros) se realizó en
1998 por medio de un exhaustivo análisis que incluye diversas vías de aproximación a la ocultación:
una estimación nacional basada en el ajuste de una función de demanda de efectivo, un estudio regio-
nal de las irregularidades en el mercado laboral y la cuantificación de la actividad sumergida por
comunidades autónomas fundamentado en el análisis de las discrepancias renta-gasto12. Este último
método trabaja con datos de todas las comunidades autónomas aunque está centrado fundamental-
mente en la Comunidad de Aragón. 

Para estimar el tamaño de la economía sumergida se usan los datos de consumo de la EPF 90/91 y se
analizan las discrepancias entre la renta y el gasto. En la Contabilidad Nacional aparecen conciliadas
las estimaciones vía Renta, Producción y Gasto, pero, si se dispone de los datos por familias y la pro-
pensión marginal a consumir según nivel de renta, la confrontación de las cifras de gasto (que están reve-
lando la verdadera capacidad adquisitiva y por tanto las rentas reales) y los ingresos declarados, puede
apuntar la cuantía de la ocultación.

El trabajo citado realiza un exhaustivo análisis de la EPF 90/91 a fin de establecer unos índices de pro-
pensión media a consumir según niveles de renta. A su vez a los consumos provinciales, desagregados

12. Los resultados de este estudio, derivados de la aplicación de las distintas metodologías, se recogen en el capítulo 2.2.
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también en intervalos de renta, se les aplicarán dichos índices para obtener una estimación de renta dis-
ponible, comparable con la renta declarada. Según este análisis el índice de renta no declarada en por-
centaje al PIB para el año 1990, en España, se sitúa en un 18,3%. En cuanto a la distribución espacial
de las rentas no declaradas, la estimación se realiza para el año 1995 con la introducción de algunos
supuestos adicionales, cuantificándose la renta irregular entre un 18,8% y un 16,9% del PIB para Bale-
ares y Galicia, y un 10% y 9,1% para Navarra y País Vasco, respectivamente. La comunidad autónoma
de Andalucía presentaría un índice de irregularidad del 13,3% del PIB, situándose entre las que pre-
sentan menor renta irregular que la media nacional, que para 1995 se sitúa, según este análisis, en un
14,1%13. 

Cuadro 2.5: Índice de Irregularidad en % PIB

Índice de Irregularidad en % 1995

Andalucía 13,3

Aragón 11,4

Asturias 10,9

Baleares 18,8

Canarias 16,1

Cantabria 10,6

Castilla-La Mancha 13,4

Castilla-León 14,2

Cataluña 15,9

Comunidad Valenciana 16,1

Extremadura 10,8

Galicia 16,9

Madrid 15,0

Murcia 14,6

Navarra 10,0

País Vasco 9,1

La Rioja 12,3

Total 14,1

Fuente: Serrano y otros. (1998).

2.4. Estimaciones del empleo irregular

2.4.1. El empleo irregular en algunos países de la OCDE

Las escasas estimaciones internacionales existentes sobre empleo irregular han sido recogidas en un
estudio realizado por Schneider y Enste (2000), a las que hay que añadir las efectuadas por Schneider
(1999) para esos mismos países. 

Estas estimaciones han utilizado los métodos directos de encuestación, y también los de aproximaciones
indirectas, como el método de la discrepancia entre renta y gasto (las relativas a Alemania, Italia y Fran-

13. Los índices de renta no declarada correspondientes a los años 1990 y 1995, no serían comparables, puesto que se han obte-
nido con distintas metodologías. La cuantificación para el año 1990 se realiza en este trabajo, utilizando al metodología diver-
gencia renta-gasto, el índice correspondiente a 1995, es obtenido por el método monetario y se utiliza la discrepancia
renta-gasto tan sólo para distribuirlo regionalmente. Esta apreciación debe ser tenida en cuenta puesto que concluir, a la vista
de los datos, que se ha experimentado una reducción en la renta no declarada entre el año 1990 y el 1995, no sería exacto.
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cia) o utilizando los valores añadidos de la economía sumergida a partir del valor medio de las ganan-
cias por hora pagadas en dicha economía. El uso de estas metodologías se debe a que la finalidad era
determinar el empleo irregular como fundamento para aproximar el tamaño de la economía sumergida
en términos de PIB.

Las delimitaciones de empleo irregular utilizadas en estos estudios han sido muy amplias, pues su mar-
co de referencia no es sólo la legislación laboral. Así, se incluyen los empleos a tiempo completo que se
generan en las actividades productivas ocultas –con independencia que las personas que los ocupan
cumplan la normativa laboral– así como a las personas ocupadas irregulares desde la perspectiva de la
mencionada normativa. La interpretación de los resultados debe hacerse, por tanto, con cautela y, más
aún si se comparan con los que se ofrecen en un apartado posterior.

Teniendo en cuenta las limitaciones señaladas puede decirse que las personas ocupadas en actividades
productivas ocultas o de forma irregular han aumentado significativamente en el conjunto de países de
la OCDE. De forma que en la Unión Europea al menos 20 millones de personas y en la OCDE 35 millo-
nes se encontraban ocupadas de forma irregular a finales de los años noventa. Y, en países como Ale-
mania, Dinamarca o Suecia, este tipo de ocupación suponía el 22,0%, 15,4% y 12,0% de su población
activa, respectivamente. Pero donde este fenómeno adquiere mayor magnitud es en los países medite-
rráneos: Italia y España, 30-48% y 11,5-32,3%, respectivamente.

Cuadro 2.6.: Estimaciones del empleo irregular en algunos países de la OCDE

Fuente Países Año Personas ocupada Porcentaje sobre 
(en miles)1 la población activa2

Notas: 
1. Empleos a tiempo completo estimados, incluyendo personas ocupadas no registradas, inmigrantes ilegales y segundo empleo.
2. En porcentaje de la población entre 20-69 años.

Fuente: Schneider y Enste (2000).

De Grazzia (1983)
Schneider (1999)

OCDE 1978
1997-1998

16.000
35.000

--

De Grazzia (1983)
Schneider (1999)

Unión Europea 1978
1997-1998

10.000
20.000 --------

De Grazzia (1983)
Schneider (1999)

Suecia 1978
1997

750
1.150

13,0,14,0
19,8

Ruesga (1984)
Schneider (1999)

España 1979-1980
1997-1998

1.250-3.500
1.500-4.200

9,6-26,5
11,5-32,3

Gaetini y d’Aragona
(1979) Schneider

(1999)

Italia 1979
1997

4.000-7.000
6.600-11.400

20,0-35,0
30,0-48,0

De Grazzia (1983)
Schneider (1998)

Alemania 1974-1982
1997-1998

2.000-300
5.000

8,0-12,0
22,0

De Grazzia (1983)
Schneider (1999)

Francia 1975-1982
1997-1998

800-1.500
1.400-3.200

3,0-6,0
6,0-12,0

Morgesen,
Kvist, Kormendi,
Pedersen, (1995)

Dinamarca 1980
1986
1991
1994

--
--
--
--

8,3
13,0
14,3
15,4

Schneider (1998) Austria 1990-1991
1997-1998

300
500

9,6
16,0
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El empleo irregular y la ocupación en actividades sumergidas es, por tanto, un fenómeno extendido y en
progresión en los países más industrializados, explicando, como señalan Schneider y Enste (2000), las
altas y persistentes tasas de desempleo de algunos países. Situación que ni siquiera ha podido solucio-
narse en sociedades tan avanzadas como las de Alemania, Dinamarca o Suecia. 

Las estimaciones de Schneider y Enste (2000) han sido tenidas en cuenta, junto a un panel de expertos
en un reciente informe que ha elaborado la Comisión Europea (2001) sobre el empleo irregular en Fran-
cia, Italia, Países Bajos, España, Suecia, y Reino Unido. Este informe estima entre el 3% y el 15% del
PIB europeo el trabajo no declarado.

2.4.2. El empleo irregular en España

En el caso de la economía española los estudios sobre el mercado de trabajo irregular han utilizado pre-
ferentemente metodologías directas, aunque se cuenta ya con varias aproximaciones indirectas, funda-
mentadas en la información obtenida en algunas de las directas. De las distintas estimaciones que
recoge el cuadro 2.7, se deriva una gran disparidad en sus resultados. Ello es consecuencia, además
de los diferentes años de referencia, a los diferentes conceptos de empleo irregular utilizados. Adicio-
nalmente, las estimaciones indirectas están realizadas con metodologías diferentes. 

La diversidad de planteamientos utilizados en las estimaciones directas obliga a diferenciarlas en dos
grupos. En el primero, de objetivo parcial, se encuentran las que sólo intentan aproximar el volumen de
empleo irregular existente en la economía española en un momento determinado. Mientras que, en el
segundo, además de cuantificar el empleo irregular, tienen como objetivo investigar los rasgos diferen-
ciales del funcionamiento del mercado de trabajo irregular y como repercute en los diferentes territorios.

La primera de las estimaciones, de objetivo parcial, fue la realizada por la Fundación para la Investigación
Económica y Social de las Cajas de Ahorros Confederadas (FIES), para el cuarto trimestre de 1979. Su obje-
tivo consistía en aproximar el nivel mínimo que alcanzaba el “mercado paralelo en España” desde el lado
de la oferta de trabajo. Esta investigación cifró en el 11,4% de la población activa el volumen de personas
ocupadas de forma irregular. 

El segundo estudio lo efectuó el Instituto Nacional de Estadística (1991) sobre la base de la Encuesta
Socio-Demográfica –en la que se incorporó una pregunta específica con el fin de detectar el volumen de
personas ocupadas que no cotizaban a la Seguridad Social–, que estimó el empleo irregular en la eco-
nomía española en el 10% de los ocupados. Finalmente, el Centro de Investigaciones Sociológicas
–basado en dos encuestas, una para estudiar las actitudes de los ciudadanos ante la economía sumer-
gida (1997), y otra para analizar las actitudes y opiniones de los españoles ante el mercado de traba-
jo (1998)– cifró el empleo irregular en el 20,6% de la población ocupada mayor de 18 años en 1997
y en el 15% de la población ocupada en 1998 (considerando como empleo en condiciones irregulares
tanto el que se presta sin la existencia de un contrato como el que incumple las obligaciones frente a la
Seguridad Social). 
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Cuadro 2.7: Estimaciones directas sobre el empleo irregular en España

Fuente Años Resultados

Encuesta del FIES 1979 11,4 % de la población activa está trabajando 
en el mercado irregular. (mínimo)

Encuesta de Condiciones de Vida 1985 Indice de Irregularidad en el empleo para España: 21,9 %
y Trabajo en España (Ministerio 
de Economía y Hacienda)

Análisis de las Condiciones de 1986 Indice de irregularidad en el empleo para España 
Vida y Trabajo en España. (Ministerio en el año 1985: 27,1%
de Economía y Hacienda)

Encuesta Socio-Demográfica (INE) 1991 Empleo irregular en España: 10% del total de personas 
ocupadas. 

Encuesta FOESSA 1993 Indice de irregularidad en el empleo para España: 16%.

CIS estudio nº 2249 (1998) 1997 20,6% de la población ocupada mayor de 18 años 
irregulares.

CIS estudio nº 2321(1999) 1998 15% del total de la población ocupada

Fuente: Elaboración propia.

Otros dos estudios han investigado los rasgos del empleo irregular en la economía española en relación
con el sistema de la Seguridad Social. El primero de ellos lo efectuó el Ministerio de Economía y Hacien-
da para el cuarto trimestre de 1985, a partir de la Encuesta de Condiciones de Vida y Trabajo en Espa-
ña (ECVT), que incorporó preguntas dirigidas de forma específica para el análisis del empleo irregular.
En ella se definía éste según la situación del trabajador respecto al Sistema de Seguridad Social, y se
estimó que existía un 21,9 % de ocupados irregulares sobre el total de la población ocupada14. El segun-
do, lo realizó FOESSA15 en el V Informe Sociológico sobre la situación social en España (1994) sobre
la base de una encuesta efectuada en el segundo trimestre de 1993. Con la misma definición de empleo
irregular16que la anterior, lo estimó en el 13,8% de las personas ocupadas17. La simple comparación de
los resultados de estas dos estimaciones muestra la extraordinaria reducción experimentada por empleo
irregular en el período 1985-1993.

De especial interés para el objeto de nuestro estudio es la estimación del empleo irregular en las dife-
rentes Comunidades Autónomas y sectores de actividad; así como el análisis de las características estruc-
turales y de funcionamiento del mercado de trabajo irregular.

Como se refleja en el cuadro 2.8, la reducción del empleo irregular no tuvo una traducción homogénea
en el espacio. Aunque, en general, los índices de irregularidad por Comunidades Autónomas disminu-
yeron, los porcentajes de cambio fueron tan diversos que en 1993 el perfil regional del empleo irregu-
lar presentaba una imagen bien distinta de la que ofrecía en 1985. De ahí que el rango de variación
regional de la irregularidad continuara siendo muy amplio en 1993.

La disminución más acusada de la irregularidad la presentaron Andalucía, Castilla y La Mancha, Extre-
madura, Galicia y La Rioja, seguidas de las dos Comunidades insulares. En el resto de las regiones la

14. Con posterioridad, se han efectuado tres explotaciones de la información contenida en esta encuesta, dando como resultado
distintas aproximaciones a la irregularidad laboral. La primera fue publicada por el Ministerio de Economía y hacienda bajo
el nombre Condiciones de Vida y Trabajo en España; la segunda Análisis de las Condiciones de Vida y Trabajo en España,
y realizada por Muro, Raymond, Toharia y Uriel, en el año 1986, y la última, el Informe sobre la Situación Social en España
de Muro, Raymond, Uriel y Toharia (1988). 

15. Fundación Fomento de Estudios Sociales y de Sociología Aplicada (FOESSA).
16. Si bien, la delimitación del colectivo susceptible de pertenecer a este sector irregular no se obtuvo mediante un registro admi-

nistrativo sino a partir de la propia clasificación del individuo encuestado.
17. La ECVT-85 y FOESSA-93 definieron el índice de empleo irregular como la relación existente entre el número de ocupados

irregulares y el número total de ocupados, excluyendo del cálculo a los trabajadores no clasificables y no estudiados por ellos.
Ocupados irregulares

Índice de irregularidad = --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- x 100
Ocupados irregulares + Ocupados declarados
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reducción fue menos notable e, incluso, aumentó en Asturias, Navarra y Murcia, siendo esta última la
que generaba mayor volumen de empleo irregular.

Cuadro 2.8: Indices de empleo irregular por Comunidades Autónomas

Comunidad autónoma ECVT 85 FOESSA 93

Andalucía 28,9 17,9

Aragón 14,3 9,2

Asturias 15,1 18,4

Baleares 15,2 10,7

Canarias 20,4 15,1

Cantabria 15,7 12,8

Castilla-La Mancha 27,4 16,7

Castilla-León 17 13,5

Cataluña 23,5 19,8

Comunidad Valenciana 24,5 23,2

Extremadura 23,5 12,9

Galicia 23,3 14,9

Madrid 14,9 11,0

Murcia 31,9 33,3

Navarra 17,1 22,2

Pais Vasco 16,4 10,0

La Rioja 17,7 11,1

España 21,9 16,0

Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda (1986) y FOESSA (1994).

Tampoco la disminución del empleo irregular se concentró en un sector económico concreto sino que se
extendió al conjunto de la economía. Los índices de irregularidad sectoriales se redujeron prácticamen-
te a la mitad en el periodo 1985-1993, mostrando la industria la reducción más pronunciada (cuadros
2.9 y 2.10).

Cuadro 2.9: Indices de empleo irregular 
por sectores productivos y ramas de actividad

Ramas de actividad con mayores índices de irregularidad I.I.

Agricultura 30,9 %

Industria 15,7 %

Textil 34,0 %

Confección 43,0 %

Cuero 32,0 %

Calzado 38,0 %

Construcción 18,7 %

Servicios 22,7 %

Hostelería 26 %

Servicios personales 26 %

Servicio doméstico 60 %

No clasificables 24 %

Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda (1986).
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Cuadro 2.10: Indices de empleo irregular por sectores productivos

Sectores productivos Indice de empleo irregular

Agricultura 23,2 %

Industria 7,6 %

Servicios 16,5%

Comercio y hostelería 20,1%

Otros servicios Sector privado 21,1%

Otros servicios Sector público 6,9%

Fuente: FOESSA (1994).

Según los resultados de estos estudios los rasgos que mejor definen el trabajo irregular pueden sinteti-
zarse de la siguiente forma:

Mayor proporción de empleo juvenil.
Bajo nivel educativo y cualificación profesional.
Alta rotación de la mano de obra.
Alta proporción de trabajadores a domicilio.
Bajos salarios.
Mayor índice de irregularidad en los trabajadores marginales.
Mayor índice de irregularidad en las mujeres que en los hombres.
Predominio de trabajadores sin responsabilidades familiares.
Los puestos de trabajo requieren una preparación menor.
Los puestos de trabajo irregulares se ubican en pequeñas empresas.
La irregularidad laboral estaba negativamente relacionada con la antigüedad.
Relación inversa entre cualificación poseída y requerida por puestos de trabajo en el mercado regu-
lar e irregular.

Entre las estimaciones indirectas de empleo irregular, la realizada por Ruesga (1982) se basó en la inves-
tigación efectuada por el FIES, calculando mediante una serie de supuestos la oferta de trabajo suscep-
tible de ser empleada en la economía sumergida y analizando sus principales características. Este
trabajo estimó que el valor mínimo del empleo irregular se situaba en el intervalo 9,6 y 11,3 por cien-
to de la población activa.

Por otra parte, la estimación realizada por Serrano y otros (1998) utilizando los índices de irregularidad
obtenidos por la ECVT-86 y la encuesta FOESSA-93, obtuvo para los años 1995 y 1996 los índices de
empleo irregular para las diferentes Comunidades Autónomas y para el conjunto nacional. El análisis se
efectuó con un tratamiento econométrico de datos de panel. El supuesto central de esta estimación fue
la permanencia en el tiempo de las características de la irregularidad, lo que permitió establecer las
variables indicativas de los índices de irregularidad que utilizaron en la realización de estimaciones para
periodos posteriores. Con tal fin se seleccionaron 21 variables agrupadas según hicieran referencia a
la estructura productiva de las Comunidades Autónomas, a la tipología de las unidades productivas o
recogiesen características particulares de los mercados de trabajo regionales.

De los resultados (cuadro 2.11) obtenidos por este estudio se extraen dos conclusiones principales. La
primera, que la irregularidad laboral se ha mantenido relativamente estable en la década de los noven-
ta, con un índice que puede cifrarse en el 18-20% de la población ocupada en la economía española.
Y, la segunda, que pueden distinguirse dos grupos de regiones en función de su empleo irregular. Uno,
formado por Cantabria, Madrid, Castilla-León, Aragón y País Vasco, comunidades que en la década de
los noventa presentan índices de irregularidad más bajos que la media nacional. Y el otro, constituido
por las Comunidades más meridionales de la península (Murcia, Andalucía, Valencia, Castilla-la Man-
cha y Extremadura) caracterizadas por alcanzar valores del índice superiores a la media nacional. Las
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diferencias regionales en la irregularidad laboral parecen explicarse más por la tipología de las unida-
des productivas y por el propio funcionamiento del mercado de trabajo, que por la desigual estructura
sectorial del empleo en las diferentes Comunidades Autónomas. 

Cuadro 2.11: Indices de empleo irregular 
por Comunidades Autónomas

Comunidades Autónomas 1991
1995

Andalucía 25,8 21,5

Aragón 17,5 17,0

Asturias 18,1 18,1

Baleares 24,5 23,5

Canarias 21,9 21,9

Cantabria 14,5 14,3

Castilla-La Mancha 21,3 19,9

Castilla-León 17,7 15,9

Cataluña 21,0 18,4

Comunidad Valenciana 24,5 20,4

Extremadura 22,4 19,1

Galicia 24,0 22,3

Madrid 17,5 15,4

Murcia 31,8 30,3

Navarra 18,7 15,8

País Vasco 19,7 17,8

Rioja 20,0 20,5

España 20,1 18,1

Fuente: Serrano y otros (1998)

Por último, hay que hacer mención al único estudio directo regional existente sobre el mercado de tra-
bajo irregular realizado por el Consejo Económico y Social de la Región de Murcia (1996). El análisis
de la información obtenida de la encuesta permitió conocer las características de este tipo de mercado,
además de una cuantificación de las diferentes formas de incumplimiento de la normativa laboral vigen-
te.

Dado el tamaño de la muestra elegida se pudieron desagregar los resultados por comarcas, grupos de
edad, sexo, nivel de estudios, rama de actividad, tamaño de los establecimientos, puesto de trabajo,
movilidad y duración de la jornada laboral. Los resultados más destacables de este estudio fueron la con-
firmación, del importante volumen de empleo irregular que tradicionalmente genera dicha región (31,0%
de la población ocupada) y, que las principales características y condiciones de funcionamiento del mer-
cado de trabajo irregular respondían a las señaladas en las investigaciones realizadas por ECVT-85 y
FOESSA-93.
También, en relación al empleo irregular en España, la Comisión Europea (2001) incorpora en su infor-
me un análisis de la situación en España, si bien la estimación que incorpora se encuentra valorada en
términos del PIB (15-20%). La Comisión destaca los sectores más afectados por el empleo irregular (la
agricultura, los servicios personales y los comunitarios) y los colectivos más implicados (los desemplea-
dos y los inmigrantes).
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CAPITULO 3

Aproximaciones a la medición 
de la economía sumergida y el
empleo irregular en Andalucía

3.1. Método indirecto monetario

3.1.1. Introducción

La estimación de la economía sumergida mediante modelos monetarios puede acometerse con el apoyo
de diversos supuestos. Entre todas las posibilidades, la estimación que se aborda a continuación se fun-
damenta en el ajuste de una función de demanda de dinero para el territorio objeto de estudio. Este tipo
de análisis es el más acreditado en las investigaciones internacionales y, además, permite cuantificar la
economía sumergida en relación al PIB y su evolución temporal18. 

La metodología se fundamenta en un hecho constatable y compartido por todos los estudios con simila-
res propósitos19: el incremento de la presión fiscal lleva aparejada la preferencia del público por el efec-
tivo en circulación y los depósitos a la vista (M1) en relación a otros activos líquidos en manos del
público. Este fenómeno no encuentra relación con la diversificación de medios de pago alternativos al
efectivo derivada del proceso de innovación financiera, ni con la evolución de los precios. Así ocurre en
concreto en España y, por ende, en Andalucía, desde principios de los años 80.

La evolución al alza de la presión impositiva en España (véanse gráficos 3.2 y 3.3), derivada de la refor-
ma fiscal iniciada a final de la década de los setenta, explicaría el mayor incentivo de los agentes eco-
nómicos a ocultar actividad. Es pues una motivación fiscal, entre todas las posibles, la que desvía las
operaciones de carácter irregular hacia medios de pago de difícil identificación.

Este supuesto es compartido por todos los trabajos que estiman la entidad de la economía sumergida
con este enfoque metodológico, aunque contiene algunas restricciones que deben ser consideradas,
especialmente la derivada de estimar el porcentaje de economía sumergida sobre el PIB en función de
una sola de las variadas causas que pueden generar la ocultación: la elusión o evasión fiscal.

18. La estimación más reciente para un grupo de países de la OCDE en la que se obtienen datos  comparables de actividad sumer-
gida para los años 1960 a 1998 se ha llevado a cabo utilizando esta misma metodología (Schneider, 2000).

19. Véase, entre otros, Escobedo y Mauleón (1991), Serrano et alt. (1995), Mauleón y Sardá (1999), Bajada (1999)...
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Gráfico 3.1. Efectivo en manos del público en proporción 
a los activos líquidos en manos del público y el PIB

Fuente: Elaboración propia.

Aún así, cualquier estudio empírico que pretenda ser comparable en el tiempo o en el espacio ha de uti-
lizar el método de ajuste indirecto monetario, como se explicó en el anterior capítulo. En el caso de Espa-
ña los trabajos sobre economía sumergida que se han llevado a cabo han sido de muy distinta índole,
pero, a pesar de la heterogeneidad, en los últimos años han predominado los análisis basados en el
método monetario econométrico, que han ido introduciendo sucesivas mejoras en la estimación de la fun-
ción de demanda de dinero.

En el caso de Andalucía no existe esta diversidad metodológica, como se vio en el epígrafe anterior las
estimaciones regionales han sido muy limitadas en número, dadas las carencias de información esta-
dística regional, que no han comenzado a solventarse hasta recientemente, así como a las dificultades
de regionalización de algunas series estadísticas de carácter nacional.

El último análisis disponible hasta el momento para Andalucía20, es una estimación indirecta de tipo
monetario realizada por el método de Feige o método transaccional publicada en 1997, que sitúa la
participación del PIB irregular sobre el contabilizado en el año 1993 en 21,8% (18,8% en España).
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20. “Economía irregular y evasión fiscal”. Analistas Económicos de Andalucía (1997).
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Gráfico 3.2: Evolución de la recaudación por imposición directa en España.
1980-1998. Porcentaje sobre el PIB. Precios corrientes

Fuente: Agencia Estatal de Administración Tributaria (AEAT) e INE.

Gráfico 3.3: Evolución de la recaudación por imposición directa en España.
1980-1998. Porcentaje sobre PIB. Precios corrientes

Fuente: AEAT e INE.
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3.1.2. Metodología

La mejora fundamental que introduce la estimación de la economía sumergida mediante el método eco-
nométrico es que obvia el supuesto de que la velocidad de circulación del dinero es constante durante
todo el período temporal de referencia, supuesto implícito en todas las demás aproximaciones de tipo
monetario. Para ello se hace depender la demanda de dinero de una serie de variables con las que evo-
luciona conjuntamente, tales como la renta o el tipo de interés.

El período de referencia escogido en este análisis abarca desde 1980 a 2000, ambos años inclusive,
y se utilizan datos con periodicidad trimestral. No se ha estimado en un período temporal más largo, tal
y como se hace en otros trabajos, porque los datos previos a 1980 podrían generar una relación muy
inestable entre algunas variables (tipo impositivo efectivo medio y tipos de interés) y la variable depen-
diente, el efectivo. Los cambios en la política monetaria y fiscal que se produjeron en los años anterio-
res a 1980 explican esa inestabilidad.

El método parte de una estimación de la función de demanda de dinero21 en la que se incluyen como
factores explicativos la presión fiscal, la renta, el nivel de precios y el tipo de interés. 

En relación a las variables conviene hacer algunas apreciaciones, tanto en lo que se refiere a su elec-
ción como a su proceso de elaboración. Para disponer de una serie lo suficientemente larga del PIB se
han tenido que utilizar datos trimestrales, lo que ha hecho necesario trimestralizar los datos de PIB regio-
nal anual para Andalucía22. Dicho trabajo se ha llevado a cabo previa elaboración de un indicador sin-
tético de actividad no agraria para Andalucía, con toda la batería de indicadores que para cada sector
de actividad estaban disponibles a escala regional23 (ver Anexo nº1). Para el PIB de los años 1999 y
2000 se han utilizado los datos provisionales y avances, respectivamente, de la Contabilidad Regional
de España.

En lo que se refiere al tipo de interés, dado que en los años iniciales del período de referencia de la
serie aún estaba intervenido por el Banco de España, se ha optado por construir dos series de tipo de
interés sintético en función de la entidad de referencia. Una primera serie correspondiente a tipo de inte-
rés de los depósitos en banca privada, y una segunda, similar, para las cajas de ahorro (ver Anexo nº1).
Para la serie de precios se utiliza el IPC para Andalucía y para España24.

Para construir la serie de presión fiscal se ha trabajado con diferentes indicadores: impuestos directos
sobre el PIB, impuestos indirectos sobre el PIB, presión fiscal total sobre el PIB, suma de impuestos direc-
tos e indirectos sobre el PIB y recaudación por IRPF sobre PIB. Todas estos indicadores se han utilizado
en otros análisis con diferentes resultados y significatividad.

Para medir indirectamente la actividad sumergida por motivos fiscales se deberían considerar tanto la
presión fiscal directa como la indirecta (o su impuesto más representativo, el IVA). Además, dado que
una parte importante de la economía sumergida se corresponde con la actividad productiva, sería pre-
ciso tenerla en cuenta utilizando, por ejemplo, la proporción de cotizaciones sociales sobre el PIB. Sin
embargo, esta variable no está disponible regionalmente con carácter trimestral y con la suficiente anti-
güedad.
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21. Entendemos por dinero el medio de pago hacia el que se desvía principalmente la actividad sumergida,  el efectivo en manos
del público.

22. Se han utilizado las series de la Contabilidad Regional de España del Instituto Nacional de Estadística, ya que el Instituto de
Estadística de Andalucía sólo publica el PIB trimestral desde el 2º trimestre de 1999.

23. Al ser una serie de elaboración propia no se garantiza la homogeneidad con la serie de PIB trimestral del INE para España.
24. IEA e INE, respectivamente.



En cuanto al efectivo en manos del público se dispone de una variable de carácter nacional, pero para
la modelización propuesta debe disponerse de datos regionales, para lo que es preciso establecer un
criterio de distribución regional del efectivo. Como supuesto puede considerarse que la velocidad de cir-
culación de dinero es constante entre regiones e igual a la nacional. De hecho puede demostrarse que
el efectivo se distribuye regionalmente en la misma proporción que los depósitos sobre el total nacional25.

Una vez explicitadas las variables, se pasa a continuación a especificar la función de demanda de efec-
tivo, a partir de la cual se va a cuantificar la actividad sumergida (ver Anexo nº1). 

A continuación se recoge la estimación de la demanda de efectivo para Andalucía y, a partir de ésta,
la medición de la economía sumergida en porcentaje del PIB calculada de la forma anteriormente
expuesta.

3.1.3. Estimación de una ecuación de demanda de efectivo en Andalucía

Los resultados de la estimación para Andalucía, han sido los siguientes26 (ver Anexo nº1):

log(Et)=-16.54028+1.111777log(YtL)+1.378732log(Pt)+6.007268Tt
8.28904 11.6704 2.46135

Cuadro 3.1: Elasticidades a largo plazo de la ecuación de demanda de dinero

Variable dependendiente logaritmo del efectivo en manos del público en Andalucía

Elasticidad T-student

Log del PIB real en Andalucía 1.112 (8.28904)
Log del IPC de Andalucía 1.379 (11.6704)
Presión fiscal en Andalucía 6.007 (2.46135)
Constante 16.540

F-estadístico 16.540
Log likelihood 281.380

Fuente: Elaboración propia.

El análisis individualizado del comportamiento de las variables ha permitido detectar que el tipo de inte-
rés no explica la demanda de efectivo con el suficiente grado de confianza, por lo que se ha desecha-
do en el proceso de estimación, ajustándose de nuevo el modelo sin ella. En otros trabajos anteriores27

la relevancia de esta variable y su influencia sobre la demanda de dinero han arrojado resultados diver-
sos, obteniéndose en algunos casos que incrementos del tipo de interés originaban incrementos de
demanda y, en otras ocasiones, como cabría esperar, decrementos. 

El resto de variables sí han resultado significativas a excepción de la mayoría de las que miden la pre-
sión fiscal. Entre éstas se ha escogido finalmente para Andalucía el porcentaje de la recaudación por
IRPF sobre el PIB, al ser la única relevante28. 

Este hecho tiene su explicación en que las series regionales de impuestos de que se dispone son series
de recaudación tributaria, que no recogen la verdadera presión fiscal percibida por las empresas en un
ámbito territorial inferior al nacional, ya que no coinciden los conceptos de recaudación y devengo, sien-
do este último el que resulta significativo en la demanda de efectivo por motivos de ocultación.

25. Puede verse en Analistas Económicos de Andalucía (1997). 
26. El resultado detallado de la estimación se encuentra en el cuadro 3 del anexo.
27. Serrano et alt. (1995) entre otros.
28. Para España sí resulta significativo el tipo de interés y se ha utilizado la serie de presión fiscal directa total.
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Los impuestos recaudados en Andalucía en concepto de IVA, Impuesto de Sociedades e Impuestos Espe-
ciales no se corresponden con los impuestos devengados en el territorio, entre otras causas porque la
mayoría de las grandes empresas con establecimientos en Andalucía tienen el domicilio fiscal fuera de
la región. 

En la ecuación de demanda ajustada habría que destacar también que la relación o influencia de las
variables explicativas sobre la demanda de efectivo es la esperada. Los incrementos en la presión fiscal
llevan aparejados incrementos en la demanda de efectivo con lo que quedaría contrastado el supuesto
base del modelo. A su vez, y como prevé el análisis económico para la demanda de dinero por motivo
transacción, aumentos de la renta dan lugar a su vez a aumentos de la demanda de efectivo.

En lo referente a la evolución de los precios, su aumento también genera incrementos de demanda de
efectivo, a pesar de que podría esperarse el efecto contrario, dado que se introdujo en el modelo como
medida del coste de oportunidad de mantener efectivo en vez de activos reales. También en este caso
los resultados son consistentes con otros trabajos empíricos anteriores29. 

3.1.4. Resultados de la estimación

La aplicación del modelo expuesto en el apartado anterior a las economías andaluza y nacional ofre-
cen una estimación de la economía sumergida sobre el PIB oficial tal como se recoge en el cuadro 3.2.

Cuadro 3.2. Evolución de la economía sumergida (PIBs) en relación al PIB

% (PIBS /PIB) España Andalucía

Enero 1980 11.27 13.33

Enero 1981 11.59 13.18

Enero 1982 11.64 12.78

Enero 1983 12.62 14.75

Enero 1984 13.02 14.47

Enero 1985 13.55 15.36

Enero 1986 13.89 14.57

Enero 1987 16.19 18.21

Enero 1988 17.38 19.18

Enero 1989 18.51 20.13

Enero 1990 19.74 19.93

Enero 1991 19.73 20.81

Enero 1992 19.43 23.20

Enero 1993 19.72 22.86

Enero 1994 19.03 21.27

Enero 1995 18.37 24.27

Enero 1996 18.19 22.00

Enero 1997 18.48 23.01

Enero 1998 18.01 21.43

Enero 1999 17.25 20.15

Enero 2000 16.31 18.37

Fuente: Elaboración propia.

29. Véase entre otros, Mauleón y Sardá  (1999).
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Del análisis de los resultados se desprenden diversas consideraciones de interés. En primer lugar, la enti-
dad del fenómeno, ya que la economía sumergida en Andalucía vendría a significar el 21,74% del PIB
regional contabilizado como media en la última década. 

En segundo lugar, que el nivel de economía sumergida es, durante todo el período y sin excepción, supe-
rior en Andalucía que en España (18,45% de media en la década de los noventa). Este resultado es
coherente con los resultados alcanzados en otros estudios previos, tanto los realizados con metodologí-
as semejantes u otras diferentes. En particular, merece señalarse la elevada coincidencia entre la esti-
mación aquí presentada para el año 1993 (22,86%) y la obtenida por Analistas Económicos de
Andalucía (21,8%) aplicando el método de Feige. También para España existe un alto nivel de coinci-
dencia: 19,72% y 18,8% respectivamente para el mismo año.

Mayor divergencia se aprecia al comparar los resultados con la estimación de Serrano et alt. (1995)
para España en 1995: 14,13% frente al 18,37% que arroja el modelo. Mauleón y Sardá cuantifican la
economía sumergida en España para 1996 en el 16,8% del PIB frente al 18,19% que se recoge en el
cuadro 3.2.

En tercer lugar, merece destacarse la tendencia al crecimiento de la economía sumergida en el período
de estudio, pasándose de tasas situadas entre el 11% y el 15% del PIB a principios de los 80, a tasas
que rondan el 22-23% en Andalucía y el 18% en España, en la década de los 90. Prácticamente la tota-
lidad de los análisis previos sustentados en similar metodología, obtienen idéntica conclusión, para Espa-
ña y para otros países de la Unión Europea. Así, Schneider (2000) obtiene que la economía sumergida
crece entre 1980 y 1998 del 6,9% al 14,9% en Francia, del 10,3% al 14,7% en Alemania, del 10,7%
al 27,8% en Italia y del 8,4% al 13,0% en el Reino Unido, entre otros. 

Idéntica conclusión se obtiene en los estudios de ámbito nacional, Así, Serrano et alt. observan un cre-
cimiento de la economía sumergida en España del 7,98% en 1986 al 14,13% en 1995; y Analistas
Económicos de Andalucía obtiene tasas del 10,7% para España en el año 1988 y del 18,8% en 1993.

En cuarto lugar, si se observan detenidamente los resultados (gráfico 3.5), se aprecia que en Andalucía
el crecimiento de la economía sumergida no ha sido constante en todos los años, sino que se suceden
múltiples puntos de inflexión en la evolución de la actividad sumergida, alternándose momentos de decli-
ve (1982, 1984, 1986, 1990, 1994,...) con otros en que experimenta un fuerte crecimiento (1987,
1992, 1995).
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Gráfico 3.4: Evolución del PIB total y del PIB no sumergido en Andalucía

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 3.5: Participación del PIB sumergido 
en el contabilizado en Andalucía. 1980-2000

Fuente: Elaboración propia.
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Estas oscilaciones son menos acentuadas en la evolución de la economía sumergida en el conjunto del
país, siendo este comportamiento coherente con la mayor volatilidad de las variables económicas regio-
nales y, en particular, del PIB de Andalucía en relación al de España.

En quinto lugar, y en contradicción con los resultados obtenidos y con el comportamiento esperado, en
los dos últimos años se produce una sensible reducción de la economía sumergida en términos relativos.
A falta de otra explicación del fenómeno observado, ese comportamiento podría derivarse de una ines-
tabilidad del modelo debida a que para esos dos años (1999 y 2000) ha sido necesario trabajar con
datos avance al no existir datos provisionales de Contabilidad Nacional o Regional. Similares circuns-
tancias se presentan con respecto a otra serie utilizada en la modelización, tanto en Andalucía como en
España, la serie de recaudación relativa a las variables fiscales. 

Para terminar cabe señalar que, aunque gráficamente no pueda apreciarse, la aplicación de test y con-
trastes de hipótesis diseñados a tal efecto, así como el análisis de correlaciones, permiten inferir el carác-
ter procíclico de la economía sumergida tanto en Andalucía como en España, ya se estudien las series
originales en ciclo-tendencia o las tasas de crecimiento30. Es decir, la economía sumergida presenta una
gran sensibilidad al ciclo económico, aumentando cuando la economía se encuentra en fases de expan-
sión, y disminuyendo en períodos de recesión o ralentización del ciclo económico. Por ello, y a pesar
de lo que se ha creído tradicionalmente31, puede concluirse que el dinamismo de la actividad económi-
ca incentiva la aparición de actividades sumergidas.

3.2. Divergencias renta-gasto

3.2.1. Introducción

En la estimación de los macroagregados económicos nacionales suelen producirse diferencias según se
realicen desde una óptica de producción, de renta, o de gasto. Estas divergencias pueden deberse, en
primer lugar, a limitaciones técnicas o discrepancias metodológicas consideradas residuales y que se
corrigen para conciliar los resultados. En segundo lugar, la disparidad de las estimaciones puede expli-
carse por la existencia de rentas ocultas que, aunque no se declaren, se ven reflejadas en el gasto rea-
lizado y se ponen de manifiesto analizando el consumo de las familias u hogares si se dispone de
información estadística suficientemente desagregada. Consecuentemente, la actividad oculta puede esti-
marse analizando las discrepancias entre la renta y el gasto declarados en las encuestas a hogares.

La metodología fue propuesta por Dilnot y Morris (1981) y se fundamenta en que el gasto revela la ver-
dadera capacidad económica de las familias; de modo que, conociendo la propensión media a consu-
mir según niveles de renta, podría convertirse el gasto declarado en renta disponible y, comparándola
con la renta declarada, se pondría de manifiesto la cuantía de la renta sin declarar. 

La obtención de índices de renta no declarada regionales siguiendo esta metodología se limita, en el
caso de España, a un trabajo: la estimación de la economía sumergida para todas las comunidades
autónomas llevada a cabo por Serrano y otros (1998).

En el citado trabajo se utilizaron los datos de consumo de la Encuesta de Presupuestos Familiares 90/91.
Se realizó un exhaustivo análisis de la encuesta con el objetivo de establecer unos índices de propen-
sión media a consumir según niveles de renta. A los datos de consumo por intervalos de renta se les apli-
can dichos índices para obtener una estimación de renta disponible que se confrontó con la renta

30. Véase cuadro 4 del anexo, donde se recogen los resultados del test de causalidad de Granger.
31. Bajada (1999). En su trabajo se lleva a cabo una breve descripción del “efecto sustitución” que genera un incremento de la

actividad sumergida en épocas de recesión.
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declarada. Esta diferencia se puso en relación al PIB obteniéndose los índices de irregularidad. El aná-
lisis se llevó a cabo para España y para las Comunidades Autónomas, obteniéndose como resultado que
la renta no declarada en 1990 en España fue del 18.3% de la declarada.

Esta metodología adolece de dos problemas que limitan su aplicación. En primer lugar que la compa-
ración entre renta declarada y estimada tan sólo tiene en consideración la renta corriente, por lo que
podría estar sobrevalorándose la renta no declarada ya que las decisiones de gasto se toman teniendo
en cuenta el flujo esperado de ingresos. Por ello la discrepancia entre ingresos y gastos podría disminuir
si se considerase un horizonte temporal de varios años, que permitiese tener en cuenta aspectos como
endeudamiento, disminuciones temporales de ingresos, etc. 

La segunda dificultad con que tropieza esta metodología es de tipo estadístico. Las muestras de las
encuestas a hogares van teniendo menor representatividad a medida que se desciende en el ámbito
espacial de investigación. En concreto, la Encuesta de Presupuestos Familiares 90/91, a pesar de con-
tar con una muestra amplia, presenta mayor debilidad en los resultados si se utiliza a nivel provincial, y
la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares (ECPF), de carácter coyuntural, ni siquiera permite des-
agregaciones de este tipo32. Este hecho obliga a seguir utilizando la encuesta del 90 para descender en
el análisis espacial lo que conlleva otro problema, añadido a la menor representatividad, la obsoles-
cencia de la información estadística. La EPF ha dejado de elaborarse al haberse sustituido esta opera-
ción estadística por la ECPF, por lo que no se dispondrá de la EPF 2000 con la que actualizar el trabajo.
Todas estas consideraciones han de ser tenidas en cuenta a la hora de valorar los resultados. 

La metodología aquí propuesta no difiere sustancialmente de la utilizada en el trabajo de Serrano y otros
(1998) expuesta anteriormente de forma sucinta, si bien el objetivo y algunas de las fuentes estadísticas
utilizadas son distintos. Así, el análisis se va a centrar en Andalucía, descendiendo incluso a nivel pro-
vincial y se van a utilizar algunas fuentes de datos distintas33. En cuanto al horizonte temporal de análi-
sis, y como se verá posteriormente, no ha sido posible avanzar los índices de renta no declarada hasta
1998. La información estadística disponible no lo permite.

Por otra parte, no se va a cuestionar ni a reestimar el PIB regional del INE34. Los argumentos que se esgri-
mían en el citado análisis para llevar a cabo dicho ejercicio han perdido gran parte de su validez. Así,
la crítica al desfase del año base de referencia (1986) y a la utilización de un sistema de cuentas sin
actualizar (SEC-79), a fin de estimar el PIB del año 1995, por las distorsiones a que daba lugar35, care-
cen de validez, ya que tanto la Contabilidad Nacional como la Contabilidad Regional del INE han cam-
biado de base, adoptando la nueva normativa contable del SEC-95.

Otra justificación para la reestimación del PIB regional en el trabajo de Serrano y otros (1998), eran las
distorsiones apreciadas en la cuota de participación de las comunidades en el PIB nacional, derivadas
del uso de métodos descendentes de estimación. Así, el reparto entre comunidades se hacía con indi-
cadores indirectos por ramas de actividad. Actualmente a las estimaciones de los agregados macroe-
conómicos de Andalucía mediante este procedimiento se le añaden las realizadas utilizando métodos
ascendentes o directos, sobre la base de encuestas a los establecimientos con actividad productiva en
la región, utilizándose una muestra suficientemente representativa36. 

En todo caso, ofrecer una estimación alternativa del PIB regional sobrepasa los objetivos del presente
trabajo de investigación, con lo que se procede simplemente a estimar la renta no declarada, siguiendo

32. Las muestras  en encuestas de tipo estructural son de mayor tamaño. Así, la muestra de la EPF 90/91 tiene mayor represen-
tatividad que la de la Encuesta Continua de Presupuestos Familiares, de carácter trimestral. El problema se encuentra tanto en
las cifras de gasto por provincias, como en las cifras de ingresos declarados.

33. Los datos de la Contabilidad Regional de España en vez de los datos de la fundación FIES.
34. Tal y como se hace para Aragón en Serrano y otros (1998) y según se describió en el capítulo 3.1.
35. Se consideraba imprescindible utilizar datos estructurales más recientes, los de la EPF de 1990.
36. Contabilidad Regional Anual de Andalucía 1995-1998. Instituto de Estadística de Andalucía. (IEA).
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la misma metodología que Serrano y otros (1998), para lo cual se deben acometer dos tareas clara-
mente diferenciadas si bien, no independientes.

En primer lugar es preciso estimar los índices de propensión media a consumir por persona37. Con este
fin se aproximan índices de propensión media a consumir por provincias y, dentro de cada provincia,
por niveles de renta. En esta primera etapa se trabaja exclusivamente con los datos de la EPF
1990/1991.

Una segunda etapa consiste en convertir los datos de consumo en renta, para lo que se utilizan los men-
cionados índices de propensión media a consumir. Como los índices se han estimado por provincias y
nivel de renta, es necesario estimar el consumo final agregado de los hogares correspondiente a cada
provincia y cada intervalo de renta que se esté utilizando. Para ello se utilizarán como fuentes la Con-
tabilidad Nacional de España, el consumo privado provincial del BBV38 y la EPF 1990/1991.

3.2.2. Metodología

La obtención de los índices de renta no declarada por comunidades autónomas tal y como acaba de
exponerse se ha realizado en dos etapas. En la primera se calcula el consumo agregado de los hoga-
res, por provincias y niveles de renta, y en la segunda se estiman los índices de propensión media a con-
sumir correspondientes.

Los resultados se recogen en el cuadro 3.3 (ver anexo nº 2):

Cuadro 3.3: Propensión media al gasto por decilas de ingresos

Decilas Propensión media al gasto por decilas de ingreso

1 1.0000

2 1.0000

3 1.0000

4 1.0000

5 0.9645

6 0.9210

7 0.9031

8 0.8356

9 0.8214

10 0.6331

Fuente: Elaboración propia con los datos del INE, EPF 90/91.

A continuación, se calcula la renta disponible per cápita aplicando, al consumo final por provincia e
intervalo de renta, los índices de propensión a consumir correspondientes.

En esta segunda etapa de la estimación se pretende pues lograr dos objetivos: estimar la cifra de con-
sumo final de los hogares por provincias y niveles de renta y calcular la renta disponible a partir de toda
la información previamente elaborada (ver anexo nº 2). 

Finalmente, para obtener la renta no declarada se confrontan los ingresos declarados en la encuesta con
la renta estimada, así:

37. Podría pensarse también en estimarlos por familias, pero como se verá posteriormente, no constituye el procedimiento más
apropiado.

38. “Renta Nacional de España y su distribución provincial”. 1995. Fundación BBV. 
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Al gasto per cápita por provincias y decilas de ingresos se le aplica el índice de propensión media a
consumir que le corresponde, obteniéndose la renta familiar disponible per cápita. Multiplicando por la
población de cada provincia y decila de ingreso, se obtiene la renta familiar disponible agregada por
provincias e intervalos de renta.

Agregando los diez intervalos de renta de cada provincia se obtiene la renta familiar disponible para
las 50 provincias españolas.

Los ingresos declarados netos39 por las familias en la encuesta se agregan para obtener los correspon-
dientes a cada provincia. El resultado se puede comparar por diferencia con la Renta Familiar Bruta Dis-
ponible, obteniéndose la renta no declarada.

A fin de obtener una medida relativa que permita comparar el grado de ocultación de rentas corres-
pondiente a cada territorio, se calculan índices de renta no declarada, dividiendo la misma por el PIB
regional o provincial. 

3.2.3. Resultados

La aplicación de la metodología anteriormente expuesta ha permitido estimar la renta no declarada para
1990 en porcentaje del PIB tal como se recoge en el cuadro 3.4.

Cuadro 3.4: Índices de renta no declarada en 1990, (%PIB)

Indice de renta no declarada (1990)

Almería 19,54

Cádiz 21,95

Córdoba 25,83

Granada 16,76

Huelva 19,63

Jaén 22,45

Málaga 16,54

Sevilla 16,78

Andalucía 19,37

España 19,21

Fuente: Elaboración propia. 

Para que estos datos puedan ser considerados una cuantificación del PIB sumergido, habría que supo-
ner que en las partidas que diferencian la Renta Familiar Bruta Disponible del PIB40 no existe actividad
sumergida. Así para valorar los resultados en su justa medida hay que tener en cuenta no sólo las limi-
taciones presentes en el método, ya expuestas anteriormente, sino además que el resultado es estricta-
mente una medida de renta no declarada.

Del cuadro 3.4 pueden derivarse algunas conclusiones. En primer lugar que las rentas no declaradas en
Andalucía en 1990 son semejantes a las del conjunto nacional.

39. Se escoge esta variable porque, al incluir trasferencias y prestaciones sociales y no incluir los impuestos ni las cotizaciones
sociales, es la más adecuada para compararla con la renta disponible estimada vía consumo.

40. Transferencias, cotizaciones, impuestos,...
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En segundo lugar que las provincias con mayores índices de irregularidad son, Córdoba, Jaén y Cádiz,
y, Málaga, Granada y Sevilla las de menor irregularidad. Se da la circunstancia además de que estas
provincias presentan niveles de renta no declarada ligeramente inferiores a la media nacional.

Cabe destacar por último, la escasa dispersión de los resultados obtenidos para el conjunto de las pro-
vincias de la región, caracterizadas además en su mayoría por el elevado grado de renta no declara-
da. 

Las múltiples debilidades derivadas del uso provincial de la metodología, algunas expuestas previa-
mente, otras señaladas a continuación, explican la no utilización previa del mismo para llevar a cabo
estimaciones por provincias. Así, el único trabajo precedente que seguía esta metodología, Serrano y
otros (1998), no presentaba resultados provinciales, con lo que no es posible llevar a cabo compara-
ciones de ningún tipo.

A falta de la información estadística necesaria para actualizar este cálculo, y a pesar de la poca con-
sistencia que supone estimar la renta no declarada sin datos estructurales de consumo por hogares para
los años que interese, se podría intentar extender la estimación a períodos posteriores. Para ello:

Con el soporte de la EPF 90/91 se estimaron las rentas no declaradas por provincias (que puestas en
relación al PIB daban lugar a los Índices de Irregularidad). Agregadas estas rentas para todas las pro-
vincias, andaluzas y españolas, se obtendría la renta no declarada en ambos ámbitos territoriales de
referencia. Con estos resultados se puede analizar qué porcentaje de renta no declarada le correspon-
de a Andalucía en el total nacional, en 199041. 

Se supone que la cuota de participación de Andalucía en las rentas no declaradas de España se man-
tiene constante a lo largo del tiempo. Así si se conoce por otra vía, por ejemplo método monetario, el
total de economía irregular en una zona determinada, podría distribuirse el montante según este supues-
to, utilizando esa cuota de participación. El resultado se pondría en relación al PIB y se obtendría así el
índice de irregularidad para el año 1995, partiendo de la estimación de actividad sumergida en Espa-
ña del método monetario. Según esta metodología la renta no declarada en Andalucía en el año 1995
asciende a un 18,92% del PIB regional, de nuevo un resultado similar al 18,37% de economía sumer-
gida obtenido para España por el método monetario, si bien en esta ocasión habría que tener en cuen-
ta que no son datos homogéneos, al haberse obtenido por metodologías diferentes. En el caso de
Andalucía se trata de una cuantificación de renta no declarada y en el caso de España una estimación
de PIB sumergido42.

Los supuestos necesarios para proseguir con el análisis son de tan poca consistencia, que se ha obvia-
do realizarlo a nivel provincial para el año 1995, así como tratar de extender los índices de irregulari-
dad a períodos posteriores a 1995, ni provincial ni regionalmente. Los cambios en la renta y en la
distribución de la misma en España, así como en las pautas y propensiones al consumo han sido de tal
magnitud que imposibilitan realizar ese análisis sin datos estructurales de consumo, al carecer de senti-
do extender la constancia de la distribución territorial de la renta no declarada o la propensión margi-
nal a consumir. Cuanto más se aleje el análisis del año de referencia, 1990, más se hace patente la
necesidad de actualización de la información estadística. Por ello, se realiza otra estimación provincial
mediante una metodología alternativa en el epígrafe 3.3. 

41. Del mismo modo podría obtenerse el porcentaje de renta no declarada de cada provincia dentro del total de la región, para
1990.

42. Si se establece que las distintas provincias andaluzas también mantienen constante la cuota de participación regional en la
renta no declarada, y partiendo de la estimación de actividad sumergida en Andalucía del método monetario para 1995, se
podrían obtener del mismo modo los índices de renta no declarada provinciales.
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3.3. El analisis factorial

3.3.1. El análisis factorial como instrumento 
de medida de la economía sumergida

El análisis factorial se apoya en el conocimiento de las múltiples causas que generan la economía sumer-
gida, así como en los efectos que ésta produce en la economía regular. Las causas están relacionadas
con la importancia que determinadas actuaciones de los agentes económicos tienen sobre el fenómeno
de la ocultación; así, la presión fiscal, el aumento del número de normativas reguladoras de diversa índo-
le (laboral, seguridad, medioambiental, etc.), la estructura del mercado de trabajo y un entorno cultural
y social con bajos niveles de moralidad se señalan como los principales factores explicativos de la exis-
tencia y el crecimiento de la economía sumergida. Por el lado de los efectos, las consecuencias que la
economía sumergida provoca en un determinado país o región se observan en todos los ámbitos rela-
cionados con la economía y el desarrollo de los territorios. Es decir, los efectos no sólo provocan una
disminución en la recaudación de impuestos y cotizaciones sociales, sino que también afectan al nivel
de bienestar y desarrollo, así como a la estructura productiva y al mercado de trabajo.

El análisis factorial considera a la economía sumergida como una variable no observable (latente), que
puede estimarse mediante el estudio estadístico de sus relaciones con un conjunto de variables obser-
vables. La interacción entre ambas variables se resuelve a través de un proceso de modelización que se
inicia con el análisis factorial confirmatorio como paso previo para aplicar el de ecuaciones estructura-
les y realizar el ajuste final.

El análisis factorial confirmatorio permite determinar, en primer lugar, la validez de un conjunto de varia-
bles exógenas que actúan como indicadores del fenómeno a medir o variable no observable. Y, en
segundo lugar, estima la fiabilidad de los mencionados indicadores y la magnitud de las relaciones que
mantienen con la variable no observable. 

El de ecuaciones estructurales integra una serie de ecuaciones de regresión múltiple diferentes en las que
se incorporan variables no observables directamente (latentes), que no son más que los factores deter-
minantes del fenómeno a medir y que sólo pueden ser medidas a través de otras variables directamen-
te observables; de este modo se establecen relaciones de interdependencia entre variables latentes y
observables.

En el próximo apartado se especifica este modelo mediante el establecimiento de hipótesis sobre los fac-
tores determinantes de la importancia de la economía sumergida y sobre sus indicadores. El modelo ha
sido aplicado a los datos correspondientes a los años 1996, 1997 y 1998, de todas las provincias espa-
ñolas de régimen fiscal común43 con la sola excepción de Madrid para evitar el denominado efecto sede.

3.3.2. Factores determinantes e indicadores de la economía sumergida

Como se ha señalado en el epígrafe 1.3., existe una amplia literatura especializada sobre los factores
determinantes de la generación y expansión de la economía sumergida, así como de los efectos que ésta
provoca en la economía regular. Si bien, como señalan Frey y Weck-Hanneman (1987), son pocos los
estudios que determinan de qué forma se relacionan los factores determinantes y los indicadores con la
economía sumergida y cómo pueden y deben medirse. 

En algunos casos, la falta de información en el ámbito provincial, y en otros, la dificultad para medir
algunas de las causas e indicadores de la economía sumergida, condiciona la elección de las variables

43. Es decir no se han considerado las tres provincias que forman el País Vasco, ni la provincia de Navarra.
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que se pueden utilizar en el análisis estadístico. Por tanto, de entre todos las posibles sólo han podido
utilizarse cuatro factores determinantes y tres indicadores.

1) El primer factor determinante elegido es el sistema impositivo. La forma usual de valorarlo en los aná-
lisis empíricos es mediante la presión fiscal objetiva (la proporción de los impuestos en el PIB) y la pre-
sión fiscal percibida (medida por el incremento de dicha proporción, lo que significa aceptar el
supuesto de que los contribuyentes están acostumbrados a un determinado nivel de imposición). La
hipótesis de partida es que un aumento en la presión fiscal objetiva y percibida incrementa la eco-
nomía sumergida, es decir el signo esperado de estas variables es positivo.

En el estudio realizado se ha podido distinguir entre la presión fiscal objetiva directa y la indirecta en
cada una de las provincias consideradas. La primera representa el peso de la recaudación de los impues-
tos directos y cotizaciones sociales sobre el PIB y la segunda el peso de la recaudación de los impues-
tos indirectos sobre el PIB. El incremento experimentado por la presión fiscal objetiva directa y por la
indirecta representa la presión fiscal percibida que se distingue también entre directa e indirecta.

Sin embargo, los datos que componen las variables presión fiscal objetiva directa e indirecta no pre-
sentan diferencias territoriales destacables que permitan hacer distinciones entre las provincias analiza-
das, por lo que no resultan válidas para la determinación de la economía sumergida mediante el análisis
factorial. Por consiguiente, la única variable fiscal disponible en el ámbito provincial es la presión fiscal
percibida.

Dentro de la presión fiscal percibida, la indirecta tampoco ha resultado apropiada para establecer dife-
rencias entre las distintas provincias, ya que los incrementos en la recaudación por impuestos indirectos
con relación al PIB son, también, muy semejantes. No ocurre lo mismo con la presión fiscal percibida
directa, pues ésta se ve influida por el crecimiento de la renta provincial y los consiguientes incrementos
de los tipos impositivos; es decir, los contribuyentes perciben los incrementos en los tipos impositivos con-
forme aumenta sus niveles de renta. Y, además, esta percepción no tiene porque ser la misma para los
contribuyentes de las distintas provincias, como así se constata en las que se han considerado en el aná-
lisis.

Aunque se ha realizado el análisis de la presión fiscal para las provincias de régimen fiscal común, ha
sido necesario eliminar Madrid por haber tenido que calcular la presión fiscal provincial mediante el dato
de recaudación y no por el del devengo. El porcentaje tan importante de recaudación impositiva que se
produce en esta provincia, al encontrase en ella el domicilio fiscal de un número elevado de empresas y
contribuyentes, distorsiona el valor de su presión fiscal lo que la hace inadecuada para su utilización en
este modelo.

2) El segundo factor determinante empleado es la temporalidad en el empleo, medida como la propor-
ción de contratos temporales sobre el total de contratos. El signo esperado de esta variable es nega-
tivo, ya que una mayor facilidad para la contratación temporal fomenta el empleo regular y contribuye
a la contención del crecimiento de la actividad productiva sumergida.

3) El tercer tipo de determinante de la economía sumergida es el nivel de renta provincial. En principio
puede argumentarse que para una renta disponible per cápita baja, los agentes económicos tienen
un fuerte incentivo a pluriemplearse pagando impuestos solo por el primer trabajo. Ahora bien, la evi-
dencia disponible no confirma esta relación inversa entre nivel renta per cápita y tamaño de la eco-
nomía sumergida, pues se ha constatado que ésta no es siempre superior en las economías de
menores niveles de renta per cápita. Por consiguiente, el signo del coeficiente correspondiente a esta
variable es en principio ambiguo.

4) El último factor determinante considerado es la evolución de las economías provinciales, medida por
la tasa de crecimiento real del PIB. Algunos estudios han sugerido la existencia de una correspon-
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dencia positiva entre el crecimiento del PIB total de las economías y de su correspondiente PIB sumer-
gido, como así lo confirman los resultados obtenidos en la estimación monetaria de la economía
sumergida de España y Andalucía. 

Hubiera sido deseable introducir en este modelo como factores determinantes la intensidad de las regula-
ciones y la moralidad de los agentes en relación con la presión fiscal, ya que ambos factores también influ-
yen en la ocultación de la actividad económica. Sin embargo, por las razones que se exponen a
continuación se ha tenido que prescindir de su empleo.

La intensidad de las regulaciones y su aumento reduce la libertad de actuación de los agentes econó-
micos. Su medición se realiza mediante el número de leyes y regulaciones económicas que afectan a los
contribuyentes, o bien, a través de lo que se denomina el número de “reguladores”, esto es, la propor-
ción de empleados en el sector público dentro del empleo total. Sin embargo su uso es inadecuado en
un análisis provincial, ya que, por una parte, las regulaciones que afectan a la actividad económica son
normalmente de ámbito nacional, repercutiendo de manera semejante en las economías provinciales y,
por otra parte, si medimos este factor por el número de reguladores se produciría un sesgo al alza en
las provincias donde se encuentran las capitales regionales, pues en ellas existe un mayor número rela-
tivo de empleados públicos.

La misma situación se produce al intentar medir la moralidad de los agentes económicos, con la finali-
dad de recoger las diferencias en la predisposición con la que los agentes abandonan la actividad eco-
nómica regular y pasan a formar parte de la economía sumergida: tan sólo existen apreciaciones de la
evolución de la moralidad en relación con la presión fiscal para el conjunto de la economía española,
lo que imposibilita su inclusión en la estimación.

Una vez señalados los factores determinante es necesario hacer referencia a los tres indicadores que van
a utilizarse en este estudio: el PIB per cápita, la tasa de actividad y la tasa de ocupación.

El primer indicador permite conocer los niveles de desarrollo de las economías provinciales. En princi-
pio, niveles más bajos de PIB per cápita suponen una mayor disponibilidad para utilizar los inputs en la
actividad productiva sumergida, por lo que puede suponerse que el coeficiente de este indicador pre-
sente signo negativo. Sin embargo, en algunos trabajos empíricos la relación entre PIB per cápita y tama-
ño relativo de la economía sumergida ha resultado positiva. Los otros dos indicadores sirven para reflejar
la evolución del mercado de trabajo. Dado que el crecimiento de ambas tasas amplía las posibilidades
de ocupación en la economía regular, los coeficientes esperados de estos indicadores tendrán signo
negativo.

Hubiese sido deseable disponer de información sobre la evolución experimentada por algún agregado
monetario como indicador del comportamiento de las actividades económicas ocultas. Sin embargo, el
único para el que existen datos provinciales – los depósitos de los residentes en el sistema bancario– no
ha dado resultados significativos en ninguna de las diversas formas con que puede expresarse esta varia-
ble.
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Gráfico 3.6: Representación del modelo de análisis factorial

Fuente: Elaboración propia.

En el gráfico 3.6. se representa el sentido de las relaciones existentes entre todas las variables conside-
radas. Se observa como la variable latente H, que mide la economía sumergida, se ve influida por los
factores determinantes: presión fiscal, temporalidad en el empleo, nivel de renta y evolución de la eco-
nomía. Y como éstos a su vez se miden, respectivamente, a través de las variables exógenas: presión fis-
cal percibida directa, peso de los contratos temporales, renta disponible per cápita y tasa de crecimiento
del PIB. Por otro lado, mediante los indicadores: PIB per cápita, tasa de actividad y tasa de ocupación
se expresan las influencias que la economía sumergida ejerce sobre la regular (ver anexo nº 3).

3.3.3. Resultados

Los resultados alcanzados con el modelo de estimación indicado se presentan en el gráfico 3.7. Los
parámetros estandarizados estimados correspondientes a los factores determinantes y a los indicadores,
así como los coeficientes de significatividad (valor t) se presentan sobre las flechas que indican la direc-
ción de la influencia.

Gráfico 3.7: Resultados de la estimación

Fuente: Elaboración propia.
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Los resultados muestran que un aumento tanto de la presión fiscal percibida directa, como de la renta dis-
ponible per cápita y de la tasa de crecimiento del PIB tiende a aumentar el tamaño relativo de la econo-
mía sumergida en las diferentes provincias consideradas; en cambio, un aumento contratación temporal
lo reduce. Ahora bien, los índices que miden el tamaño relativo de la economía sumergida en las dife-
rentes provincias se encuentran principalmente determinados por la renta disponible per cápita y el peso
de la contratación temporal. Por otra parte, el crecimiento de la economía sumergida afecta negativa-
mente a la evolución experimentada por el PIB per cápita, la tasa de actividad y la tasa de ocupación.

El tamaño relativo de la economía sumergida, H, se estima utilizando las relaciones que se han presen-
tado en el gráfico 3.7. Los coeficientes de la presión fiscal T (0,159), contratación temporal C (-0,311),
nivel de renta R (0,754) y evolución de la economía Y (0,149) han sido estandarizados, para obtener
una mejor graduación de la influencia de cada factor determinante en el tamaño relativo de la econo-
mía sumergida en cada provincia considerada.

H = 0,159 T - 0,311 C + 0,745 R + 0,149 Y

En el cuadro 3.5. se recogen los valores de H que se obtienen para las 46 provincias consideradas en
los años 1996 y 1998. Al encontrase estandarizados estos valores (z), los niveles de economía sumer-
gida de cada una de ellas permanecen indeterminados y sus valores más altos indican menores tama-
ños relativos de actividades productivas ocultas, permitiendo ordenar según el tamaño de la economía
sumergida a las 46 provincias consideradas. La escasa variación que se observa en el lugar ocupado
por las provincias confirma lo adecuado del análisis efectuado, pues era difícil esperar que en tan cor-
to periodo de tiempo se hubiese producido una alteración importante en la posición relativa de cada
una de ellas44.

Por otra parte, el reducido rango de variación de los valores (z) estimados para cada provincia muestra
la proximidad que existe en el tamaño relativo de la economía sumergida en cada una de ellas por lo
que no se pueden establecer diferencias significativas entre todas las provincias españolas en función
del tamaño relativo de la economía sumergida. Estas diferencias sólo son apreciables entre las que pre-
sentan los mayores y menores niveles relativos de economía sumergida. 

En cambio, si se aprecian unas posiciones muy próximas entre las diferentes provincias que conforman
las distintas Comunidades Autónomas. Así, siete de las ocho provincias andaluzas, las dos extremeñas
y la de la Comunidad de Murcia se encuentran entre las quince que presentan un mayor tamaño relati-
vo de economía sumergida; mientras que, todas las provincias de la Comunidad de Cataluña, Aragón,
dos de la Valenciana y la de la Rioja, Cantabria y Baleares se sitúan entre las quince con menores nive-
les relativos.

Entre las provincias consideradas, las pertenecientes a la Comunidad Autónoma de Andalucía, con la
excepción de Almería, se sitúan entre las diez que presentan unos mayores tamaños relativos de eco-
nomía sumergida y cinco de ellas (Sevilla, Granada, Huelva, Cádiz y Córdoba) entre las seis primeras.

Como cabría esperar existe una relación inversa entre los tamaños relativos de las economías sumergi-
das provinciales y sus respectivos niveles de desarrollo --medidos por el PIB per cápita--. Esto significa
que las provincias menos prósperas registran unos mayores niveles relativos de economía sumergida. El
cuadro 3.6. muestra la posición de cada provincia con relación al tamaño relativo de sus actividades
productivas ocultas y de su PIB per cápita, mientras que el gráfico 3.8. ilustra la correlación existente
entre las dos variables mediante el ajuste de una función lineal. La pendiente negativa de la recta ajus-
tada a la nube de puntos del gráfico 3.8 confirma la relación inversa existente entre ambas variables.
Relación que confirma el buen valor alcanzado por el coeficiente de correlación de Pearson (-0,90).

44. Los mayores cambios en el orden relativo de las provincias se han producido en: Murcia (que empeora su posición), Sala-
manca (empeora), Cuenca (empeora), León (mejora), Guadalajara (mejora), Santa Cruz de Tenerife (empeora), Cantabria
(mejora), Palencia (mejora), y Burgos (mejora).
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Cuadro 3.5: Estimación del tamaño relativo provincial 
de la economía sumergida

Año 1996 Año 1998

Orden Provincia Valor (z) Orden Provincia Valor (z)

46 Baleares 2,018 46 Girona 2,684

45 Girona 1,857 45 Baleares 2,450

44 Castellón 1,109 44 Castellón 1,728

43 La Rioja 0,663 43 Tarragona 1,622

42 Barcelona 0,660 42 La Rioja 1,577

41 Tarragona 0,635 41 Barcelona 1,490

40 Lleida 0,554 40 Lleida 0,921

39 Huesca 0,513 39 Huesca 0,900

38 Valencia 0,149 38 Las Palmas 0,894

37 Teruel 0,140 37 Burgos 0,836

36 S. Cruz de Tenerife 0,086 36 Palencia 0,817

35 Valladolid 0,017 35 Soria 0,786

34 Zaragoza 0,002 34 Valencia 0,761

33 Ceuta y Melilla 0,002 33 Zaragoza 0,730

32 Soria -0,007 32 Cantabria 0,704

31 Las Palmas -0,072 31 Teruel 0,698

30 Salamanca -0,081 30 Valladolid 0,503

29 Cuenca -0,093 29 Alicante 0,502

28 Burgos -0,224 28 Ceuta y Melilla 0,479

27 Ávila -0,259 27 Ávila 0,461

26 Palencia -0,263 26 Segovia 0,391

25 Ourense -0,323 25 S. Cruz Tenerife 0,349

24 Alicante -0,352 24 Guadalajara 0,236

23 Segovia -0,384 23 Ourense 0,228

22 Zamora -0,644 22 León 0,107

21 Almería -0,657 21 A Coruña -0,004

20 Asturias -0,677 20 Asturias -0,017

19 A Coruña -0,691 19 Zamora -0,055

18 Ciudad Real -0,714 18 Cuenca -0,056

17 Murcia -0,721 17 Toledo -0,120

16 Cantabria -0,731 16 Almería -0,164

15 Lugo -0,742 15 Salamanca -0,188

14 León -0,746 14 Pontevedra -0,189

13 Guadalajara -0,752 13 Albacete -0,198

12 Toledo -0,798 12 Lugo -0,233

11 Pontevedra -0,916 11 Murcia -0,237

10 Cáceres -1,093 10 Málaga -0,454

9 Albacete -1,105 9 Ciudad Real -0,674

8 Málaga -1,182 8 Cáceres -0,797

7 Jaén -1,496 7 Jaén -0,878

6 Huelva -1,696 6 Córdoba -1,185

5 Granada -1,697 5 Badajoz -1,225

4 Córdoba -1,707 4 Cádiz -1,325

3 Badajoz -1,724 3 Huelva -1,365

2 Cádiz -1,817 2 Granada -1,497

1 Sevilla -1,993 1 Sevilla -1,559

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 3.6: Relación entre el tamaño relativo provincial 
de la economía sumergida y el PIB per cápita 

Orden Provincia Valor (z) Orden PIB per cápita (*)

46 Girona 2,684 2 2,7243

45 Baleares 2,450 3 2,7158

44 Castellón 1,728 5 2,5554

43 Tarragona 1,622 1 2,8979

42 Rioja 1,577 7 2,5437

41 Barcelona 1,490 4 2,6853

40 Lleida 0,921 8 2,4828

39 Huesca 0,900 12 2,2590

38 Las Palmas 0,894 15 2,1715

37 Burgos 0,836 6 2,5452

36 Palencia 0,817 18 2,1172

35 Soria 0,786 11 2,3296

34 Valencia 0,761 14 2,1833

33 Zaragoza 0,730 9 2,4194

32 Cantabria 0,704 20 2,0710

31 Teruel 0,698 10 2,3476

30 Valladolid 0,503 13 2,1955

29 Alicante 0,502 23 1,9053

28 Ceuta y Melilla 0,479 29 1,8572

27 Ávila 0,461 26 1,8663

26 Segovia 0,391 17 2,1494

25 S. Cruz Tenerife 0,349 19 2,0950

24 Guadalajara 0,236 16 2,1673

23 Ourense 0,228 41 1,5565

22 León 0,107 25 1,8764

21 A Coruña -0,004 22 1,9212

20 Asturias -0,017 21 1,9407

19 Zamora -0,055 38 1,6213

18 Cuenca -0,056 32 1,7548

17 Toledo -0,120 24 1,8817

16 Almería -0,164 27 1,8602

15 Salamanca -0,188 30 1,7914

14 Pontevedra -0,189 33 1,7339

13 Albacete -0,198 34 1,7067

12 Lugo -0,233 37 1,6571

11 Murcia -0,237 28 1,8576

10 Málaga -0,454 36 1,6712

9 Ciudad Real -0,674 31 1,7595

8 Cáceres -0,797 44 1,4707

7 Jaén -0,878 40 1,5736

6 Córdoba -1,185 43 1,5317

5 Badajoz -1,225 46 1,3340

4 Cádiz -1,325 42 1,5724

3 Huelva -1,365 39 1,6079

2 Granada -1,497 45 1,4280

1 Sevilla -1,559 35 1,6906

Fuente: Elaboración propia y Contabilidad Regional de España.

(*) Millones de pesetas.
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Gráfico 3.8: Ajuste lineal entre tamaño relativo de economía sumergida 
(valor z) y PIB per cápita por provincias

Fuente: Elaboración propia.

3.4. Empleo irregular

3.4.1. Metodología

La estimación del empleo irregular que se aborda a continuación se realiza mediante el diseño de un
modelo econométrico que permite estimar la evolución de la irregularidad laboral en las diferentes
Comunidades Autónomas.

El método indirecto que se utiliza se apoya en la información suministrada por los estudios realizados
por ECVT-85 y FOESSA-93 y en los índices de empleo irregular calculados en estos estudios para los
años 1985 y 1993 que constituyen las observaciones temporales necesarias para efectuar este tipo de
aplicación; y las características de la ocupación irregular apuntadas por los citados estudios son las
empleadas para la definición de variables potencialmente explicativas de la irregularidad laboral.

Lo anterior significa que el modelo parte del supuesto de que los rasgos determinantes del empleo irre-
gular no experimentan cambios significativos a lo largo del tiempo. Supuesto que es fácil de aceptar al
encontrase la mayoría de estos rasgos condicionados tanto por la estructura y funcionamiento del mer-
cado de trabajo, como por la estructura económica, cultural e institucional de cada comunidad autóno-
ma y no por situaciones o factores coyunturales. Además, un estudio directo más reciente sobre empleo
irregular45 ha constatado que las características que lo determinan no han variado significativamente a
lo largo de los años noventa. 

El proceso de modelización se ha iniciado definiendo las variables que mejor reflejan las características
del empleo irregular y valorando sus capacidades explicativas. Se han definido 38 variables que poten-
cialmente podían explicar la irregularidad laboral, que se ordenaron en los siguientes grupos:
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45. El estudio directo del CES de la Región de Murcia sobre empleo irregular (1995) determinó variables explicativas del empleo
irregular coincidentes con ECVT-86 y FOESSA-93. 
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1.Variables relacionadas con la estructura productiva de las Comunidades Autónomas. 
2.Variables relacionadas con la situación profesional de la población ocupada y tipología de las uni-

dades productivas. 
3.Variables que recogen características particulares de ciertos mercados de trabajo.

Todas las variables se han cuantificado a partir de la información que proporcionan las estadísticas ofi-
ciales. Tan sólo se han utilizado los datos de empleo sectorial de 1985 de la “Renta Nacional y su dis-
tribución provincial” que elabora el servicio de estudios del BBVA, al no disponerse de información para
dicho año en las fuentes oficiales.

Antes de proceder al ajuste del modelo se ha verificado la idoneidad de cada una de las variables defi-
nidas para explicar los índices de empleo irregular regionales proporcionados por ECVT-85 y FOESSA
93, mediante la realización de un análisis bivariante. Análisis que se ha efectuado ajustando para cada
variable una ecuación por mínimos cuadrados ordinarios, primero con los valores de los índices de irre-
gularidad laboral en 1985 y, posteriormente, con los de 1993.

El análisis bivariante de cada una de las variables definidas con los índices de empleo irregular de 1985
y 1993 ha mostrado en todos los casos una buena correlación y significatividad estadística, si bien de
sus resultados no se pudieron determinar ni la intensidad ni el sentido de la relación, pues excede de la
capacidad explicativa de este tipo de análisis.

De los resultados sí ha podido derivarse la existencia de un grupo de variables que en principio son las
más adecuadas para explicar las diferencias en los índices de empleo irregular regionales, dada su sig-
nificatividad para determinar los citados índices en 1985 y 1993, destacando las que reflejan los des-
equilibrios en el mercado de trabajo y en las unidades productivas, tal como se comprueba a
continuación. 

1) Variables relacionadas con la estructura productiva de las comunidades autónomas:
• peso relativo del empleo en los servicios
• peso relativo del empleo en los servicios respecto al total de ocupados del sector
• peso relativo del empleo en el sector de la construcción
• peso relativo de los empleos en las actividades sensibles a la irregularidad 

2) Variables relacionadas con la situación profesional de la población ocupada y tipología de las uni-
dades productivas.
• peso relativo de los autónomos agrícolas respecto al total de ocupados en el sector
• tasa de asalarización del sector agrario. 
• porcentaje de empresarios en el total de empleos de la industria 
• porcentaje de empresarios en el total de empleo de servicios
• peso relativo de los autónomos y las ayudas familiares en el total de empleos del sector servicios
• peso relativo de los efectivos laborales en centros de entre 6 y 50 trabajadores sobre el total de

efectivos
• peso relativo de los efectivos laborales en centros de entre 51 y 250 trabajadores sobre el total

de efectivos

3) Variables que recogen características particulares de ciertos mercados de trabajo.
• tasa de paro de los menores de 25 años
• tasa de paro de los mayores de 55 años
• tasas de paro de los que buscan su primer empleo
• peso relativo de los pensionistas de invalidez en el total de la población inactiva
• porcentaje de ocupados menores de 25 años en el total de ocupados
• porcentaje de ocupados menores de 25 años y mayores de 55 años en el total de ocupados
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Tras comprobar la validez de las variables definidas como variables potencialmente explicativas, se pro-
cedió a un ajuste econométrico por mínimos cuadrados ordinarios, para obtener las ecuaciones que
mejor miden los niveles alcanzados por los índices de irregularidad laboral calculados por la ECVT-85
y FOESSA-93. 

De todas las ecuaciones estadísticamente significativas obtenidas para estimar los índices de empleo irre-
gular regional en 1985 y 1993, las que se recogen en los cuadros 3.7 y 3.8 son las que mejor apro-
ximan el valor de los mencionados índices.

Cuadro 3.7: Ecuación estimada para 1985

INDICE = 1.060 INV + 0.441 TPMAYOR – 0.111 AAOA + 0.756 OCUJOVEN 
(6.796)         (2.860)         (-4.373)         (4.502)

F= 507.430         R2corregida: 99.1         Error Típ: 1.984

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 3.8: Ecuación estimada para 1993

INDICE = 0.09562 ASAOCUA + 1.226 INV 
(1.890)                       (7.122)

F= 117.854         R2corregida: 92.8         Error Típ: 4.559

Fuente: Elaboración propia.

Las variables explicativas de las ecuaciones estimadas son las siguientes:

INV: Peso relativo de las personas que reciben pensiones de invalidez contributivas sobre el total de la
población inactiva.46

TPMAYOR: Tasa de paro de personas mayores de 55 años.47

AAOA: Peso de los autónomos agrícolas en la ocupación del sector.48

OCUJOVEN: Porcentaje de ocupados menores de 25 años respecto al total de ocupados.49

ASAOCUA: Tasa de asalarización del sector primario.50

La regresión obtenida para 1993 es muy similar a la recogida por Serrano y otros (1998), confirman-
do la significatividad de estas variables para explicar los índices de irregularidad en dicho año. En cam-
bio, en 1985, sin negar la bondad de los ajustes realizados por los autores mencionados, la
introducción de nuevas variables ha dado como resultado una ecuación que, además de presentar una
mayor significatividad estadística, mejora la estimación de los índices en el año mencionado.

Una vez comprobado que es posible aproximar los índices de empleo irregular calculados por ECVT-85
y FOESSA-93 mediante un reducido número de variables explicativas, se diseñó un modelo econométri-
co para estimar los citados índices en fechas diferentes. Para lo cual, se ha realizado un análisis con-
junto de los datos disponibles de 1985 y 1993, con el único supuesto de considerar que las variables
mantienen su capacidad explicativa en los años para los que se realiza la estimación.

46. Fuente: Pensiones del Sistema de la Seguridad Social y Encuesta de Población Activa.
47. Fuente: Encuesta de Población Activa. INE.
48. Fuente: Afiliación de trabajadores al Sistema de la Seguridad Social, y Encuesta de Población Activa.
49. Fuente: Encuesta de población Activa. INE.
50. Fuente: Encuesta de Población Activa. INE.
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El reducido tamaño de la muestra obligó a tratar la información mediante datos de panel, la técnica más
adecuada cuando el número de observaciones de la variable independiente (diecisiete comunidades
autónomas y el total nacional) es muy superior al de las observaciones temporales (los años 1985 y
1993).

La ecuación obtenida para predecir la evolución de los índices de empleo irregular en las diferentes
Comunidades Autónomas y en el conjunto nacional (cuadro 3.9), une a su bondad estadística, la con-
cordancia de los valores y evoluciones de los mismos con los que se presentan en los estudios previos
que apoyan este modelo, como seguidamente se comprobará.

Cuadro 3.9: Ecuación estimada para predecir los índices de empleo irregular 51

INDICE = 0.846 OCUJOVEN + 1.022 INV – 0.08897 AAOA 
(5.310)        (4.700)        (-2.794)

F= 273.117        R2corregida: 97.8        Error Típ: 2.783

Fuente: Elaboración propia.

Las variables explicativas de la ecuación estimada son las siguientes:

INV: Peso relativo de las personas que reciben pensiones de invalidez contributivas sobre el total de la
población inactiva.
AAOA: Peso de los autónomos agrícolas en la ocupación del sector.
OCUJOVEN: Porcentaje de ocupados menores de 25 años respecto al total de ocupados.

Las variables presentan el signo esperado existiendo, por consiguiente, una relación directa entre la irre-
gularidad laboral regional y el peso relativo de las personas que reciben pensiones de invalidez en el
total de la población inactiva y el porcentaje de ocupados menores de 25 años respecto al total de ocu-
pados en cada una de ellas. El efecto de estas variables en el empleo irregular regional se contrarresta,
en parte, por el número relativo de ocupados por cuenta propia que exista en el sector agrícola de cada
una de las regiones. 

Todas las ecuaciones obtenidas en el proceso de modelización revelan la importancia de la variable
que recoge el peso relativo de los pensionistas de invalidez sobre el total de la población inactiva (INV)
en la estimación de los índices de empleo irregular. De manera que la elección de cualquier otra ecua-
ción que no contenga esta variable distorsiona la predicción de los índices, alejándolos de los valores
estimados por otros estudios52.

Dado que en 1998 se ha producido un cambio metodológico en la definición de esta variable deriva-
do de una modificación de la normativa sobre prestaciones de invalidez, no pueden predecirse índices
de irregularidad laboral con posterioridad a 1997. 

3.4.2. Resultados

A partir del modelo se han podido estimar los índices de empleo irregular de las regiones españolas en
1991, 1995, 1996 y 199753 (Cuadro 3.10). La inclusión en el cálculo de los valores del índice al año
1991 responde a dos motivos diferentes; el primero, para comprobar si el modelo estimado servía tam-

51. Esta ecuación ha sido estimada con los datos de los años 1985 y 1993 de forma conjunta aplicando datos de panel.
52. Véase Colino y otros (1996)
53. Estimaciones de la irregularidad laboral elaboradas por Serrano y otros (1998).
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bién para obtener índices de empleo en períodos intermedios a la información que lo fundamenta y, el
segundo, porque los índices recogen la evolución del empleo irregular en un intervalo de tiempo del que
no existe información disponible. 

Cuadro 3.10: Estimación de los índices de empleo irregular

CCAA / VARIABLE EST-91 EST-95 EST-96 EST-97

Andalucía 25.9 22.0 23.0 22.6

Aragón 16.7 16.1 14.3 13.9

Asturias 16.0 16.9 14.5 13.4

Baleares 17.6 13.0 17.4 17.4

Canarias 20.9 17.0 19.3 18.0

Cantabria 13.9 15.5 13.0 13.9

Castilla-La Mancha 22.0 21.7 17.7 17.0

Castilla-León 15.5 17.1 13.4 12.5

Cataluña 21.7 16.7 19.5 19.6

Comunidad Valenciana 23.5 19.1 19.9 19.1

Extremadura 20.2 21.3 18.6 17.7

Galicia 20.5 22.6 18.9 17.9

Madrid 17.3 12.5 14.1 15.6

Murcia 34.6 28.1 29.1 29.1

Navarra 13.6 11.8 14.1 13.6

Pais Vasco 13.9 13.8 12.1 12.9

La Rioja 18.3 17.1 18.0 16.2

España 20.7 18.0 18.1 17.9

Fuente: Elaboración propia.

De la evolución de los índices de empleo irregular se obtiene dos conclusiones principales. La primera,
la estabilidad de la irregularidad laboral desde mediados de los años noventa, con un índice para la
economía española en torno al 18% de la ocupación. Y, la segunda, la amplitud del rango de variación
regional que continúa mostrando el índice de irregularidad.

En relación con la primera observación, los resultados obtenidos confirman lo apuntado en los estudios
previos. Durante la segunda mitad de los ochenta y primero de los noventa se ha producido una dismi-
nución de la irregularidad laboral con mayor intensidad en unas Comunidades Autónomas que en otras,
para mantenerse prácticamente constante en el resto de los años noventa. Este comportamiento se obtie-
ne con cualquiera de los ajustes econométricos que se elijan para predecir la irregularidad. 

Esta reducción de la irregularidad laboral puede asociarse a las reformas del mercado de trabajo y a
las mejoras de los sistemas de control e inspección laboral. Si bien, no parecen haber sido suficientes
para que el empleo irregular se convierta en un componente marginal de la ocupación. 

A esta tendencia positiva mostrada por el empleo irregular han contribuido en mayor medida las regio-
nes más proclives a generar este tipo de ocupación. Así, la caída de estos índices ha sido mayor en
Andalucía, Cataluña, Castilla-La Mancha, Extremadura, Galicia, Comunidad Valenciana y Región de
Murcia, regiones que en 1985 la ECVT señaló como más irregulares, y, en consecuencia, se ha produ-
cido cierto acercamiento en los índices por comunidades autónomas.

No obstante, hay que seguir distinguiendo dos grupos claros de regiones. El primero, el integrado por
Aragón, Asturias, Cantabria, Castilla-León, Madrid, Navarra, País Vasco y la Rioja, comunidades que
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en la década de los noventa presentan índices de irregularidad más bajos que la media nacional. El
segundo, lo forman en su gran mayoría las regiones mediterráneas: Cataluña, Comunidad Valenciana,
Murcia, Andalucía y Extremadura, caracterizadas por valores del índice superiores a la media. 

Como ha podido comprobarse, no existe una relación clara entre nivel de desarrollo regional y empleo
irregular. Es cierto, que esta relación se cumple en los casos de Andalucía y Extremadura, pero no en el
resto de las regiones más atrasadas con niveles de irregularidad laboral en torno al comportamiento
medio, representado por el índice del conjunto nacional, e incluso inferiores. En cambio, dentro del gru-
po de más irregulares se encuentran una de las regiones más industrializadas, Cataluña, y dos de las
que han presentado un gran dinamismo económico en la década de los noventa, la Comunidad Valen-
ciana y Murcia. 

En particular, Andalucía sigue un comportamiento semejante a las tendencias nacionales: reducción en
los primeros años de la década de los noventa, para mantenerse estable en la segunda mitad de esta
década. No obstante, el índice de irregularidad laboral es superior (en torno al 25%) en todos los años
considerados.

En el cuadro 3.11 se observa claramente el efecto moderador que en la irregularidad laboral tiene la
situación profesional de la ocupación agrícola, que refleja la estructura de la propiedad y las formas
predominantes de explotación. Lo que tiene especial relevancia en el caso de Andalucía, pues a los efec-
tos negativos de sus características diferenciales del mercado de trabajo (mayor porcentaje de pobla-
ción ocupada menor de 25 años y un porcentaje más elevado de pensionistas de invalidez con relación
a la media nacional), se une un sistema productivo agrario que fomentan la irregularidad laboral (Aurio-
les, 1993 y Gracía, 1999). 

Aunque la estimación realizada de los índices de empleo irregular regionales se determine sólo por las
variables mencionadas, la irregularidad laboral regional y su evolución está condicionada también por
otra serie de características, relacionadas con la estructura productiva, la tipología de las unidades pro-
ductivas y las características diferenciales del funcionamiento del mercado de trabajo, como se ha seña-
lado en la exposición del modelo.

La intensidad que adquieren algunas de estas características en Andalucía explica también que los índi-
ces de irregularidad laboral sean superiores a la media nacional. Entre ellas hay que destacar las que
hacen referencia al mercado de trabajo en Andalucía: un desequilibrio más pronunciado en su merca-
do de trabajo que se manifiesta, sobre todo, en el elevado nivel de desempleo entre los mayores de 55
y de los menores de 25, y entre los que buscan su primer empleo. También son importantes los efectos
que provocan en el empleo irregular regional algunas características relacionadas con la situación pro-
fesional de la población ocupada (la alta tasa de asalarización agrícola) y la tipología de las unidades
productivas (una relativa mayor concentración del empleo en unidades productivas de pequeño y media-
no tamaño y un mayor porcentaje de autónomos en la industria, que refleja el menor tamaño relativo de
las empresas industriales andaluzas) (O'kean, 1999). 

A lo anterior se une una estructura sectorial del empleo con mayor intensidad que la media nacional en
las actividades productivas más proclives a la irregularidad: agrícolas, las industriales de producción
agroalimentaria; textil y confección; calzado y cuero; papel y artes gráficas y madera, corcho y mue-
bles y la de servicios comerciales, y hostelería y restauración. 
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Cuadro 3.11: Valores de las variables utilizadas 
en la estimación del empleo irregular

CCAA/Variables OCUJOVEN INV AAOA OCUJOVEN INV AAOA OCUJOVEN INV AAOA OCUJOVEN INV AAOA
91 91 91 95 95 95 96 96 96 97 97 97

Andalucía 18,4 11,6 16,3 13,6 11,9 18,8 14,3 12,2 17,5 14,0 11,8 15,6

Aragón 15,5 8,8 61,0 13,1 9,4 51,2 11,3 9,5 55,4 10,8 9,2 52,5

Asturias 10,9 12,0 61,4 11,9 12,0 60,8 8,7 12,3 60,7 8,3 11,8 63,8

Baleares 17,6 11,2 97,9 12,1 11,3 98,3 14,9 11,5 78,3 14,7 11,5 75,4

Canarias 17,5 8,5 29,5 12,5 8,0 19,6 15,1 7,8 16,1 13,4 7,7 13,5

Cantabria 11,9 10,3 74,9 12,9 10,6 69,1 9,7 10,2 63,5 10,5 9,9 57,7

Castilla-La Mancha 20,0 8,3 37,6 19,7 8,5 41,0 14,7 8,5 38,8 14,2 8,2 38,7

Castilla-León 12,6 10,2 62,1 14,4 10,4 64,5 9,9 10,4 63,0 9,4 9,7 60,7

Cataluña 17,3 12,5 64,4 10,7 12,2 53,9 13,6 12,3 50,4 13,7 11,9 47,2

Comunidad Valenciana 18,5 9,5 20,8 13,5 9,1 18,3 14,3 9,2 18,5 13,9 8,9 19,8

Extremadura 16,8 8,3 27,7 17,1 9,3 29,7 14,0 9,3 31,3 13,4 8,9 31,5

Galicia 12,0 13,7 40,5 14,5 13,3 36,1 10,1 13,4 37,4 10,7 12,4 42,0

Madrid 15,8 5,7 20,6 10,2 6,1 25,5 11,1 6,4 19,5 12,4 6,0 12,4

Murcia 20,7 18,8 23,9 13,8 17,8 19,7 16,2 17,4 26,3 15,8 17,1 20,3

Navarra 14,0 8,9 82,6 11,4 8,8 76,9 11,1 9,0 50,0 10,4 8,9 48,0

País Vasco 12,3 8,5 58,0 10,5 8,9 46,3 9,2 8,8 53,0 10,0 8,7 49,7

La Rioja 13,1 12,7 65,1 11,2 12,5 57,1 11,6 12,5 51,4 11,6 11,7 62,1

España 16,2 10,3 39,4 12,6 10,4 37,3 12,6 10,5 36,5 12,7 10,1 35,2

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.
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CAPITULO 4

Aspectos sectoriales y 
cualitativos de la economía

sumergida en Andalucía

4.1. Introducción

Los análisis efectuados en los capítulos precedentes se han limitado a estimar el tamaño de la economía
sumergida y el empleo irregular, por lo que no pueden proporcionar una información cualitativa del
fenómeno. Por ello, en el presente capítulo se realiza una aproximación cualitativa, aplicando métodos
directos, métodos que permiten caracterizar múltiples aspectos de la economía sumergida: causas, pro-
cedimientos de ocultación, efectos que produce, sectores donde se localiza con más frecuencia, etc.

Estas características permitirán conocer de una forma más ajustada la realidad de la economía sumer-
gida en Andalucía, detectando bolsas de ocultación, revelando los procedimientos de ocultación más
utilizados y los efectos que produce, mostrando las percepciones de los agentes, etc. 

Para este análisis se ha optado por las consultas a profesionales y expertos conocedores directos de la
economía sumergida, lo que proporciona las siguientes ventajas sobre otros posibles métodos: 

• La experiencia y los conocimientos de los expertos permiten trabajar con respuestas menos sesgadas
y suministran información de mayor calidad.

• Los expertos a los que se acude para este tipo de análisis (asesores, consultores, inspectores de hacien-
da y de trabajo, etc.) suelen tener información sobre un número importante de agentes económicos,
por lo que, de forma indirecta, aumenta el tamaño de la muestra.

• El coste de este método es mucho menor que el de las encuestas generalizadas y exige un plazo más
reducido de realización.

• Se superan los problemas de falta de cooperación, ya que estos expertos no se ven implicados de for-
ma directa en la economía sumergida, ni aportan datos concretos sobre empresas.

Aunque no han proliferado los estudios directos sobre economía sumergida, en España existen algunos
precedentes. Vázquez y Trigo (1982) emplearon este tipo de análisis para conocer las vías de evasión
utilizadas por las empresas y particulares en España. Estos autores diseñaron un cuestionario dirigido a
profesionales cualificados (34 expertos), a los que, en algunos casos se añadió una entrevista posterior.
Este cuestionario recogió información sobre el grado de implantación de la economía sumergida, sus
características, motivaciones, los sectores más proclives, las vías de ocultación y el grado de acuerdo
entre los agentes económicos. 

Martínez y García (1985) realizaron un estudio similar para la Comunidad Valenciana. En él se optó
por entrevistar a diferentes agentes económicos (asesores de empresas, empresarios, sindicalistas y tra-
bajadores no afiliados), a los que se les había sometido previamente a un cuestionario. El análisis se
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enfocó desde un punto de vista sectorial, a partir de una selección previa las actividades productivas
consideradas más proclives a la economía sumergida de esta Comunidad. Los objetivos del análisis fue-
ron determinar los factores explicativos de la ocultación, y los costes y mecanismos de actuación en la
economía sumergida.

Existen otros estudios directos con objetivos mucho más concretos, como el estudio sobre el sector textil
en Cataluña desarrollado por Miguelez (1982); o el realizado por Palenzuela (1989) que, entre otros
realidades, analiza algunos aspectos de la economía agraria sumergida de Lebrija (Sevilla). 

4.2. Metodología aplicada

El método directo empleado en este estudio se basa en la obtención de la información a partir de una
encuesta a profesionales cualificados y expertos en las parcelas más directamente vinculadas con la
economía sumergida. La encuesta se ha dirigido a inspectores y subinspectores de trabajo, inspectores
de hacienda, asesores fiscales y de empresas, asesores laborales, auditores, académicos, empresarios
y sindicalistas.

Para el diseño del cuestionario y la elección de la muestra de profesionales cualificados se ha seleccio-
nado previamente un panel de 20 expertos, a los que se ha entrevistado utilizando un cuestionario sobre
diferentes aspectos de la economía sumergida (véase anexo nº 5) que contenía quince preguntas cerra-
das y abiertas.

Las preguntas cerradas permitieron detectar:

• Las actividades productivas más proclives a la ocultación y su intensidad.
• Las motivaciones que inducen a la ocultación de la actividad productiva. La coincidencia en las res-

puestas obligó a eliminar en los cuestionarios definitivos las normas técnicas y las de medio ambien-
te, pues los expertos consideraron que no influían en la ocultación. En cambio, el acuerdo con los
motivos que tradicionalmente se señalan como inductores de ocultación fue casi absoluto.

• Las actitudes de los empresarios y trabajadores frente a la economía sumergida.
• Las figuras impositivas que generan más fraude fiscal y las formas de irregularidad laboral más fre-

cuentes.

Con las preguntas abiertas se pretendía no condicionar al entrevistado para que la respuesta reflejase
su experiencia personal y directa. En síntesis, han permitido detectar:

• Los procedimientos más utilizados para ocultar toda o parte de la actividad productiva.
• Los efectos que la economía sumergida ejerce sobre la actividad económica regular y las medidas más

adecuadas para reducirlos.

La favorable acogida de las entrevistas y la claridad y precisión con que fueron contestadas las pre-
guntas, permitió diseñar tres cuestionarios que fueron contestados por 126 de los 255 expertos y pro-
fesionales de las diferentes provincias andaluzas a los que se enviaron. El primero, sobre empleo
irregular, se remitió a sindicalistas, académicos, asesores laborales y todas las inspecciones de trabajo
de las provincias andaluzas. Un segundo cuestionario, que contenía sólo preguntas relacionadas con el
fraude fiscal, fue enviado a todas las delegaciones provinciales de la Agencia Estatal de la Administra-
ción Tributaria, asesores fiscales y académicos. El tercer cuestionario, de ámbito más general, por tratar
sobre la ocultación de actividad productiva y empleo irregular, fue remitido a empresarios, auditores y
asesores económicos y contables (ver el anexo nº 5).
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Las respuestas a los cuestionarios definitivos muestran una elevada homogeneidad. Si a lo anterior se
une el elevado grado de respuesta de cada ítem, permite establecer conclusiones de gran calidad sobre
cada una de las variables requeridas. A pesar de la homogeneidad en las respuestas, en algunas pre-
guntas se observan diferencias en función de la provincia o del tipo de experto encuestado, que van a
permitir establecer algunos aspectos diferenciadores de la economía sumergida.

El nivel de coincidencia, la ponderación provincial y la diversidad de expertos permiten concluir que los
resultados son representativos para el conjunto de Andalucía.

Por otro lado, la estructura de los diferentes cuestionarios, admite el tratamiento de los resultados de for-
ma agregada, gracias a la formulación idéntica de algunas preguntas. En consecuencia, el análisis pue-
de aplicarse de forma conjunta para algunas de las variables analizadas y de forma específica para
otras variables (de carácter fiscal o de empleo irregular).

4.3. Economia sumergida por sectores

El análisis sectorial que se desarrolla a continuación está fundamentado en las respuestas ofrecidas por
los expertos encuestados a dos preguntas sobre el grado de ocultación de las diferentes actividades pro-
ductivas. Una se incluye en los cuestionarios generales y en el dirigido a especialistas en materia fiscal,
y la otra en el cuestionario dirigido a expertos de empleo. La primera pregunta solicitaba una valora-
ción del grado de ocultación en cada una de las actividades, en una escala de 0 a 4. La segunda se
planteaba, de forma similar, en términos de empleo irregular. Ambas contenían un listado de las activi-
dades más relacionadas con la ocultación, elaborado a partir las conclusiones obtenidas en el estudio
previo y los resultados y valoraciones de otros estudios sectoriales sobre economía sumergida54.

La clasificación de las actividades seleccionadas no se corresponde con las utilizadas en las estadísticas
oficiales, ya que si se hubiera seguido, por ejemplo, la Clasificación Nacional de Actividades Econó-
micas (CNAE), el listado habría resultado poco operativo55. De todas formas, el orden y la nomenclatu-
ra utilizados es semejante a la CNAE-93 en su desagregación a dos dígitos.

Las respuestas a los cuestionarios permiten ordenar las actividades en función del volumen de economía
sumergida o del empleo irregular que generan, a partir de las medias ponderadas de las valoraciones
obtenidas en las encuestas (gráficos 4.1. y 4.2.). Las tablas de frecuencias con el total de los resultados
obtenidos se encuentran recogidas en el anexo nº 7.

54. Por ejemplo: Vázquez y Trigo (1982), Martínez y García (1985), la Encuesta sobre las Condiciones de Vida y Trabajo en
España (1986), la encuesta FOESSA (1994).

55. Se empeoraría la calidad de la encuesta, ya que una clasificación muy desagregada podría desalentar al encuestado, o bien
se perdería información en el caso contrario (una clasificación en grandes grupos).
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Gráfico 4.1: Ocultación de las actividades productivas 
por sectores. (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 4.2: Empleo irregular por sectores. (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.

La intensidad de ocultación de las actividades productivas y el empleo irregular se ha medido calculan-
do las medias ponderadas de las valoraciones realizadas por los expertos. Los resultados obtenidos
reflejan claramente la existencia de economía sumergida y de empleo irregular en todas las actividades
productivas seleccionadas, aunque no con la misma intensidad, (anexo nº 7).
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Gráfico 4.3: Actividades según su intensidad 
de ocultación y empleo irregular

Fuente: Elaboración propia.

En el gráfico 4.3. se distinguen cuatro grupos de actividades en las que se combinan la intensidad de
ocultación y el empleo irregular. Como puede observarse existe una elevada correlación en ambas mani-
festaciones de la economía sumergida con excepción del alquiler de viviendas y locales, actividad para
la que los encuestados coinciden que existe una ocultación de la actividad muy elevada, pero sus exi-
gencias en términos de empleo no son significativas.

a) Actividades con elevada intensidad de ocultación y de empleo irregular. Se encuentran
situadas en la esquina superior derecha del gráfico 4.3 y son las siguientes:

• Servicio doméstico.
• Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca.
• Confección en serie y géneros de punto.
• Instalación, montaje y acabado de edificios.
• Construcción residencial.
• Hostelería.
• Reparación de vehículos y otros bienes de consumo.
• Comercio al por menor.

Para la práctica totalidad de las actividades referidas ningún experto ha valorado con intensidad baja
el grado de ocultación o la presencia de empleo irregular. Destaca la intensidad de ocultación del ser-
vicio doméstico, para el que los expertos han valorado como elevada la economía sumergida y el
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empleo irregular que se generan en ella: el 86,9% y el 85,7%, respectivamente, consideran que la inten-
sidad de ocultación es media-alta y alta.

Los elevados niveles de ocultación y empleo irregular del servicio doméstico no son exclusivos de la
región andaluza. Así, su peso en la economía regional (1,14% del VAB total y el 4,44% en términos de
empleo según la Contabilidad Regional de España56 para el año 1998) es similar a la media española
(1.12% del VAB y 4.41% del empleo).

La economía sumergida en el servicio doméstico se ve favorecida por el tipo de relación laboral que se
establece entre empleado y empleador –muy individualizada y efectuada en el hogar del empleador– lo
que dificulta en grado sumo la inspección y el control por parte de las administraciones públicas. Gene-
ralmente se establece una relación contractual oral que, junto al desconocimiento de la normativa labo-
ral de los empleados y su escasa formación, favorece que no se regularice este tipo de empleo. Sin
embargo, a pesar del elevado volumen de ocultación imperante, el régimen especial de empleados del
hogar fomenta su regularización, aunque en algunos casos los beneficios de la protección social no sean
prioritarios para los empleados.

Otro de los aspectos relacionados con la elevada presencia de empleo irregular en el servicio domésti-
co se encuentra relacionado con la creciente presencia de inmigrantes (legales e ilegales), que acceden
a un trabajo con escasas necesidades de cualificación y en el que las posibilidades de control por par-
te de la administración son reducidas.

La agricultura, ganadería, silvicultura y pesca, confección en serie y géneros de punto y hostelería tam-
bién alcanzan valores elevados de ocultación y empleo irregular, pero es en este último, donde los exper-
tos muestran un mayor grado de coincidencia en la respuesta. Los que valoran la presencia de empleo
irregular en estas actividades como media-alta y alta superan el 70%. Lo cual es lógico, ya que se trata
de actividades intensivas en trabajo, y con bajas exigencias de cualificación.

La participación de estos sectores en la economía andaluza es desigual. El sector agrícola y la hostele-
ría suponen un 8,63% y un 7,79% del total del VAB andaluz, así como un 10,66% y un 6,45% del
empleo para el año 1998, según la Contabilidad Regional de España, mientras la industria textil, con-
fección, cuero y calzado aportan sólo el 0,69% del VAB y el 1,26% del empleo total.

Los elevados niveles de ocultación alcanzados en el sector agrícola se deben en gran medida a sus pro-
pias características productivas, pero también a la normativa fiscal y laboral que lo regula. Así, la nor-
mativa fiscal para la actividad agraria no exige declarar las compras a las explotaciones agrarias,
favoreciendo así la opacidad contable de la actividad. Además, la ocultación se ve incentivada en algu-
nos casos por el incremento de beneficios que puede suponer al agricultor falsear los datos sobre su pro-
ducción y así cumplir los requisitos necesarios para obtener subvenciones.

Gran parte de la irregularidad laboral que se observa en la agricultura se debe a la elevada estacio-
nalidad de las actividades agrarias y al sistema de protección del desempleo en Andalucía.

La estacionalidad de las actividades agrícolas lleva a los trabajadores a la búsqueda de una actividad
complementaria a la realizada en el campo, que les proporcione estabilidad económica a lo largo de
todo el año. Por ello, es muy habitual, sobre todo en las pequeñas explotaciones, que las actividades
agrarias se realicen los fines de semana, periodos de vacaciones, etc., de forma sumergida y con la ayu-
da de familiares.
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La condición exigida a los trabajadores eventuales para percibir el subsidio por desempleo del Régimen
Especial Agrario57 –la presentación de la firma de un mínimo de jornadas cotizadas– favorece el fraude
al sistema, pues inducen a la firma de peonadas falsas que permiten al trabajador percibir un conjunto
de prestaciones sociales que no le corresponden. Además, con objeto de no renunciar a esta prestación,
los trabajadores llevan a cabo de forma sumergida otras actividades productivas complementarias.

Otro de los aspectos que repercuten en el empleo irregular en la agricultura es relativamente reciente: el
aumento del número de inmigrantes extranjeros contratados para labores que no requieren una especial
cualificación. Estos trabajadores, estimulados por las dificultades que conlleva su integración social en
otra cultura y las necesidades económicas acuciantes, están dispuestos a desempeñar su trabajo bajo
condiciones más precarias, con salarios inferiores al salario mínimo interprofesional y jornadas labora-
les más largas que las realizadas por los trabajadores autóctonos. Además, cuando no se dispone de
permiso de residencia o de trabajo, las características de las explotaciones agrícolas permiten un mayor
anonimato de los trabajadores y los empleadores irregulares. 

Las actividades de confección y géneros de punto presentan características productivas y de distribución
semejantes a otras actividades que, aunque han sido señaladas con intensidad algo más moderada, tam-
bién participan con un grado considerable en la economía sumergida. Así, se pueden contemplar con-
juntamente las características favorecedoras de la ocultación de los sectores textil, cuero y calzado.

Los estudios sobre la economía sumergida en el sector textil y el de cuero y el calzado, han mostrado que
tienen una relación muy fuerte con la ocultación. En su mayoría han sido realizados en la Comunidad
Valenciana: Sanchís (1982), Casals y Vidals (1985) y Martínez y García (1985). Para España, Ybarra
(1982) analizó la extensión del empleo irregular en el sector del calzado y las principales formas de ocul-
tación; y Ávila y otros (1997) analizaron los principales rasgos que se presentan en estas actividades.

En Andalucía, como se comentó con anterioridad, estos sectores no participan con tanta intensidad como
la agricultura, la hostelería, la construcción o el comercio, en el valor añadido y el empleo que se gene-
ra en Andalucía. Sólo suponen el 0,69% del VAB y el 1,26% del empleo total, según la Contabilidad
Regional de España para el año 1998. 

De nuevo, las características que generan economía sumergida y de empleo irregular en estos sectores,
se encuentran muy relacionadas con sus estructuras productivas. Así, la fragmentación del proceso de
producción generalizada en estas actividades dificulta el control fiscal y laboral y, por consiguiente,
reduce los riesgos de detección de algún tipo de irregularidad para las empresas y trabajadores. 

También la relativa independencia de las fases del proceso de producción, permite a las empresas sub-
contratar parte de la producción a talleres clandestinos o al denominado trabajo a domicilio58, donde el
empleo que se genera es básicamente irregular. El trabajo a domicilio, permite el acceso de las mujeres
al mercado de trabajo compaginándolo con el trabajo doméstico, lo que favorece la aceptación del
empleo irregular.

En el sector de la piel la irregularidad es menos intensa por las necesidades de maquinaria y mano de
obra especializada para determinadas actividades, siendo más habitual la contratación temporal no
declarada en periodos de mayor demanda de producción (Ávila y otros, 1997).

57. El número de trabajadores eventuales agrícolas beneficiarios de prestaciones por desempleo en Andalucía en los últimos años
ha sido:

Año Media anual Crecimiento anual
1996 173.330 3,54 %
1997 177.410 2,35 %
1998 184.043 3,74 %
1999 195.594 6,28 %

Fuente: INEM
58. Se basan en una tecnología poco desarrollada y con elevadas necesidades de mano de obra poco cualificada.
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Las actividades que engloba la hostelería, el comercio al por menor y las reparaciones de vehículos y
otros bienes de consumo también alcanzan valores muy significativos de economía sumergida y empleo
irregular (se sitúan en el cuadrante superior derecho del gráfico 4.3.), y participan de forma importan-
te en el valor añadido y el empleo generado en Andalucía. Así, la participación del sector hostelería es
del 7,79% y el 6,45%, respectivamente, mientras, para el sector comercio y reparación59 es del 13,94%
y el 17,49%. El Sistema de Cuentas Económicas de Andalucía, Marco Input-Output 1995, indica que el
peso relativo de la producción de Andalucía de estos sectores es del 5,2 % para el sector hostelería, y
del 8,2% para el comercio al por menor y las reparaciones de vehículos y otros bienes de consumo60.

Las características que favorecen la aparición de economía sumergida en estos sectores, se pueden resu-
mir de la siguiente forma:

• El pequeño tamaño de las empresas hace que se aplique el sistema de declaración por módulos. El
régimen de estimación objetiva favorece el fraude fiscal, ya que no existe obligación de declarar las
compras y las ventas efectuadas, al estimarse el importe de la declaración en función de variables
como la actividad que desarrolla la empresa, el número de personas asalariadas, etc.

• La estacionalidad de la demanda, especialmente en el sector de la hostelería, contribuye al desarro-
llo de relaciones laborales irregulares mediante partidas salariales no declaradas, contrataciones tem-
porales no declaradas, etc.

• En el sector del comercio al por menor, las empresas de mayor tamaño (grandes superficies, cadenas
comerciales) son las que presentan menores niveles de ocultación, debido a los requerimientos de
transparencia y legalidad en las relaciones con sus suministradores y clientes. Tampoco es muy rele-
vante la presencia de empleo irregular, que se limita en algunos casos al fraude en las partidas sala-
riales o a la presencia de irregularidades en los contratos (Ávila y otros, 1997).

• El comercio minorista ambulante y los pequeños comercios familiares son los que tienen los mayores
niveles de ocultación, debido a la mayor dificultad para el control fiscal y laboral y a la mayor acep-
tación social.

• El elevado nivel de ocultación que se alcanza en las actividades de reparaciones se encuentra muy
asociado al fraude fiscal que se origina por la falta de declaración de las reparaciones efectuadas,
sobre todo por las pequeñas empresas. Las formas de irregularidad laboral son básicamente dos: la
reparación de pequeños electrodomésticos de forma totalmente sumergida, y aquella en la que existe
una relación contractual oficial pero con irregularidades en el pago de las partidas salariales, horas
extraordinarias, etc. 

Por último, entre las actividades que presentan una elevada intensidad de ocultación y empleo irregular,
se encuentra la construcción residencial y la instalación, montaje y acabado de edificios que han sido
valorados por aproximadamente el 50% de los expertos con un grado de ocultación y grado de pre-
sencia de empleo irregular medio-alto y alto.

Estos sectores participan con un 8,29% del VAB de Andalucía y con un 9,91% del empleo total (Conta-
bilidad Regional de España, año 1998). Situándose en ambos casos entre las actividades que adquie-
ren más peso en la estructura productiva andaluza61.

59. Hay que tener en cuenta que en la clasificación utilizada por la Contabilidad Regional de España, el sector “comercio y repa-
ración” incluye las actividades de comercio al por mayor, que han sido valoradas por los expertos con una intensidad de par-
ticipación en economía sumergida media-baja.

60. La clasificación del Marco Input-Output 1995, no se corresponde exactamente con la utilizada en las encuestas. Así, para el
sector hostelería se ha considerado equivalente el siguiente conjunto de actividades: hoteles, pensiones, y otros tipos de hos-
pedaje; restaurantes y otros establecimientos para comer y beber.

61. La clasificación de la Contabilidad Regional de España agrupa todo el sector de la construcción, e incluye por tanto las acti-
vidades correspondientes a la construcción civil y obra pública, que han sido valoradas con una intensidad de ocultación y
empleo irregular media.
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Como en otros sectores, la posibilidad de subcontratar la totalidad o parte del proceso productivo a otras
empresas favorece la existencia de economía sumergida en el sector de la construcción. Las caracterís-
ticas del sector que lo hacen más proclive a la ocultación son:

• La gran variedad de actividades que se realizan en la construcción, permite fraccionar las distintas
fases de una obra y su subcontratación. Esto origina una gran variedad de empleo irregular, desde
las denominadas “chapuzas” fuera de las horas de trabajo oficial, hasta la subcontratación por parte
de las constructoras, de empresas o cuadrillas que realizan la obra en cuestión, total o parcialmente,
de forma sumergida.

• La inestabilidad de la demanda, de carácter cíclico, así como la falta de continuidad en el proceso
productivo que termina con la obra, repercute en la inestabilidad del empleo mediante un uso eleva-
do de contratos temporales, las irregularidades en los sueldos, la realización de horas extraordinarias
no declaradas, o la ausencia de contratos.

• Para actividades poco especializadas se observa una creciente contratación irregular de trabajadores
inmigrantes con peores condiciones laborales que las de los trabajadores nacionales.

• El tamaño de las empresas se encuentra relacionado con el grado de ocultación. Las grandes empre-
sas son las que presentan un menor grado de ocultación, ya que desplazan el trabajo sumergido a las
pequeñas y medianas empresas mediante la subcontratación (Ávila y otros, 1997). La competencia en
precios de estas pequeñas y medianas empresas les induce a la reducción de costes vía ocultamiento
total o parcial de la actividad. En el trabajo de Ávila y otros (1997) se señalaban algunas de las irre-
gularidades más usuales: no disponer de licencia fiscal ni calificación empresarial, ausencia de con-
tratos, ocultación de partidas salariales y exceso de jornadas.

b) Actividades con elevada intensidad de ocultación y empleo irregular medios (cua-
drante superior izquierdo del gráfico 4.3.):

• Alquiler de viviendas y locales.
• Promoción inmobiliaria.

Al servicio doméstico le sigue como actividad más valoradas por su grado de ocultación el alquiler de
viviendas y locales. El 62,7% de los expertos considera que la intensidad en este sector es media-alta y
alta, y sólo el 1,7% la considera baja. Sin embargo, las reducidas necesidades de factor trabajo de
estas actividades hacen que la presencia de empleo irregular sea menor. Otro tanto ocurre con la acti-
vidad promoción inmobiliaria, si bien ésta alcanza niveles de ocultación mucho más moderados (el
48,2% de intensidad media-alta y alta).

La participación del sector inmobiliario (tanto el alquiler como la promoción) en el VAB andaluz y el
empleo se corresponde con los siguientes pesos relativos: 13,37% y 5.33% respectivamente. Hay que
tener en cuenta, que la clasificación utilizada (Contabilidad Regional de España, año 1998) no coinci-
de con la expuesta en los cuestionarios, en este caso, la equivalencia se realiza con el sector “Inmobi-
liaria y servicios empresariales” y, por tanto, el porcentaje incluye actividades como los servicios
empresariales, que han sido valoradas con un grado medio de ocultación y empleo.

La opacidad que permiten estas actividades dificulta la inspección y el control fiscal sobre las rentas
generadas por la venta, el alquiler de inmuebles y su intermediación. Las formas más comunes de frau-
de (básicamente fiscal) en este conjunto de actividades son las irregularidades en la titularidad de los
inmuebles, no declarar los rendimientos obtenidos y el falseamiento en la declaración de estos. La difi-
cultad de la inspección y control se ve favorecida por la atomización de empresas de pequeño tamaño
y la generalización de las operaciones de compra-venta y alquiler entre particulares.

c) Actividades con intensidad de ocultación y empleo irregular media. Están situadas en
torno al centro del cuadro del gráfico 4.3, y son las siguientes:
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• Servicios personales.
• Cuero y calzado.
• Sanidad privada.
• Cerámica.
• Educación privada.
• Madera, corcho, y muebles.
• Industria agroalimentaria.
• Construcción civil y obra pública.
• Cemento, cal, yeso y hormigón.
• Servicios a las empresas.

d) Actividades con intensidad de ocultación y empleo irregular media-baja. Se encuen-
tran situados en la esquina inferior izquierda del gráfico 4.3, y son:

• Material eléctrico y electrónico.
• Comercio al por mayor.
• Papel, artes gráficas y edición.
• Fabricación de material de transporte.

Sobre estos dos últimos grupos de actividades hay que destacar algunos aspectos relevantes que se deri-
van de la encuesta y no quedan reflejado en los gráficos. Son los siguientes:

• Menos del 2% de los expertos han valorado con una intensidad baja la presencia de empleo irregu-
lar en industria agroalimentaria; cuero y calzado; madera, corcho y muebles, y comercio al por
menor. Actividades a las que atribuyen un grado medio.

• Más de la mitad de los expertos han valorado como medio-bajo y bajo el nivel de ocultación de los
siguientes sectores: fabricación de material de transporte, construcción civil y obra pública.

• Más de la mitad de los expertos califican como media-baja y baja la presencia de empleo irregular
en los sectores siguientes: papel, artes gráficas y edición, fabricación de material eléctrico y electró-
nico, fabricación de material de transporte, transporte de mercancías por carretera, y educación pri-
vada.

• Ningún experto valora con un grado de ocultación alto el transporte de mercancías por carreteras, y
menos del 2% lo hacen para la industria agroalimentaria; el papel, artes gráficas y edición, y la fabri-
cación de material de transporte. Además, tampoco ningún experto valora con una presencia de
empleo irregular alta las actividades de fabricación de material eléctrico y electrónico, fabricación de
material de transporte, sanidad privada y educación privada; mientras sólo un 1,7% de ellos valora
con esta intensidad a la industria agroalimentaria.

En conclusión, las actividades valoradas con ocultación más elevada en términos de producción y
empleo, tienen un conjunto de características comunes: el reducido tamaño de las empresas que los com-
ponen, el uso intensivo del factor trabajo, el requerimiento de mano de obra poco cualificada y el
empleo de tecnologías poco avanzadas.

Las actividades que muestran menor grado de ocultación62 suelen coincidir con empresas de mayor tama-
ño, menor requerimiento de mano de obra, y relaciones con distribuidores y clientes más institucionali-
zadas (se exigen facturas, controles de calidad, etc).

Aunque la existencia de este conjunto de rasgos comunes permite explicar en cierta medida la intensi-
dad de economía sumergida de cada actividad, son las características propias de la estructura produc-

62. Fabricación de material de transporte, papel, artes gráficas y edición, comercio al por mayor, material eléctrico y electróni-
co, transporte de mercancías por carretera, servicios a las empresas, cemento, cal, yeso y hormigón, construcción civil y obra
pública.
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tiva y los sistemas de distribución de cada una, las que condicionan las diferentes formas de ocultación
así cómo la intensidad con que se manifiestan.

4.4. Motivaciones de la economía sumergida

El análisis de las causas generadoras de la economía sumergida permite prever sus efectos sobre la eco-
nomía regular y anticipar las políticas que se pueden emplear para hacerla aflorar. Con ese propósito
se incluyeron dos preguntas en la consulta a los expertos, para que éstos valoraran la diferente intensi-
dad con que inducen a la ocultación de la actividad productiva las diferentes normas legales y otras cau-
sas que son el reflejo del comportamiento y actitudes sociales diversas, o consecuencias de ineficiencias
en los mecanismos de control y sanción de los distintos tipos de fraudes.

Las exigencias derivadas de las normas legales son las que con mayor intensidad inducen al oculta-
miento de la actividad productiva y al empleo irregular. Los resultados de la muestra señalan que las de
mayor intensidad son las cotizaciones sociales (un 84,8% de los expertos las consideran de intensidad
media-alta y alta), seguidas de las fiscales (80,5%) y, en menor medida, pero también de forma rele-
vante, la legislación laboral (52% de los expertos la valoran con una intensidad media-alta y alta). 

Las de menor incidencia en la ocultación de actividad corresponden a las normas sobre prevención de
riesgos laborales y las sanitarias: el 44,1% y el 62,4 % de los expertos, respectivamente, han califica-
do a su intensidad de media-baja y baja y, lo que es más relevante, un 11,9% de los expertos conside-
ran que las normas sobre prevención de riesgos laborales no influyen en la ocultación de actividades
productivas o en la generación de empleo irregular y un 12,0% para el caso de las sanitarias. Esta
menor intensidad puede ser debida a que, a diferencia del pago de impuestos y cotizaciones sociales,
no suponen una elevación directa de los costes de producción; aunque sí indirecta por las modificacio-
nes y mejoras que obliga a introducir en los procesos productivos, así como en las condiciones y formas
en que estos se desarrollan. Por otra parte, también debe incidir la mayor sensibilidad social ante las
normas sobre riesgos laborales y sanitarias, que las fiscales. 

Gráfico 4.4: Motivaciones legales que inducen 
a la ocultación (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.

Los resultados obtenidos en las encuestas coinciden con otros estudios similares para España y la Comu-
nidad Valenciana en los años 80, en los que se señalan como principales determinantes de la economía
sumergida la elevada presión fiscal y las cotizaciones sociales (Vázquez y Trigo, 1982; Martínez y Gar-
cía, 1985). 

Sobre las restantes causas que repercuten en la ocultación de la actividad, la valoración de los expertos
fue la siguiente:

0 1 2 3 4

Normativa sanitaria

Normativa sobre p revención de riesgos laborales

Normativa laboral

Normativa fiscal

Cotizac iones sociales
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1) Motivos que inducen con una intensidad elevada a la ocultación: ahorro de costes
laborales, aumento de los beneficios empresariales, facilidad de la ocultación y
permisividad y aceptación social del fenómeno.

La principal causa de ocultación es el ahorro de los costes laborales. Un 81,5 % de los expertos coinci-
dierón que en la intensidad con que influye esta causa en la ocultación de la actividad es media-alta y
alta, mientras que ningún experto consideró que su intensidad fuera baja y sólo un 1,6% la calificó de
media-baja. A esta causa le sigue el aumento de los beneficios empresariales: un 66,7% de los exper-
tos califican su intensidad de media-alta y alta; mientras que a diferencia de la anterior, un 4,9% consi-
deran que no tiene ninguna incidencia.

Estos dos motivos de carácter fundamentalmente económico son los que en mayor medida estimulan las
actividades sumergidas. El ahorro de costes que supone no pagar las cotizaciones sociales, y los bene-
ficios que se derivan de no declarar –o hacerlo incorrectamente– los resultados de la actividad produc-
tiva, es lo que mueve a los agentes económicos a defraudar.

Estos resultados confirman lo señalado en otros capítulos sobre la repercusión de los costes derivados de
la presión fiscal y cotizaciones sociales en la generación y expansión de la economía sumergida. Corro-
borando así el acierto de los resultados obtenidos en los modelos utilizados para estimar la economía
sumergida.

En las otras dos causas que más influyen en la economía sumergida (la facilidad de la ocultación y la
permisividad y aceptación social del fenómeno) contribuyen, sin duda, determinados aspectos del siste-
ma fiscal y la estructura productiva de algunos sectores. Los métodos objetivos de estimación, las áreas
grises de la legislación y las propias técnicas del control tributario son aprovechados por algunos agen-
tes económicos para ocultar actividad. 

Ciertas características empresariales y sectoriales contribuyen a eludir el control fiscal y laboral. Así es
más fácil ocultar actividad en aquellos sectores productivos constituidos principalmente por empresas de
reducido tamaño que se relacionan entre sí de forma oculta (la confección en serie), que los formados
por grandes empresas (la fabricación de material de transporte) o en aquellas otras en las que se ven
obligados a la completa transparencia de sus actividades debido a los requerimientos del suministrador
o el cliente con el que opera (el comercio al por mayor).

La ocultación está amparada por la propia permisividad y aceptación social del fenómeno. Así, un
55,2% de los expertos consultados han considerado que la ocultación de actividad se ve estimulada por
la tolerancia social hacia las conductas defraudadoras. Como señala Garde (1994), el fraude fiscal y
laboral es objeto de las más rotundas descalificaciones y del más contundente rechazo por parte de los
ciudadanos cuando se considera en abstracto, lo que no es obstáculo para que aparezcan criterios rela-
tivizadores a estas conductas cuando se considera de forma más personal y concreta. En estos casos,
tiende a disculparse el comportamiento evasor basándose en que el gasto público carece de suficiente
control, en la excesiva presión fiscal, en que el Estado exige más de que ofrece o en valorar positiva-
mente la habilidad defraudadora de ciertos agentes. 

2) Motivos que inducen con una intensidad media a la ocultación: debilidad de las
sanciones, supervivencia de la empresa y rigidez de la legislación laboral. 

Dentro de estas causas que induce a la ocultación la que obtuvo una valoración mayor es la debilidad
de las sanciones, que alcanzó una intensidad media, pero no tanto porque las sanciones fueran débiles
– según algunos expertos son incluso elevadas en relación con el tipo y cuantía del fraude-, sino por el
convencimiento de los agentes de la alta probabilidad de no tener que ser satisfechas, ya sea porque
no va a ser detectado el fraude o por la existencia de mecanismos jurídicos y legales que retrasan e
incluso evitan el pago de la sanción.
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Lo anterior confirma lo ya señalado en otros capítulos con relación a los factores que impulsan la deci-
sión de defraudar por parte de los contribuyentes: en la decisión de evadir la renta interviene tanto la
sanción esperada como la probabilidad de detección del fraude por la Administración; y si esta última
es baja, los beneficios que reporta el fraude son superiores a los hipotéticos costes derivados de su posi-
ble descubrimiento, independientemente de la cuantía de la sanción. De ahí que la probabilidad de
detección del fraude influya más en la decisión de defraudar que el importe de las sanciones.

Los otros dos motivos que inducen con una intensidad media-baja a la decisión de ocultar son la super-
vivencia de la empresa y la rigidez de la normativa laboral.

Conviene señalar que aunque la supervivencia de la empresa en el mercado sea poco determinante como
factor estimulante del fraude, sí lo es la obtención de mayores beneficios empresariales mediante la ocul-
tación de la actividad productiva. Por su parte, la rigidez del mercado de trabajo es considerada como
el motivo que menos influye en estos momentos en el aumento del empleo irregular. Las sucesivas refor-
mas del mercado de trabajo (1993, 1994, 1997 y 1999) lo han dotado de mayor flexibilidad, de tal for-
ma que la introducción de nuevas modalidades de despido procedente, el abaratamiento de los costes de
despido y la incorporación de nuevos tipos de contrato temporales y a tiempo parcial, son los cambios
en la legislación laboral que más han influido en la reducción del empleo irregular.

Gráfico 4.5: Motivaciones que inducen a la ocultación (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.

4.5. Procedimientos para ocultar actividad productiva

Conocer los mecanismos mediante los que se articula la economía sumergida permite al político y al
legislador establecer medidas adecuadas para su prevención y control.

Los estudios sobre los procedimientos mas utilizados han sido realizados utilizando los métodos directos,
para conocer las particularidades de cada territorio o sector analizado. En España se han realizado los
siguientes trabajos: Encuesta sobre las Condiciones de Vida y Trabajo en España (1986), la Encuesta
FOESSA (1993) y, el estudio del CES de Murcia (CES, 1996).

Las conclusiones de estos estudios y las sugerencias de los expertos entrevistados en el estudio previo,
se han utilizado para diseñar una pregunta que fue incluida en los cuestionarios enviados a los exper-
tos. Los resultados (gráfico 4.6.) permiten conocer las formas de ocultación más frecuentemente utiliza-
das en Andalucía.
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Como puede apreciarse en el gráfico, algo más del 50% de los expertos consideran que los procedi-
mientos más utilizados para evitar el control fiscal son los siguientes: cobros y pagos en efectivo, rela-
ción con actividades empresariales en régimen de estimación objetiva, ocultación de facturación y
contabilidad ficticia. Estos cuatro procedimientos se encuentran muy relacionados entre sí, debido a que
se fundamentan en la opacidad de los cobros y pagos en efectivo como forma de evadir el pago de
impuestos.

El hecho de que sean las formas más comunes de ocultación en cualquier sector productivo se debe a
la facilidad de su empleo y a la dificultad de su control, pues la inspección carece de los medios nece-
sarios para detectarlos.

Gráfico 4.6: Procedimientos para ocultar 
actividad productiva (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.

Lo más destacable de este grupo de procedimientos es que la aplicación de un aspecto del sistema fis-
cal vigente estimule y encubra la ocultación de la actividad productiva. Como se señaló anteriormente,
las pequeñas empresas sujetas al régimen de estimación objetiva por módulos no están obligadas a con-
tabilizar sus operaciones y, al no existir la posibilidad de repercutir el IVA, pueden comprar y vender sin
factura, facilitando u obligando a las empresas con que se relacionan la ocultación de actividad. Ade-
más, estas propias empresas ocultan activos y contratan a trabajadores a los que no dan de alta para
situarse en módulos que supongan un menor pago de impuestos.

Algo menos utilizadas que los procedimientos anteriores son las prácticas de contratación irregular de
trabajadores, el utilizar a empresas sumergidas para la prestación de servicios, emitir facturas falsas, o
la compra de facturas y subcontratación de empresas. De este grupo el más usual es la contratación irre-
gular de trabajadores, cuya utilización puede estar motivada por la propia ocultación de actividad. La
empresa que no declara parte de su producción está obligada a no declarar tampoco parte de los fac-
tores de producción que utiliza. 

Mantener relaciones mercantiles con otras empresas sumergidas permite ocultar también parte del pro-
ceso productivo, ya que ninguna de las empresas afectadas tiene interés en emerger su actividad. De
este modo, no declaran a efectos del IVA las compras y las ventas, reduciendo sus costes y ocultando la
actividad resultante de las compras y ventas realizadas. 

Algunos agentes compran facturas o emiten facturas falsas para justificar compras o ventas que real-
mente no se han producido, para de este modo favorecer la ocultación de su actividad y dificultar el con-
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trol fiscal. La subcontratación de empresas permite el traspaso de las irregularidades a las empresas,
talleres, o autónomos subcontratados. Y, como normalmente estas empresas son de pequeña dimensión
y sujetas en su mayoría al régimen de estimación objetiva por módulos, la evasión fiscal es mucho más
fácil. Diversos estudios han mostrado como determinados sectores (textil, el calzado, el juguete o la cons-
trucción) han flexibilizado su estructura productiva y reducido sus costes por este procedimiento de ocul-
tación (Martínez y García, 1985; Ávila y otros, 1997).

De todos los procedimientos considerados en los cuestionarios los de menor utilización (más del 50% de
los expertos consideran que la utilización es media-baja, o baja) son: el uso de subvenciones, el falsea-
miento de precios, la utilización de empresas interpuestas para defraudar IVA en las operaciones intra-
comunitarias y la creación de sociedades patrimoniales, profesionales o familiares sin actividad. Estas
prácticas de ocultación, salvo el caso de falseamiento de los precios, suponen un elevado esfuerzo por
parte de los agentes ecoómicos para escapar del control fiscal mediante la utilización de procedimien-
tos más sofisticados, como crear una empresa sin actividad para ocultar activos y trasladar responsabi-
lidades, o defraudar IVA en las operaciones intracomunitarias. Su utilización es, por tanto, menos
frecuente, pues exige un mayor conocimiento de los mecanismos legales que facilitan la ocultación, aun-
que la cuantía del ocultamiento puede ser mayor.

4.6. Tipos de irregularidad laboral

Con independencia de su naturaleza, las irregularidades laborales se pueden agrupar en función de su
frecuencia de la siguiente manera: 

Frecuencia de uso elevada (más de la mitad de los expertos consideran que la frecuencia de utili-
zación de estos procedimientos es media alta o alta).

• No reconocimiento de las horas extraordinarias.
• Falsas peonadas para obtener el subsidio por desempleo.
• Ocultación de partidas salariales.
• Asalariados no afiliados a la Seguridad Social.

Gráfico 4.7: Tipos de irregularidad laboral. (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.
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La no afiliación de los asalariados a la Seguridad Social es una de las formas de irregularidad laboral
más grave, ya que se incumplen todos los requisitos que establece la regulación laboral y la propia
Seguridad Social. Es también la que genera más tensión social y mayor precarización de los puestos
de trabajo: menores salarios, menor estabilidad en el empleo, menor seguridad en el desarrollo del tra-
bajo, ausencia de indemnizaciones por despido o accidente laboral, ausencia de prestaciones por des-
empleo, etc.

La firma de peonadas falsas para obtener el subsidio de desempleo agrario es un tipo de irregularidad
laboral característica de Andalucía y Extremadura. Según los expertos está ampliamente extendida en
Andalucía y cuenta con una elevada aceptación social. Esta irregularidad provoca que sean muchas las
personas que se apuntan al régimen agrario para obtener la prestación por desempleo, cuyo requisito
es cubrir el número de jornadas establecidas. De ahí, que sea frecuente la firma de jornadas de traba-
jo no realizadas por parte de algunos empleadores, con objeto de que personas cubiertas por la men-
cionada prestación no la pierdan o puedan acceder a ella.

Las otras dos irregularidades laborales cuyo uso está muy extendido son: el no reconocimiento de horas
extraordinarias y la ocultación de partidas salariales. Aunque, puedan ser consideradas menos graves
que las dos anteriores, pues se supone que existe una correcta situación contractual entre empleador y
empleado (el trabajador ha sido dado de alta en la Seguridad Social), son infracciones que provocan
un fraude fiscal y social.

La ocultación de partidas salariales incluye también el no reconocimiento de las horas extraordinarias.
Los resultados obtenidos muestran la gran extensión de este tipo de irregularidad, que implica una coti-
zación defectuosa de la base correspondiente de cada trabajador. Su práctica supone una reducción
de los costes laborales no salariales para las empresas y un menor pago de impuestos para los traba-
jadores. 

El no reconocimiento de las horas extraordinarias es la infracción de la normativa laboral más extendi-
da y puede implicar la superación del límite de la jornada laboral, lo que puede originar un doble frau-
de: no contribuir a la Seguridad Social y no pagar los impuestos correspondientes a las horas trabajadas
que no se reconocen.

Frecuencia de uso media:

• Autónomos no afiliados a la Seguridad Social
• Afiliados no dados de alta en la Seguridad Social
• Ocupado perceptor de prestaciones o subsidios de desempleo

Los expertos consultados consideran que la percepción de prestaciones o subsidios de desempleo por
parte de personas ocupadas es la que alcanza un mayor grado de frecuencia en este grupo (sólo el 16,6
% de ellos consideran que la frecuencia de utilización es media-baja o baja). Esta práctica beneficia tan-
to al empleado como al empleador, y de ahí su uso generalizado. Aunque la legislación laboral ha endu-
recido las condiciones para acceder a la prestación por desempleo, la erradicación del fraude exigiría
no sólo una especial vigilancia de la inspección laboral, sino también mayor concienciación social de
los perjuicios que este tipo de práctica tiene para el sistema de protección social e incluso para el pro-
pio mantenimiento de las prestaciones por desempleo.

Las otras dos situaciones de irregularidad –autónomos no afiliados a la Seguridad Social y afiliados no
dados de alta en la Seguridad Social – han sido valoradas con una intensidad media. Ambas provocan
un “fraude en la inscripción”, radicando la diferencia en que la primera afecta a un trabajador ocupa-
do no registrado, por lo que no existe en el sistema de protección social; mientras que en la segunda,
aunque el trabajador no cotice, consta en los registros de la Seguridad Social y posee su propia carti-
lla, pudiendo acceder a algunas prestaciones del sistema de Seguridad Social.
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Baja frecuencia de uso:

• Autónomos que cotizan como asalariado
• Ocupados que perciben pensiones de jubilación
• Ocupados que perciben pensiones de invalidez
• Asalariados que cotizan como autónomos

Las irregularidades que presentan una frecuencia baja se pueden agrupar de la siguiente forma:

1) Situaciones en las que se produce el alta del trabajador a la Seguridad Social, pero cuya
cotización no responde a su categoría o situación socioprofesional:

• Autónomos que cotizan como asalariados con el propósito de ahorrar costes, sin que ello produzca la
pérdida de beneficios sociales (protección por desempleo, jubilación, etc.). El 65,7 % de los expertos
considera que la frecuencia de su utilización es media-baja o baja.

• Asalariados que cotizan como autónomos, práctica que no sólo supone una reducción en los costes
de las empresas, al ser el propio trabajador el que paga las cotizaciones, sino que también permite
al empresario evadir otros requisitos de la regulación laboral (jornadas, horas extraordinarias, perio-
do de descaso, prevención de riesgos laborales, entre otros) por contratar a un falso autónomo. Por
su parte, el trabajador accede a cotizar como autónomo al no tener la opción de integrarse en el mer-
cado regular de trabajo. Esta práctica es habitual entre trabajadores cualificados del sector servicios.

2) Situaciones en las se genera fraude por percepciones por jubilación indebidas.
Esta situación afecta a los trabajadores ocupados no dados de alta en la Seguridad Social y que están
percibiendo pensiones de jubilación o pensiones de invalidez. 

En relación con la distribución de las irregularidades laborales entre las provincias de Andalucía, la per-
cepción manifestada por los expertos permite establecer los siguientes rasgos distintivos:

• En las provincias de Córdoba, Sevilla, Jaén y Huelva se concentra el mayor porcentaje de asalariados
agrícolas de Andalucía y, en consecuencia, es donde las falsas peonadas para obtener el subsidio de
desempleo se dan con mayor frecuencia. Los expertos de Córdoba y Sevilla la sitúan en la primera
posición, mientras que los de Jaén y Huelva consideran que su nivel es semejante a la que ocupa el
primer lugar en estas dos provincias: la ocultación de las horas extraordinarias. 

• Para los expertos de la provincia de Granada destaca ampliamente de entre todas las irregularidades
laborales la de trabajadores no dados de alta a la Seguridad Social.

4.7. Actitudes ante la economía sumergida

Son pocos los estudios que tratan de detectar las actitudes que adoptan los diferentes agentes económi-
cos frente a la economía sumergida, a pesar de que su análisis resulta relevante debido a la relación
que existe entre estas actitudes y el comportamiento de los agentes.

Sin embargo, se conocen mejor las opiniones del conjunto de la sociedad española. El estudio del Cen-
tro de Investigaciones Sociológicas (CIS), Los españoles ante la economía sumergida (1997), permite
conocer el comportamiento de los ciudadanos frente a la economía sumergida. Los resultados indican
que la reprueban de forma mayoritaria, aunque el grado varía según determinadas características
socioeconómicas del entrevistado. Así, su rechazo es mayor entre los residentes en grandes urbes, los
integrantes de las clases media y media-alta, los agricultores, los que cuentan con estudios medios uni-
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versitarios, las personas de edades comprendidas entre 35 y 44 años y los de ideología política de
izquierda.

El interés en detectar estas actitudes se explica por que éstas permiten conocer el grado de tolerancia o
de rechazo de los agentes económicos a la economía sumergida. Parece apropiado, por tanto, estudiar
las actitudes que presentan los agentes más implicados en la economía sumergida: los empresarios y los
trabajadores. Con este propósito se incluyeron en los cuestionarios dos preguntas destinadas a obtener
información sobre la percepción de los expertos sobre esta cuestión. Los diferentes ítems que componí-
an las preguntas se obtuvieron de los resultados obtenidos de las entrevistas previas realizadas a un gru-
po de expertos. 

Conviene subrayar que el cuestionario ha sido contestado por expertos en diferentes materias, por lo
que los resultados obtenidos recogen de forma indirecta –a partir de la percepción que los propios
encuestados– las actitudes de empresarios y trabajadores frente a la economía sumergida.

Sobre las actitudes de los empresarios, los resultados muestran la elevada homogeneidad en las res-
puestas, ya que, en todos los casos, la mayor frecuencia de respuesta se encuentra entre las opciones
que incorporan el grado medio, como muestran las medias ponderadas obtenidas en cada opción (cua-
dro 4.1). No obstante, hay que hacer las siguientes matizaciones.

De las cuatro opciones presentadas, tan sólo una –el empresario evita totalmente actuar en economía
sumergida– ha sido valorada con una intensidad baja. Mientras que el 69,5 % de los expertos han con-
siderado que la intensidad con la que aparece esta actitud en los empresarios es media-baja y baja,
prácticamente ninguno señala una intensidad alta.

El resto de las opciones ha sido valorado como de intensidad media por la mayoría de los expertos
encuestados, como indican las medias ponderadas. Entre ellas, los expertos valoran que los empresarios
están totalmente conformes con llevar a cabo actividades ocultas con una mayor intensidad. El 36% de
estos manifiestan que es muy frecuente que los empresarios adopten esta actitud, mientras que el 40,5%
considera de intensidad media-baja el hecho de que a los empresarios les resulte inevitable llevar a cabo
actividades de forma oculta.

Cuadro 4.1: Actitudes de los empresarios. 
(Porcentaje de respuestas y medias ponderadas)

Actitudes Baja Media-Baja Media Media-alta Alta P.

El empresario está totalmente conforme 8,0 18,4 36,0 23,2 14,4 2,18
con llevar a cabo actividades ocultas

Al empresario le resulta indiferente 14,0 27,3 32,2 19,8 6,6 1,78
llevar a cabo actividades ocultas

Al empresario le resulta inevitable 15,7 40,5 19,0 15,7 9,1 1,61
llevar a cabo actividades ocultas

El empresario evita totalmente 24,6 44,9 19,5 6,8 4,2 1,21
llevar a cabo actividades ocultas

P. : Media ponderada.

Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 4.8: Actitud de los empresarios ante la 
ocultación de la actividad. (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.

Acerca de las aptitudes de los trabajadores la percepción de los expertos se asemeja a la manifestada
sobre los empresarios, ya que la mayor frecuencia se encuentra también en las opciones valoradas de
intensidad media. Las mayores diferencias se dan en el grado de conformidad de los trabajadores a des-
arrollar su actividad de forma irregular, que es mucho más bajo que en el caso de los empresarios. Esta
situación se comprueba al comparar las medias ponderadas calculadas para esta opción: 1,51 para los
trabajadores, y 2,18 para los empresarios.

A pesar de la homogeneidad con que los expertos valoran las aptitudes de los trabajadores hay que
hacer las siguientes apreciaciones sobre las opciones en las que se dan las mayores discordancias. El
18,2% de los expertos valora con una frecuencia alta que al trabajador le resulta inevitable desempe-
ñar actividades irregulares, mientras que sólo un 2,5% la considera baja. Además, solo un 2,5% de los
expertos considera que los trabajadores evitan totalmente llevar a cabo actividades ocultas, frente al
21,7 % que señala que nunca se produce. 

También hay que subrayar que ningún experto ha considerado que al trabajador le resulta indiferente
desempeñar actividades de forma irregular, mientras más de la mitad señalan que esta situación se da
con una intensidad media-baja o baja.

Cuadro 4.2: Actitudes de los trabajadores. 
(Porcentaje de respuestas y medias ponderadas)

Actitudes Baja Media-Baja Media Media-alta Alta P.

El trabajador está totalmente conforme 16,8 29,6 42,4 8,0 3,2 1,51
con llevar a cabo actividades ocultas

Al trabajador le resulta indiferente 15,7 42,1 28,9 13,2 0,0 1,40
llevar a cabo actividades ocultas

Al trabajador le resulta inevitable 2,5 24,8 28,9 25,6 18,2 2,32
llevar a cabo actividades ocultas

El trabajador evita totalmente llevar 21,7 39,2 25,0 11,7 2,5 1,34
a cabo actividades ocultas

P. : Media Ponderada.

Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 4.9: Actitud de los trabajadores ante 
la ocultación de actividad. (Media Ponderada)

Fuente: Elaboración propia.

Finalmente, la contradicción existente en el hecho de que mientras la mayor parte de los expertos con-
sidera que los trabajadores no están conformes con desempeñar actividades ocultas pero, sin embargo,
no las evitan, puede ser el reflejo de la dificultad que tienen algunos colectivos para incorporarse al mer-
cado de trabajo regular.

4.8. Efectos de la economía sumergida

Con el propósito de cuantificar la intensidad de los efectos ocasionados por la economía sumergida en
Andalucía, se incluyeron dos preguntas en los cuestionarios. Una en el cuestionario general y fiscal y
otra en el de los expertos en empleo al que se incorporaron algunos ítems específicos. 

Los resultados obtenidos (gráfico 4.10) muestran que los efectos presentan una elevada intensidad de
respuesta positiva, salvo el de la repercusión como amortiguador de los conflictos sociales, en el que las
repuestas de los expertos son menos homogéneas.

Gráfico 4.10: Efectos de la economía sumergida (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.

La competencia desleal es el efecto más unánimemente destacado entre los encuestados. Ningún exper-
to considera nula su repercusión y sólo el 2,4% la valora como media-baja, frente al 59,5% que le atri-
buye una influencia elevada.

0 1 2 3 4

Favorece la competencia desleal

Empeora las condiciones laborales

Disminuye los ingresos públicos

Favorece la existencia de empresas sin continuidad

Retroalimenta el proceso generando mayor ocultación

Implica el diseño de politicas públicas erróneas

Proporciona mayores niveles de renta

Aumenta el nivel de consumo

Dificulta el ahorro de las empresas

Amortigua los conflictos sociales

0 1 2 3 4

Lo evi ta totalmente

Le resu l ta inevi table

Le resulta indiferente

Está  totalmente conforme

88



La competencia desleal sitúa en desventaja a las empresas que cumplen con las normas fiscales y labo-
rales frente a las que no lo hacen. La pérdida de ingresos públicos por fraude fiscal puede obligar a
aumentar la presión fiscal a los agentes económicos que actúan de forma regular, o a reducir los gastos
públicos. 

La competencia desleal retroalimenta la economía sumergida, como así lo valora de forma clara la
mayoría de los encuestados (el 66,9 % lo valora con una repercusión media-alta y alta). También está
relacionada con la disminución de los ingresos públicos (valorado por el 82,0% con intensidad media-
alta y alta).

El segundo de los efectos de la economía sumergida más valorado es el empeoramiento de las condicio-
nes laborales, ya que el 57,9% estima elevada su repercusión en este ítem, mientras que ninguno de ellos
considera que no se produzca en ninguna ocasión y sólo el 2,4% le atribuye una relevancia media-baja.

El efecto negativo en las condiciones de trabajo se concreta habitualmente en la no inclusión de los tra-
bajadores en la Seguridad Social o en el estar adscrito a una categoría o situación profesional que no
le corresponde. A las pérdidas de protección social asociadas a estas situaciones, hay que sumar el
deterioro que el empleo irregular causa en las condiciones de trabajo: salarios más bajos, jornadas de
trabajo más largas, instalaciones de trabajo inadecuadas, incumplimiento de la normativa sobre pre-
vención de riesgos laborales, peores condiciones de promoción profesional, etc.

Otro de los efectos de la economía sumergida más valorado por los expertos, es la mortalidad de las
empresas: el 70,9% de los expertos le atribuye una intensidad media-alta y alta, mientras que ninguno lo
ha calificado de intensidad nula. Las principales causas que influyen en la desaparición de empresas
sumergidas se deben a que las actividades productivas ocultas pueden eludir durante cierto tiempo el con-
trol, pero a largo plazo, máxime si aumenta su tamaño, su detección será más factible. Por otra parte, la
empresa sumergida, tiene más dificultad que las regulares para consolidarse en el mercado (al tener que
realizar sus transacciones de forma oculta sólo puede relacionarse con aquellos agentes que estén dis-
puestos a aceptarlas) y, por otra parte, tiene menores posibilidades de acceso a la financiación externa.

Por último, se preguntaba sobre la posibilidad de que la actividad sumergida influya en la elaboración
de políticas públicas erróneas, como consecuencia de que se formulan apoyándose en agregados eco-
nómicos que no contabilizan la economía sumergida. Los resultados obtenidos no son tan rotundos como
los anteriores, siendo también menor la homogeneidad en las respuestas.

Otros efectos de la economía sumergida, aunque de menor intensidad, son:

• Proporciona mayores niveles de renta.
• Aumenta el nivel de consumo.
• Amortigua los conflictos sociales.
• Dificulta el ahorro de las empresas.

Estos efectos se encuentran muy relacionados entre sí generando, en algunas ocasiones, resultados bene-
ficiosos para determinados agentes económicos. Aunque la intensidad es menor que la de las anterio-
res preguntas, destaca el que “proporciona mayores niveles de renta” (el 48,3% de las respuestas
valoran el efecto con intensidad media-alta y alta), mientras que el papel de la economía sumergida en
“la amortiguación de los conflictos sociales” (al proporcionar trabajo, aunque sea de forma irregular, a
una población que soporta elevadas tasas de desempleo) es el que muestra mayor heterogeneidad en
las respuestas de los expertos.

Por último, el hecho de que la economía sumergida “dificulta el ahorro de las empresas” sea valorado
como de intensidad media, pone de manifiesto que las diferentes formas utilizadas por los agentes para
evitar el control fiscal, dificultan a su vez el acceso a formas de ahorro que lo eludan.
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Los resultados de la valoración realizada por los expertos de trabajo (gráfico 4.11.) sobre los diferentes
efectos del empleo irregular coinciden en que la economía sumergida favorece de forma muy intensa el
empeoramiento de las condiciones laborales y afecta negativamente a la protección social. Estos resul-
tados se asemejan a los obtenidos para el total de los expertos, aunque los de empleo les atribuyen
menor intensidad.

Gráfico 4.11: Efectos de la economía sumergida 
según los expertos de empleo. (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.

La conclusión más destacable es la valoración de los expertos de trabajo al efecto “proporciona empleo
y renta a las personas ocupadas irregulares” ( el 86,7% le otorga una frecuencia media-alta y alta), que
supera a la señalada por el total de los expertos al efecto “proporciona mayores niveles de renta”
(48,3%).

4.9. Actuaciones para aflorar la economía sumergida

Sobre esta cuestión se realizaron dos preguntas muy similares, aunque introduciendo algunos ítems dife-
renciadores en función del tipo de experto al que iba dirigido (los expertos de trabajo contestaron sobre
algunas medidas específicas que no fueron requeridas al resto de expertos). La valoración en la mayo-
ría de las opciones presentadas ha sido muy homogénea.

Gráfico 4.12: Idoneidad de las medidas para aflorar 
la economía sumergida. (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia.
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Entre las quince opciones presentadas, doce se pueden considerar como de elevada idoneidad para
aflorar la economía sumergida. Otras dos se pueden considerar con una idoneidad media-alta, mientras
que la opción que supone aumentar las sanciones es la menos valorada por los expertos. Los aspectos
más destacables, teniendo en cuenta la interrelación entre las medidas seleccionadas, son:

• La práctica totalidad de los expertos consideran como medidas más adecuadas el aumento la inspec-
ción laboral (mejorando la planificación y los medios) y la exigencia de un mayor cumplimiento de las
sanciones. El 67,2% del total y el 70,3% de los expertos de empleo valoran estas medidas con una
idoneidad alta.

• La opción de aumentar las sanciones es la menos valorada por los expertos, lo que parece indicar que
las sanciones existentes son lo suficientemente elevadas como para suponer un coste relevante al agen-
te económico que oculta su actividad productiva. 

• Las medidas dirigidas a mejorar la coordinación de las actuaciones e información de las diferentes
administraciones públicas con capacidad de control son valoradas con idoneidad alta (61,6% del total
de expertos). 

• Las medidas dirigidas a simplificar el sistema impositivo, y a reducir la presión fiscal presentan tam-
bién altos porcentajes, aproximadamente el 75% de los expertos consideran la idoneidad de estas
medidas como media-alta o alta.

• La disminución de las cotizaciones sociales está, sin embargo, menos valorada que las anteriores, sólo
el 36,7 % de los expertos le atribuye una idoneidad media-alta o alta. Esto contrasta con la valora-
ción tan alta que los expertos dieron a las cotizaciones sociales y a los elevados costes laborales como
causas de la economía sumergida. 

• La inspección laboral se considera más relevante que la inspección fiscal, aunque en ambos casos su
idoneidad ha sido calificada como elevada. Este hecho parece indicar que los expertos detectan como
prioritario el control y corrección de las irregularidades del mercado de trabajo. 

• Las medidas dirigidas a sensibilizar a los agentes económicos sobre los efectos negativos del empleo
irregular y la economía sumergida obtienen una alta valoración: el 73,4 % de los expertos en el mer-
cado de trabajo consideran que la idoneidad de realizar campañas de incentivación para regularizar
el empleo irregular es media-alta y alta, y el 62,4 % es también partidario de realizar campañas de
sensibilización social.

• Las medidas dirigidas a “abaratar los créditos para la constitución de empresas”, “agilizar los proce-
dimientos judiciales por fraude fiscal” y “aumentar las responsabilidades penales” se posicionan en
un término medio, ya que más de la mitad de los expertos las considera con una idoneidad media-
alta o alta.

• La medida “suprimir el régimen de estimación objetiva” es la que recoge una mayor heterogeneidad
en las respuestas de los expertos, aunque se valora su idoneidad como media-alta, el 35 % de los
expertos considera que su idoneidad es alta, y el 25 % opina que es media-baja y baja.

Mientras que algunas de las medidas están relativamente mejor valoradas por los especialistas en el mer-
cado de trabajo (mejorar la coordinación entre las administraciones públicas, contrastar la información
laboral y fiscal, realizar campañas de sensibilización social y aumentar las responsabilidades penales),
en otras la divergencia es mayor, como es el caso de la medida “aumentar las sanciones” donde el 65%
de los expertos en empleo considera que tiene una idoneidad media-alta o alta, frente al 22,6% del total
de expertos.
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Gráfico 4.13: Idoneidad de las medidas para aflorar la economía sumergida,
según los expertos de empleo. (Medias ponderadas)

Fuente: Elaboración propia. 

4.10. Distribución territorial y sectorial de la economía sumergida

Con el propósito de detectar las bolsas de economía sumergida se incluyó en el cuestionario una pre-
gunta abierta para que los expertos señalaran los municipios de su provincia donde en mayor grado
está presente la economía sumergida y el empleo irregular.

Aunque la heterogeneidad de las respuestas no permite ofrecer unos resultados concluyentes, sí es posi-
ble señalar los municipios y sectores en los que en mayor grado coincidieron los expertos.

Puede observarse la elevada relación existente entre la estructura productiva de cada una de las pro-
vincias y municipios y las actividades en las que se dan los mayores niveles de ocultación. En el litoral
es donde en mayor medida se localiza la economía sumergida, como consecuencia de la presencia de
actividades asociadas al sector turístico, la promoción inmobiliaria y la construcción. El municipio de
Córdoba, debido principalmente a la industria joyera, es otro de los lugares donde existe mayor ocul-
tación de la actividad productiva. Destacan también las zonas del interior de Andalucía, donde la eco-
nomía sumergida se localiza principalmente en el sector agrario.
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Cuadro 4.3: Municipios y sectores donde los expertos 
localizan mayores niveles de economía sumergida

Provincias Municipios Actividades productivas

Fuente: Elaboración propia.

4.11. Fraude en impuestos y cotizaciones sociales

Con el propósito de estimar el volumen del fraude existente, se incluyeron en los cuestionarios dos pre-
guntas. La primera sólo se incluía en el cuestionario dirigido a los expertos fiscales para que estimaran
el fraude en las figuras impositivas, la segunda, sólo se incorporó al cuestionario de los expertos en el
mercado de trabajo y pedía el porcentaje de fraude estimado en las cotizaciones sociales. 

Debido a que los resultados obtenidos muestran una gran dispersión en las respuestas, se ha intentado
mejorar su significatividad incorporando a la información obtenida de los cuestionarios definitivos las
del estudio previo. El cuadro 4.4. muestra para los diferentes tipos de fraude, tanto la media obtenida,
como los valores máximos y mínimos, y la desviación típica. 

Marchena,
Sevilla

Agricultura,
textil y confección, construcción

Sevilla

Marbella,
Vélez-Málaga,
Torremolinos,
Antequera

Construcción,
hostelería,
agricultura,

promoción inmobiliaria

Málaga

Andújar,
Jódar,

Úbeda,
La Carolina,

Martos

Agricultura,
textil y confección,

construcción

Jaén

Lepe,
Valverde del Camino,

Punta Umbría,
Isla Cristina

Agricultura,
pesca,

construcción,
hostelería,

cuero y calzado

Huelva

Granada,
Municipios del litoral,

Baza

Construcción,
textil y confección,

hostelería

Granada

Lucena,
Córdoba,

Puente Genil,
Priego de Córdoba

Joyería,
madera y muebles,

agricultura,
textil y confección

Córdoba

Chiclana de la Frontera, 
Ubrique,

Municipios del litoral

Construcción,
pesca,

madera y muebles,
cuero y calzado

Cádiz

El Ejido,
Roquetas del Mar,

Adra

Agricultura,
construcción, hostelería

Almería
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Cuadro 4.4: Valor medio percibido en el fraude fiscal 
y las cotizaciones sociales (Porcentajes)

Fraude en: Media Mínimo Máximo
Desviación 

típica

Impuesto sobre el valor añadido 37,81 5,0 80,0 19,58

Impuesto sobre actividades económicas 22,86 0,0 60,0 19,68

Impuesto sobre construcciones, instalaciones y obras 19,23 5,0 50,0 13,97

Impuesto sobre sociedades 32,50 10,0 70,0 17,22

Impuesto sobre la renta de las personas físicas 32,03 10,0 80,0 17,87

Impuesto sobre sucesiones 24,04 0,0 90,0 25,97

Impuesto sobre donaciones 45,19 5,0 90,0 32,98

Impuesto sobre transmisiones patrimoniales 22,62 5,0 60,0 15,05
y actos jurídicos documentados

Cotizaciones sociales 31,92 10,0 90,0 16,64

Fuente: Elaboración propia.

A pesar de que los altos valores de la desviación típica no permiten resultados concluyentes, los eleva-
dos valores medios que se registran en todas las figuras impositivas son indicativos de la existencia de
un elevado fraude fiscal. Fraude que es especialmente relevante en los impuestos con mayor capacidad
recaudatoria: el impuesto sobre el valor añadido (31,33 % de la recaudación total de impuestos por la
Administración del Estado para Andalucía en el año 2000), y en el impuesto sobre la renta de las per-
sonas físicas (40,44 % de la recaudación total de impuestos por la Administración del Estado para Anda-
lucía en el año 2000). También es notable, el elevado porcentaje de fraude en las cotizaciones sociales.
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CAPITULO 5

Conclusiones y políticas 
de afloramiento

5.1. Conclusiones

Con la expresión economía sumergida se hace alusión a diferentes realidades. La economía sumergida
puede identificarse con las actividades económicas que están fuera del control estadístico, fiscal o labo-
ral, pero también podrían incluir las actividades ilegales o las que no están entre las anteriores catego-
rías, pero escapan del mundo conceptual de los economistas o de sus posibilidades de medición. 

Por estas razones, la primera tarea del estudio ha consistido en precisar su concepto y límites. Para ello
se utilizan dos criterios: a) Jurídico, según el cual la economía sumergida es la actividad productiva que
elude el marco legal, y b) Económico-contable, que incluye las actividades productivas según los crite-
rios económicos y contables utilizados para elaborar las estadísticas oficiales. De estos criterios sólo se
excluyen la mayor parte de las actividades de la “economía informal” (producción de bienes y servicios
en los hogares, ayudas entre vecinos, autoorganización y actividades del voluntariado), por lo que
deben incluirse como economía sumergida todas las actividades económicas que eludan la legislación
vigente.

Por empleo irregular se entiende aquel que no cumple la legislación laboral o, más específicamente, el
que no cumple las obligaciones derivadas del sistema de la Seguridad Social. Aunque no toda la eco-
nomía sumergida se manifiesta en forma de empleo irregular, su elevada correspondencia y la trascen-
dencia social del fenómeno han propiciado que proliferen los estudios que tratan de cuantificar la
importancia de estas formas de trabajo en las economías desarrolladas. 

Las causas de la economía sumergida y del empleo irregular son de diversa naturaleza y, aunque todas
ellas están relacionadas con la cultura y los valores de cada sociedad, la literatura especializada ha
identificado algunas motivaciones inmediatas que explican su intensidad y posible crecimiento. Entre
ellas, las que han mostrado mayor capacidad explicativa son: el sistema impositivo, la intensidad de las
regulaciones, la moralidad de los agentes y los desequilibrios en el mercado de trabajo.

El sistema impositivo y, en consecuencia, la posibilidad de evasión o fraude fiscal, es la causa más rele-
vante de la economía sumergida. Diversos trabajos empíricos han demostrado esa relación, detectando
que su intensidad depende de: la complejidad del sistema impositivo, los tipos impositivos marginales,
la presión fiscal, la sanción esperada y la probabilidad de detección.

También diversas investigaciones han puesto de manifiesto que la creciente regulación económica pue-
de hacer más compleja y encarecer las actividades económicas, induciendo a su ocultación.

La moralidad de los agentes económicos es asimismo uno de los motivos que habitualmente se esgrimen
como causa de la economía sumergida. Aunque es difícil precisar su contenido, diversas investigaciones
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han identificado algunos de sus componentes: percepción de la relación entre impuestos y servicios públi-
cos, percepción de equidad del sistema, cultura solidaria y situación de dificultad de los agentes eco-
nómicos.

Otras causas explicativas de la economía sumergida y, más específicamente, del empleo irregular, están
relacionadas con ciertas características del mercado de trabajo. Entre éstas, la existencia de una elevada
tasa de desempleo, las prestaciones del Estado (desempleo, invalidez, jubilación), la reducción de la jor-
nada laboral, el trabajo a tiempo parcial y la rigidez de la legislación laboral, pueden favorecer la exten-
sión del empleo irregular.

La mayor parte de las investigaciones sobre economía sumergida han tenido como principal objetivo
cuantificar su intensidad. Su medición exacta es imposible por la naturaleza oculta del fenómeno, por lo
que el análisis económico ha avanzado en distintas metodologías para su estimación. En el capítulo 2
se ha realizado una revisión de las investigaciones teóricas y aplicadas, clasificándolas (cuadro 2.1) en
métodos directos e indirectos, según se trate de medir directamente la economía sumergida, o se abor-
de su cuantificación por artificios contables estimativos apoyados en estadísticas oficales sobre diversos
indicios en los que se manifiesta el ocultamiento.

No todas las metodologías existentes son idóneas o susceptibles de ser aplicadas a la estimación de la
economía sumergida regional por razones de distinta naturaleza: obsolescencia, adoptar supuestos
poco consistentes, requerir un amplio periodo de aplicación, un coste excesivo en relación con la cali-
dad del resultado que ofrecen, inexistencia de información estadística para el ámbito regional, o bien
por la imposibilidad de disponer de información a pesar de su existencia.

En concreto, los métodos indirectos monetarios hasta ahora aplicados en Andalucía partían de supues-
tos restrictivos difícilmente aceptables, tales como tratar la demanda de dinero por parte del público y
la velocidad de circulación del dinero como constante a lo largo del tiempo, como es el caso de las apli-
caciones de los modelos de Feige y Gutmann. La restricción presupuestaria y temporal afecta principal-
mente a las metodologías basadas en encuestas directas a los agentes; y las restricciones en la
información fiscal obligan a soslayar el método de aproximación fiscal directa, basado en el análisis de
las inspecciones al contribuyente.

En función de las anteriores consideraciones, y teniendo en cuenta que las estimaciones sobre la eco-
nomía sumergida en Andalucía proporcionan resultados muy divergentes, se han realizado cuatro esti-
maciones diferentes para obtener una aproximación contrastada y más precisa de la entidad del
fenómeno de la economía sumergida en Andalucía. Los métodos utilizados han sido:

• Enfoque econométrico, de carácter monetario que, en función de la evolución de la presión fiscal, ha
permitido estimar la economía sumergida de Andalucía en las décadas de los ochenta y noventa.

• Método de las discrepancias entre renta y gasto que, a pesar de las restricciones de la información
estadística regional, ha permitido conocer el volumen de renta no declarada en Andalucía y en las
diferentes provincias al inicio de la década de los noventa. El cambio de metodología de la Encuesta
de Presupuestos Familiares no ha permitido seguir utilizando este método en el ámbito regional y,
mucho menos, en el provincial.

• Método de los factores determinantes (análisis factorial), que ha permitido ordenar a las provincias
españolas de régimen fiscal común, con la excepción de Madrid, según tamaños relativos de su eco-
nomía sumergida al final de la década de los noventa.

Con la utilización de estas tres metodologías, además de estimar el tamaño de las actividades sumergi-
das, se han podido determinar los factores que explican su desarrollo y su evolución y la comparación
con otros espacios.
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La aplicación del enfoque econométrico a la economía andaluza y nacional ha ofrecido una estimación
de la economía sumergida sobre el PIB contabilizado. También ha permitido contrastar que la presión
fiscal es una variable determinante del tamaño y evolución de la economía sumergida.

Los resultados de esta estimación reflejan la entidad y expansión de la economía sumergida en Andalu-
cía: el 21,7% del PIB regional contabilizado como media en la última década. Además, durante todo el
periodo, su tamaño ha sido superior al de la economía española (18,45% de media en la década de
los noventa). Este era el resultado esperable pues, como otros estudios han puesto de manifiesto, Anda-
lucía es una de las regiones españolas más proclives a la ocultación de actividad.

La expansión del fenómeno en Andalucía en el periodo considerado, pasando de tasas situadas entre
el 11% y el 15% del PIB a principios de los ochenta a tasas que rondan el 22-23%, se corresponde con
la tendencia mostrada por la economía sumergida en el conjunto nacional, y con la que estudios pre-
vios sustentados en similar metodología obtienen también para España y para otros países de la UE.

Este crecimiento de la economía sumergida en Andalucía no ha sido constante, sino que se suceden fases
de declive (1982, 1984, 1986, 1990, 1994) con otras de fuerte crecimiento. Estas oscilaciones han
sido más acentuadas que las experimentadas por la economía sumergida en el conjunto del país, sien-
do este comportamiento coherente con la mayor volatilidad de las variables económicas regionales y,
en particular, del PIB de Andalucía en relación con España.

Una de las conclusiones más relevantes es la sensibilidad al ciclo económico de la economía sumergida
en Andalucía y España, aumentando en las fases de expansión, y disminuyendo en períodos de rece-
sión o ralentización del crecimiento económico. Por ello, y a pesar de lo que se ha creído tradicional-
mente, la evidencia pone de manifiesto que el mayor crecimiento de la actividad económica incentiva
la aparición de las actividades sumergidas, o dicho de otra forma la economía sumergida no es un fenó-
meno asociado a las crisis económicas.

Los resultados obtenidos con esta metodología son coherentes con los alcanzados en otros estudios pre-
vios, tanto los realizados con metodologías semejantes como con otras diferentes. En particular, merece
señalarse la elevada coincidencia entre la estimación realizada para el año 1993 (22,86%), y la obte-
nida por Avila y otros (21,8%) aplicando el método de Feige. También para España existe un alto nivel
de coincidencia: 19,72% y 18,8% respectivamente para el mismo año.

En cambio sí se aprecian divergencias al comparar los resultados con la estimación de Serrano y otros
(1998), para España en 1995: 14,13% frente al 18,37% que arroja el modelo aplicado. Mauleón y
Sardá cuantifican la economía sumergida en España para 1996 en el 16,8% del PIB frente al 18,19%
obtenido en este trabajo. 

La aplicación del método de discrepancia entre renta-gasto ha permitido estimar una renta no declara-
da en 1990 del 19,37% del PIB frente al 19,21% de media en España. Este volumen de ocultación es
semejante al tamaño de la economía sumergida estimada por el enfoque econométrico para 1990 en
Andalucía y España (20,81 y 19,73 %, respectivamente). No obstante, esta aplicación tiene limitacio-
nes notables. Así, para que estos datos puedan considerarse una cuantificación del PIB sumergido, hay
que suponer que en las partidas que diferencian la Renta Familiar Bruta Disponible del PIB no existe acti-
vidad sumergida. Y, por otra parte, no pueden realizarse estimaciones consistentes con posterioridad a
1990 por la falta de continuidad de la Encuesta de Presupuestos Familiares.

El análisis factorial ha permitido ordenar según tamaño relativo de la economía sumergida a las dife-
rentes provincias españolas de régimen fiscal común en 1996 y 1998 con la excepción de Madrid, así
como determinar los factores que explican las diferentes intensidades provinciales del fenómeno y algu-
nos de los efectos que ésta produce en las economías provinciales.
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La bondad del análisis efectuado ha quedado probada por la escasa variación obtenida en el lugar ocu-
pado por las provincias, pues era difícil esperar que en tan corto periodo de tiempo se hubiese produ-
cido una alteración importante en la posición relativa de cada una de las provincias. Por otra parte, el
reducido rango de variación de los valores estimados para cada provincia muestra el semejante tama-
ño de la economía sumergida en cada una de ellas, por lo que no se pueden establecer diferencias sig-
nificativas entre las provincias españolas en función del tamaño relativo de la economía sumergida. 

En cambio, si se aprecian posiciones muy próximas entre las diferentes provincias que conforman las dis-
tintas Comunidades Autónomas. Así, siete de las ocho provincias andaluzas, las dos extremeñas y la de la
Comunidad de Murcia se encuentran entre las quince con mayor tamaño relativo de economía sumergida.
Esto se corresponde con la escasa dispersión mostrada por los resultados para las provincias andaluzas de
las rentas no declaradas en 1990, obtenidos por el método de las discrepancias entre renta-gasto.

En cuanto a las provincias andaluzas, se ha constado que, con la excepción de Almería, se sitúan entre
las diez que presentan mayores tamaños relativos de economía sumergida y cinco de ellas (Sevilla, Gra-
nada, Huelva, Cádiz y Córdoba) entre las seis primeras. Resultado que ya apuntaba la estimación pro-
vincial por el método de las discrepancias entre renta-gasto. 

Por último, se ha demostrado la relación inversa entre los tamaños relativos de las economías sumergi-
das provinciales y sus respectivos niveles de desarrollo –medidos por el PIB per cápita–. Lo que signifi-
ca que las provincias menos prósperas registran mayores niveles relativos de economía sumergida.

En relación con las causas de la economía sumergida, el análisis factorial ha puesto de manifiesto que
un aumento tanto de la presión fiscal percibida directa, como de la renta disponible per cápita y de la
tasa de crecimiento del PIB tienden a intensificar la economía sumergida en las provincias consideradas;
en cambio, un aumento de la contratación temporal lo reduce. 

Con el apoyo de las estimaciones realizadas por el Ministerio de Economía y Hacienda en la Encuesta
de Condiciones de Vida y Trabajo en España en 1985 y por el V Informe Sociológico sobre la situación
social de España de FOESSA de 1993, se ha realizado una estimación específica del empleo irregular
en las CC.AA. españolas mediante el diseño de un modelo econométrico que ha permitido examinar la
evolución del mismo durante la década de los años noventa.

El modelo parte del análisis de 38 variables potencialmente explicativas de la economía irregular. La
aplicación del análisis bivariante permitió seleccionar 17 variables como las más explicativas del empleo
irregular en las CC.AA. españolas. Finalmente, el proceso de modelización permitió detectar el alto gra-
do de significatividad que ofrecen las pensiones de invalidez sobre la población inactiva, los autónomos
agrícolas en relación a los ocupados en el sector y los ocupados menores de 25 años respecto al total. 

Los resultados más significativos de la estimación realizada se pueden sintetizar como sigue: 1) La irre-
gularidad laboral en las CC.AA. españolas es muy estable en la segunda mitad de la década de los
noventa, con niveles medios en torno al 18% del empleo, 2) se observa una reducción de la irregulari-
dad en los últimos años de la década de los ochenta y en los primeros noventa, que puede atribuirse a
las reformas de la legislación laboral y a la mejora de la inspección de trabajo, 3) A la reducción del
empleo irregular han contribuido especialmente las CC.AA. que tradicionalmente han sido más procli-
ves a este tipo de ocupación (Andalucía, Cataluña, Castilla-La Mancha, Galicia, Valencia y Murcia), 4)
No obstante, los mayores índices de irregularidad laboral se siguen registrando en Murcia, Andalucía,
Cataluña y Valencia, mientras que Castilla-León, País Vasco, Asturias, Navarra, Aragón y Cantabria son
las CC.AA. en las que el empleo irregular es menos relevante, y 5) no puede establecerse una clara rela-
ción entre empleo irregular y nivel de desarrollo.

En cuanto a Andalucía, la estimación ha corroborado otros indicios de economía sumergida que ponen
de manifiesto la mayor intensidad del fenómeno que en el conjunto del país. En concreto, el empleo irre-
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gular en 1998 ha sido estimado en el 22,6% del empleo, frente al 17,9% de media en España, aunque
su tendencia en los años noventa es a una ligera reducción, de forma semejante al conjunto del país.
Los indicadores que explican el mayor índice de empleo irregular en Andalucía son el elevado nivel de
desempleo entre los menores de 25 años y mayores de 55, la alta tasa de asalarización agrícola, el
mayor peso de las pymes y los autónomos en la estructura empresarial andaluza, y una estructura pro-
ductiva en la que actividades más proclives al empleo irregular (agricultura, industria agroalimentaria,
comercio, hostelería y restauración) tienen un elevado peso relativo.

El estudio de la economía sumergida en Andalucía se completa con un análisis cualitativo en el que se
examinan las características del fenómeno que no pueden ser apreciadas en las estimaciones realizadas
con anterioridad. Para ello se ha acudido a una encuesta a profesionales y expertos (inspectores de
hacienda y de trabajo, académicos, consultores de empresas, sindicalistas, empresarios) conocedores
directos del fenómeno, de todas las provincias andaluzas. Este método tiene las ventajas de aumentar la
fiabilidad de las respuestas y multiplicar sus conclusiones por la diversidad de experiencias singulares
en las que se basan. La encuesta fue realizada en dos fases: en la primera, un panel de 20 expertos
cualificados permitió perfilar y precisar el cuestionario definitivo; en la segunda fase, el cuestionario defi-
nitivo fue respondido por 126 expertos y profesionales de todas las provincias andaluzas con un eleva-
do nivel de homogeneidad.

Del análisis se deriva que las actividades con mayor grado de ocultación se caracterizan por el tamaño
reducido de las empresas, el uso intensivo del factor trabajo, la escasa cualificación laboral requerida
y la baja complejidad tecnológica. Dado que estos rasgos son algunos de las que caracterizan a la eco-
nomía andaluza en relación con España y otros países de mayor desarrollo relativo, el peso de estas
actividades en la estructura productiva regional es elevado y, por tanto, también explica el mayor peso
de la economía sumergida en Andalucía.

La combinación de las variables intensidad de ocultación y empleo irregular, permite ordenar las activi-
dades productivas en cuatro grupos:

a) Las de mayor ocultación de actividad y empleo sumergidos son: servicio doméstico; agricultura, gana-
dería, silvicultura y pesca; confección en serie y géneros de punto; instalación montaje y acabado de
edificios; construcción residencial; hostelería; reparación de vehículos y otros bienes de consumo; y
comercio al por menor. Para algunas de estas actividades, a las características señaladas que propi-
cian la mayor ocultación ha de añadirse la creciente presencia de trabajadores inmigrantes (agricul-
tura, construcción, hostelería, servicio doméstico). La normativa fiscal (en especial la declaración por
módulos en el Impuesto sobre la Renta), el Régimen Especial Agrario y la dificultad de inspección y
control para las actividades más atomizadas (especialmente el servicio doméstico) son los principales
factores que inducen al ocultamiento de la actividad.

b) El alquiler de viviendas y locales y la promoción inmobiliaria son actividades con elevado grado de
ocultación, pero su bajo requerimiento de trabajo inducen a respuestas en las que no se detectan sig-
nificativos niveles de empleo irregular. Participan en muchas de las características comentadas para
el grupo anterior.

c) Las actividades consideradas con intensidad de ocultación y presencia de empleo irregular medias
son: servicios personales; cuero y calzado; sanidad privada; cerámica; educación privada; madera,
corcho y muebles; construcción civil y obra pública; cemento, cal, yeso y hormigón; y servicios a las
empresas. En este grupo se combinan servicios de mercado, normalmente ofrecidos por empresas de
escasa dimensión, con actividades industriales tradicionales.

d) Las actividades con ocultación y empleo irregular medio-bajo son: material eléctrico; comercio al por
mayor; papel, artes gráficas y edición; y fabricación de material de transporte. En este grupo predominan
empresas de mayor tamaño, más capital-intensivas y con relaciones comerciales más institucionalizadas.
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La encuesta a los expertos ha permitido detectar que las motivaciones que inducen al ocultamiento de la
actividad económica son, fundamentalmente, la elusión de las obligaciones derivadas de la legislación
vigente y, entre éstas, las que obligan al pago de las cotizaciones sociales y los impuestos. En corres-
pondencia con ello, las motivaciones económicas detectadas para la ocultación son el ahorro de los cos-
tes laborales y el aumento de los beneficios empresariales, que se corresponden con el fraude a las
cotizaciones sociales y fiscal. Le siguen en importancia la facilidad de la ocultación (método de estima-
ción de impuestos, zonas grises de la legislación, sistema de control tributario) y la permisividad y acep-
tación social de la economía sumergida, pues, aunque se esgrime un rechazo social generalizado, la
tolerancia social y los criterios relativizadores aparecen cuando el fraude es más concreto y personal. En
menor medida inciden otras normas de carácter sanitario o sobre prevención de riesgos laborales, y otras
razones que podían estimarse a priori como inductoras de la ocultación, tales como la debilidad de las
sanciones, la supervivencia de las empresas o la rigidez de la legislación laboral. Ésta última es la de
menor relieve, después de las reformas del mercado de trabajo de la pasada década. En cuanto a la
debilidad de las sanciones parece que son menos relevantes que la posibilidad de detección del fraude.

Los procedimientos más frecuentes para ocultar la actividad productiva y, en particular, para evitar el
control fiscal son los cobros y pagos en efectivo, la relación con actividades empresariales en régimen
de estimación objetiva, la ocultación de facturación y la contabilidad ficticia, procedimientos muy rela-
cionados entre si y que se apoyan en la opacidad de los cobros y pagos en efectivo, lo que, por otra
parte, reafirma la oportunidad de los métodos monetarios para la estimación de la economía sumergi-
da. Le sigue en importancia como procedimiento de ocultación la contratación irregular de trabajadores
y, a mayor distancia, otros procedimientos tales como la subcontratación a empresas sumergidas, la emi-
sión de facturas falsas o la compra de facturas. Otros procedimientos también conocidos (uso de sub-
venciones, falseamiento de precios, fraude del IVA en operaciones intracomunitarias, sociedades
patrimoniales, profesionales o familiares sin actividad) son menos frecuentes porque exigen mayor sofis-
ticación a los que los utilizan, aunque es probable que las cuantías defraudadas sean de mayor entidad.

Entre la diversa tipología en la que se concreta la irregularidad laboral, el no reconocimiento de las
horas de trabajo extraordinarias es la utilizada con mayor generalidad. Le sigue en importancia la fir-
ma de peonadas falsas para la consecución del subsidio de desempleo, lo que a su vez es motivo de
otras formas de empleo irregular, y la ocultación de partidas salariales. Pero es la no afiliación de asa-
lariados a la Seguridad Social la manifestación más grave de ocultamiento, ya que provoca la precari-
zación de los puestos de trabajo. Con menor frecuencia los expertos detectan también otros tipos de
irregularidades, tales como autónomos no afiliados a la Seguridad Social, afiliados no dados de alta en
la Seguridad Social, ocupado preceptor de prestaciones o subsidio de desempleo, autónomos que coti-
zan como asalariados, ocupados que perciben pensiones de jubilación o invalidez y asalariados que
cotizan como autónomos.

Los efectos que provoca la economía sumergida en Andalucía son múltiples, destacando el que favore-
ce a la competencia desleal, con las implicaciones de inducir a intensificar la economía sumergida y
reducir los ingresos públicos y, por tanto, a aumentar la carga fiscal de los que cumplen con sus obli-
gaciones. También se destaca con intensidad el empeoramiento de las condiciones laborales de los tra-
bajadores y, con ligera menor intensidad, el aumento de la mortalidad de las empresas, que tienen más
dificultad de pervivencia en condiciones de irregularidad. La posible influencia de la economía sumer-
gida en el diseño de políticas públicas erróneas es valorada como un efecto con intensidad media. Y
algo menor importancia se le asigna a otros efectos que podrían considerarse “positivos” para los agen-
tes económicos que practican la economía sumergida: proporciona mayores niveles de renta, aumenta
el consumo y amortigua los conflictos sociales.

Los encuestados han mostrado un alto nivel de coincidencia en la valoración de las actuaciones más reco-
mendables para aflorar la economía sumergida. Destaca la alta valoración del aumento de la inspección
laboral y la mejora en la coordinación entre las Administraciones Públicas. También con elevada intensi-
dad de respuesta se encuentran un conjunto de recomendaciones relacionadas con el sistema fiscal: su
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simplificación, la disminución de los tipos impositivos, el aumento de la inspección y el contraste entre la
información fiscal y laboral. Merece destacarse la escasa valoración que se le asigna al aumento de las
sanciones y a la disminución de las cotizaciones sociales (lo que contrasta con la alta valoración que se
le dio como causa del empleo irregular). Con una valoración media-alta se recomiendan otras actuacio-
nes para el afloramiento de la economía sumergida: campañas de sensibilización social, agilizar los pro-
cedimientos judiciales por fraude fiscal y aumentar las responsabilidades penales. La recomendación de
suprimir el régimen de estimación objetiva, aunque se valora con una idoneidad media-alta, es la que
presenta mayor heterogeneidad de respuesta entre las recomendaciones planteadas.

La encuesta también contemplaba una pregunta para detectar los municipios en los que existen bolsas
notables de economía sumergida. La diversidad de respuesta y su ámbito provincial impide ofrecer res-
puestas con niveles aceptables de certeza. No obstante, la coincidencia en destacar el espacio litoral y
zonas del interior con intensidad de asalariados agrícolas es bastante alta.

Finalmente, el cuestionario incluía una pregunta para valorar el fraude fiscal y en las cotizaciones socia-
les. Aunque los resultados no son concluyentes por su elevada dispersión, es notable los elevados valo-
res medios (por encima del 30%) del fraude en las distintas figuras impositivas y las cotizaciones
sociales.

5.2. Políticas para el afloramiento de la economía sumergida

Del análisis efectuado se desprende que la economía sumergida es un fenómeno generalizado en las
economías occidentales y particularmente en Andalucía, donde sus indicadores superan los de la Unión
Europea y la media española. Pero no por el hecho de que su presencia se encuentre generalizada en
las economías de nuestro entorno sus efectos son indiferentes para el desarrollo económico y social, sino
que sus efectos negativos son suficientemente conocidos y compartidos, tanto por los tratadistas, como
por la totalidad de los expertos encuestados para el presente estudio. 

Estos efectos son de diferente naturaleza, siendo los más sobresalientes los derivados del no cumpli-
miento de las obligaciones tributarias, lo que genera a su vez múltiples efectos colaterales. Por una par-
te, la reducción de los costes provoca competencia desleal con los restantes agentes económicos que
cumplen regularmente con sus obligaciones tributarias. Por otra, disfrutan de los servicios públicos o las
infraestructuras, sin haber contribuido a su financiación. Finalmente, la menor recaudación tributaria pro-
vocada por el ocultamiento puede propiciar el aumento (o la no reducción) de los impuestos y las coti-
zaciones sociales, con el consecuente efecto desestimulador de la actividad productiva.

Otros efectos particularmente notorios son los que se producen sobre el mercado de trabajo, por la pre-
carización y desprotección de los trabajadores que participan en el empleo irregular. El conocimiento
de las prácticas de la economía sumergida y sus efectos por los ciudadanos desalienta los comporta-
mientos responsables, distanciándolos de las instituciones públicas e induciéndolos a una creciente ocul-
tación de la actividad económica.

Finalmente, muchos economistas han llamado la atención sobre la distorsión de la realidad que se pro-
duce al no incluir los agregados económicos convencionales a la economía sumergida, lo que puede
inducir al diseño de políticas erróneas. Adicionalmente, cuando el peso de la economía sumergida es
desigual en el territorio, la política redistributiva puede ser injusta al no ajustarse a los niveles de renta
o riqueza reales.

Sobre estos efectos negativos de la economía sumergida comunes para cualquier espacio podrían aña-
dirse algunos específicos para la economía andaluza, derivados de su mayor intensidad relativa y de la
especificidad de algunas de sus manifestaciones. Si a estas consideraciones le sumamos que las prácti-
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cas de la economía sumergida vienen a incidir sobre algunos aspectos de la cultura colectiva escasa-
mente emprendedora y de la preferencia en algunos segmentos por la opacidad en las relaciones eco-
nómicas, puede concluirse que la economía sumergida propicia externalidades negativas sobre el
sistema productivo andaluz y un lastre adicional para su desarrollo económico. Por ello, la oportunidad
de emprender acciones decididas para prevenir, aflorar y sancionar la economía sumergida se convier-
te en una actuación estratégica entre las políticas de desarrollo, a la vez que favorecedora de la equi-
dad social.

Ciertamente la erradicación total de la economía sumergida es una quimera inalcanzable a corto plazo
y, si tal objetivo fuese plausible, los efectos inmediatos sobre la economía andaluza podrían tener impli-
caciones negativas a corto plazo, pues parte de las actividades económicas que actualmente se encuen-
tran sumergidas desaparecerían si tuviesen que hacer frente a sus obligaciones legales y tributarias, ya
que sus márgenes de rentabilidad son tan estrechos que su mantenimiento en el mercado se explica por
los ahorros de costes implícitos en su actuación sumergida.

Pero reconocida esta realidad, lo anterior no debe esgrimirse como argumento para justificar la conni-
vencia con la economía sumergida, pues sus efectos sobre la justicia tributaria y sobre el desarrollo
regional exigen que se adopten políticas para la prevención, afloramiento y sanción de la economía
sumergida. 

Dado que la economía sumergida surge y se desarrolla por la existencia de un marco institucional pro-
clive (entendido éste como el conjunto de normas legales, los mecanismos que garantizan su cumpli-
miento y los códigos de conducta de los agentes), su reducción sólo se alcanzará a largo plazo si
cambia ese marco institucional. Por tanto, más que la persecución a los agentes económicos que practi-
can la economía sumergida, los esfuerzos fundamentales deben dirigirse a modificar el marco institu-
cional para que se vaya produciendo el afloramiento de la economía sumergida.

No obstante, dado que, por una parte, esos cambios no se producirán en el corto plazo y es necesario
frenar su crecimiento y, por otra parte, que no todos los agentes utilizan y se benefician de forma seme-
jante de la economía sumergida, generando por tanto desigualdades, las actuaciones de inspección,
control y sanción también deben acompañar al cambio institucional, máxime si es posible obtener resul-
tados notables a corto plazo. 

Las posibles políticas a aplicar son complejas en su diseño y ejecución porque, por una parte, en ella
han de participar diferentes instancias administrativas (estatal, autonómica, local, fiscal, laboral, judi-
cial,...). Políticas también en las que se han de combinar actuaciones concretas en el corto plazo (medi-
das de control o sanción por ejemplo), con otras más genéricas y a largo plazo, como favorecer una
cultura productiva más transparente y solidaria. Y políticas en las que deben colaborar no sólo diferen-
tes instancias de las Administraciones Públicas, sino también otras instituciones sociales, muy especial-
mente los sindicatos y organizaciones empresariales por encontrarse más próximas a los agentes de la
producción y potenciales sujetos de prácticas de la economía sumergida.

En las encuestas a los ciudadanos sobre la economía sumergida, la percepción de sus efectos negativos
y de la necesidad de combatirla es ampliamente compartida cuando se hace referencia al fenómeno en
términos genéricos, pero esa percepción se convierte en menos nítida, y hasta comprensiva, cuando el
fenómeno es cercano y concreto. Tal vez por ello, el debate sobre las políticas públicas encaminadas a
reducir la importancia de la economía sumergida ha tenido escasa relevancia, tanto en el ámbito aca-
démico y profesional, como en la acción de gobierno.

No obstante, existen algunos estudios en los que se realizan recomendaciones para el afloramiento de
la economía sumergida y algunas iniciativas públicas ( Las recomendaciones de la Unión Europea sobre
el empleo irregular COM. (98)-219 y Comisión Europea 20001) y en España el Informe para la pre-
vención y corrección del fraude (1994) y el Informe sobre los problemas estructurales del sistema de la
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Seguridad Social y de las principales reformas que deberían acometerse, conocido como “Pacto de Tole-
do (1995)), que se han concentrado básicamente en la lucha contra el fraude fiscal y de la Seguridad
Social. 

El examen de las distintas iniciativas públicas para luchar contra la economía sumergida y el empleo irre-
gular en distintos países, los estudios en los que se incluyen sugerencias propositivas y las propias refle-
xiones derivadas del presente estudio, permiten concluir proponiendo una serie de recomendaciones con
los siguientes principios inspiradores:

• Considerar a los distintos tipos de fraude en sus vertientes de ingreso y gasto, coordinando ambas
intervenciones.

• Evitar, por sus mayores costes y menor eficacia, una actuación exclusivamente represiva de la econo-
mía sumergida, fomentando las actuaciones preventivas.

• Combinar la represión frente a las conductas más graves, con la disuasión y el convencimiento, faci-
litando la regularización voluntaria de las situaciones de fraude y reduciendo toda carga excesiva del
aparato sancionador.

• No limitarse al establecimiento de normativas contra la economía sumergida, sino mejorar la gestión
y atacar la base sociológica de la cultura de la ocultación de actividad y generación de empleo irre-
gular, mediante una adecuada educación cívica y de campañas de sensibilización social.

• Mejorar las relaciones con los agentes económicos, no sólo porque hay colectivos sociales que cum-
plen adecuadamente con las normas fiscales, sino porque favorece la cooperación social en la lucha
contra la economía sumergida.

5.2.1 Actuaciones de carácter general

5.2.1.1. Estudios e investigaciones
Para un mejor conocimiento de los problemas generados por la economía sumergida se debe fomentar
su investigación,especialmente de los aspectos menos conocidos. Dadas las limitaciones para su medición
exacta, lo más importante es obtener información sobre su evolución y características. Estos estudios debe-
rían permitir un seguimiento permanente del problema, para lo que previamente debería elaborarse unos
indicadores estables, que ofrecieran resultados periódicos facilitando la comparación internacional. Asi-
mismo, deben de realizarse encuestas periódicas sobre la percepción social del fenómeno.

También debería fomentarse el estudio de la entidad y características del fraude fiscal y a la Seguridad
Social. Las autoridades deben esforzarse en conocer con relativa precisión la extensión del fenómeno en
todos los tributos y regímenes y sus variaciones en cada momento, determinando las causas que lo moti-
van, pues sólo una generalizada exigencia social de respeto a las normas bien configuradas o de cam-
bio de las que no se ajusten a las valoraciones sociales predominantes permitirá romper el proceso de
autoalimentación de la economía sumergida.

5.2.1.2. Sensibilización ciudadana
Sería oportuno que la administración regional diseñase políticas de sensibilización dirigidas al conjun-
to de la sociedad, teniendo en cuenta que la tolerancia hacia el fraude es consecuencia del escaso cono-
cimiento que se tiene de los costes que ocasiona a la sociedad y a cada ciudadano. Por tanto, debe
potenciarse el grado de identificación de los ciudadanos con el mantenimiento y la financiación del sis-
tema público, lo que ha de contribuir a entender como un problema de todos la existencia de economía
sumergida.

Las principales medidas que pueden adoptarse para aumentar la sensibilización ciudadana contra la
economía sumergida son:
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• Explicar en qué consiste la economía sumergida y cómo afecta negativamente a las empresas, traba-
jadores y al propio estado del bienestar.

• Dar a conocer la información disponible sobre la entidad del fenómeno, y los resultados alcanzados
en el control de la economía sumergida, el empleo irregular, el fraude a la Seguridad Social y a la
Hacienda Pública. 

• Fomentar los valores morales y éticos de respeto a los demás ciudadanos y los restantes valores cívi-
cos y colectivos frente a los puramente individuales.

• Mejorar la percepción social respecto a la relación de intercambio entre los ingresos y gastos públicos.
• Fomentar en los ciudadanos el sentimiento de pertenencia al sistema de protección social no sólo como

destinatarios pasivos, sino como copartícipes en el mismo a través de sus contribuciones.
• Subrayar la importancia de la cooperación ciudadana para aflorar la economía sumergida y el

empleo irregular.
• Reforzar ante la sociedad la imagen de objetividad, calidad técnica y dedicación de los órganos de

la administración que tienen encomendado el control del fraude.

5.2.1.3. Control y sanción
Las medidas dirigidas a fomentar la eficacia del sistema sancionador y de control han de sustentarse en
los principios de equilibrio y equidad. La naturaleza y graduación de las sanciones han de ser cohe-
rentes con los distintos tipos de fraude y de irregularidad laboral que implica la ocultación de actividad
productiva y proporcionales a la entidad del incumplimiento. El sistema sancionador ha de combinar la
efectividad en la ejecución de las sanciones con la toma en consideración de los factores del entorno en
que se produce el incumplimiento. Con ese propósito se debería: 

• Equilibrar los sistemas sancionadores aplicables a las actividades sumergidas en relación con los distin-
tos tipos de fraude, de tal forma que la naturaleza y graduación sea coherente con el incumplimiento
(sanciones administrativas y penales, sanciones económicas, sanciones accesorias o de otra índole, etc.).

• Sancionar con efectividad, lo que supone que los que incumplen deben tener la certeza de que una
vez descubierta la ocultación de actividad o irregularidad, van a soportar inevitablemente la sanción.

• Acortar en lo posible todos los plazos implicados en los procesos sancionadores, que van desde el
diferimiento de la actuación controladora de la economía sumergida, hasta los procedimientos admi-
nistrativos, judiciales y recaudatorios.

5.2.2. Actuaciones de carácter fiscal

5.2.2.1. Concienciación
Uno de los objetivos de las políticas de prevención del fraude fiscal es conseguir que los contribuyentes
perciban una relación de equilibrio entre los impuestos soportados y los bienes y servicios públicos reci-
bidos, tanto en términos absolutos como en relación con otros contribuyentes (Lagares, 1994).

Para que la relación de equivalencia entre impuestos y gastos públicos quede nítidamente percibida por
el contribuyente, induciéndole al pago voluntario de sus tributos, debe evitarse la existencia de factores
que puedan distorsionarla. Las actuaciones que normalmente se recomiendan son:

• Difundir los servicios públicos que el contribuyente recibe, ya que la mayoría de los contribuyentes des-
conocen muchos de los bienes y servicios públicos de los que se benefician y su coste.

• Conseguir que el contribuyente esté de acuerdo con los servicios públicos que recibe. En este caso,
como señala Lagares (1994), la acción necesaria no es la de convencer al contribuyente de la bon-
dad de los servicios públicos que se le prestan sino la de prestarles aquellos servicios públicos que él
demanda. Esto supone realizar dos acciones paralelas: descentralizar los servicios públicos y esta-
blecer cauces políticos adecuados para que la voluntad popular se refleje en cada momento en las
decisiones públicas. 

104



• Evitar la ineficiencia, el despilfarro o la malversación de los caudales públicos. Pues si el contribuyen-
te estima que sus impuestos no se destinan a mejorar los servicios públicos, puede encontrar legitima-
ción subjetiva para su conducta fraudulenta.

• La elevada progresividad impositiva desincentiva al cumplimiento de las obligaciones fiscales de los
contribuyentes con los tipos marginales más altos, por lo que, desde la perspectiva del fraude, no son
recomendables tipos impositivos muy elevados.

5.2.2.2. Control del gasto público
La transformación experimentada por la Administración Pública española de ser esencialmente garan-
tista a convertirse en proveedora de servicios se ha sustentado en el aumento de la presión fiscal. El resul-
tado ha sido un aumento correlativo de la oferta de servicios públicos y una mejora de su calidad a la
que no es ajena la fuerte descentralización producida en la Administración Central.

Dentro de este marco contextual, no resulta extraño, como señalan Alvira y García (1999) corroborar
que los ciudadanos han adoptado una visión instrumental y utilitarista de los impuestos, prescindiendo
del papel redistributivo. Según estos autores, para una amplia mayoría de los españoles la finalidad de
los impuestos es la financiación del gasto público y, más concretamente, del gasto en servicios públicos,
encontrando en esta finalidad su justificación y legitimación.

Para evitar, en consecuencia, la resistencia al pago de impuestos es necesario mejorar el grado de acep-
tación e identificación de los ciudadanos con las decisiones de gasto, el conocimiento y valoración del
mismo, la mejora de la imagen social relativa a la eficacia y honradez de los administradores públicos,
etc. Para ello, es esencial el ejemplo constante en el cumplimiento de los deberes tributarios, buscando
ese ejemplo especialmente en las conductas de los gobernantes, de los políticos y, en general, de todos
los individuos y clases sociales que desempeñen un papel activo de referentes sociales.

5.2.2.3. Reforma del sistema impositivo
Además de las actuaciones anteriores es necesario modificar o perfeccionar algunos de los aspectos del
sistema impositivo vigente para prevenir o incluso evitar la existencia de conductas evasoras. Las accio-
nes que se proponen se desglosan en:

A) ACTUACIONES DIRIGIDAS A MEJORAR LA ACTUAL CONFIGURACIÓN DEL SISTEMA IMPOSITIVO:
• Ajustar los impuestos a lo que económica y socialmente deben gravar. Simplificar los tributos y, sobre

todo, hacer que sus bases y hechos imponibles coincidan con las magnitudes económicas que le sir-
ven de sustento. Esto implica que deba gravarse como renta, beneficio o valor añadido sólo lo que
económicamente se entiende como tal y no en función de definiciones legales de estas magnitudes que
se separan de su realidad económica o de su apreciación social.

• Reducir los costes indirectos de las obligaciones fiscales que también inducen a la evasión, para lo
que debe simplificarse el sistema impositivo y, sobre todo, implantar técnicas que faciliten y simplifi-
quen el trámite de la declaración.

• Facilitar la creación y el desarrollo de nuevas empresas, y establecer incentivos para la afloración de
bases tributarias en los sectores especialmente afectados por la economía sumergida. 

• Establecer, según se recomienda en El Informe sobre el Fraude, que las actividades profesionales y
empresariales utilicen cuentas bancarias especiales a través de las cuales se canalicen todos los movi-
mientos bancarios de la actividad. La información de estas cuentas tendría el carácter de contabilidad
auxiliar y su consulta estaría a disposición de los órganos de control con las mismas consecuencias
que la contabilidad principal.

B) ACTUACIONES DIRIGIDAS A MEJORAR DETERMINADOS ASPECTOS DEL SISTEMA FISCAL.
Entre los aspectos del sistema fiscal español tiene una especial relevancia –por su acción estimuladora
para la ocultación de la actividad– los métodos de estimación objetiva por módulos. Estos métodos tie-
nen su razón de ser en la simplificación de los tributos y en la eficacia del control y gestión de los impues-
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tos. Desde esta perspectiva el sistema puede que sea el más adecuado, pero ello no debe ser obstácu-
lo para un perfeccionamiento que mitigue los resultados negativos producidos, ya que favorecen:

1) El paso a la economía sumergida de los autónomos a los que el sistema de determinación de la base
imponible penaliza especialmente.

2) La ocultación de activos y la contratación de trabajadores no dados de alta a la Seguridad Social
para eludir el pago de impuestos.

3) Que las irregularidades se trasladen a otras empresas, al no existir la obligación de llevar una con-
tabilidad ordenada y no tener la posibilidad de repercutir el IVA.

En línea con las propuesta del Informe para la prevección y control del fraude, se deberían introducir los
siguientes cambios:

• Ajustar el campo de aplicación del régimen, de forma que en las revisiones de las fórmulas queden
excluidos del sistema los contribuyentes a los que pueden exigírseles las obligaciones formales del régi-
men de estimación directa.

• Ampliar las obligaciones formales actuales de los contribuyentes acogidos al régimen de módulos,
para que sea obligatoria la facturación de las ventas cuando conste la condición de empresario del
adquirente y establecer la obligación de disponer de facturas u otro documento acreditativo de las
compras y servicios recibidos.

• Realizar los cambios normativos necesarios para aplicar un régimen de convenio individual plurianual
para la tributación de los contribuyentes marginales.

C) ACTUACIONES DIRIGIDAS A MEJORAR EL MARCO DE RELACIÓN CON LOS CONTRIBUYENTES.
• Prestar particular atención a los contribuyentes medianos y pequeños, con menores oportunidades de

defensa jurídica ante los posibles cambios de criterio de la Administración, estableciendo un mayor
grado de compromiso con las respuestas dadas a las consultas de los contribuyentes.

• Organizar y extender las Oficinas de Defensa del Contribuyente establecidas en la Ley 1/1998, de
26 de febrero, de Derechos y Garantías de los Contribuyentes, como ámbitos de asistencia y orienta-
ción de éstos, diferenciándolas claramente de los cometidos de información general.

• Agilizar los servicios de resolución de los recursos de los contribuyentes.

5.2.2.4. Medidas específicas de control y sanción del fraude fiscal
Las medidas específicas de control y sanción del fraude fiscal tienen como finalidad aumentar las pro-
babilidades de que los defraudadores sean efectivamente descubiertos, pues la impunidad de éstos cons-
tituye el mejor estimulo para la rápida propagación del fraude fiscal y, por consiguiente, de la economía
sumergida. Esto supone:

• Diseñar y poner en práctica, como un objetivo prioritario, planes de inspección tributaria específica-
mente dirigidos a la lucha contra la ocultación de actividad productiva.

• Establecer sistemas de control efectivo para evitar el fraude en materia de subvenciones de cualquier
naturaleza, incidiendo especialmente en las liquidaciones tributarias.

• Coordinar la información procedente de todos los tributos.
• Mejorar los servicios administrativos contra el fraude fiscal, dotándoles del personal y los medios mate-

riales adecuados pero, sobre todo, de un espíritu dinámico de gestión empresarial.
• Contar con procedimientos rápidos y eficaces que aseguren la rápida resolución de cualquier situa-

ción contenciosa que surja entre el contribuyente y la administración tributaria, sin menoscabo de las
garantías procésales adecuadas.

• Formular planes de investigación sobre tipos concretos de actividades profesionales como premisa
para la elaboración de programas anuales de comprobaciones profundas de carácter general.

• Intensificar la vigilancia inspectora sobre las actividades de promoción inmobiliaria, y muy especial-
mente sobre las actividades de compra y venta de solares urbanos o de zonas rústicas con expectati-
vas urbanas.
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En relación con las sanciones, a lo señalado en las actuaciones de carácter general, sólo hay que aña-
dir que el cuadro de sanciones no sólo debe absorber el beneficio derivado del fraude fiscal sino que
suponga un fuerte, pero gradual encarecimiento del mismo.

5.2.2.5. Modalidades específicas de fraude
Una de las modalidades de fraude que debe ser objeto de una atención específica es el fraude inmobi-
liario. Su extensión generalizada en la economía española, y los muy diversos tipos de fraude fiscal que
genera, obliga a tratarlo de forma diferenciada.

En línea con lo establecido en el Informe sobre el Fraude, la prevención y el control de esta modalidad
de fraude exige actuar simultáneamente sobre la ocultación de la titularidad patrimonial, la ocultación
de los rendimientos generados por los bienes inmuebles y la manipulación del valor de transmisión.

En relación con la ocultación de la titularidad patrimonial y con los cambios de titularidad, amparada
por la utilización generalizada de contratos privados, los especialistas estiman que, al igual que en otros
países europeos, la medida fundamental es dar pleno carácter constitutivo a la inscripción registral, de
forma que este requisito sea la condición necesaria para el perfeccionamiento de los contratos relativos
a bienes inmuebles y derechos reales sobre los mismos (Vivancos, 1995).

La opacidad en la titularidad se ve también favorecida por la diversidad de sistemas de identificación
de inmuebles. El Informe sobre la prevención y corrección del fraude estimó que los problemas de iden-
tificación quedarían resueltos si la identificación única fuera la referencia catastral, lo cual precisaría de
un sistema ágil para conocerlo; conseguido esto, se recomienda la consignación obligatoria de la refe-
rencia catastral en escrituras y su utilización en todas las bases de datos administrativas y en determi-
nados contratos.

Los problemas de opacidad se agudizan con los rendimientos generados por los bienes inmuebles, ya
que nunca ha sido objetivo de los censos inmobiliarios el registro de la situación de los bienes inmue-
bles en cuanto a su utilización. Por otro lado, la escasa atención fiscal prestada a las rentas inmobilia-
rias motiva una insuficiente base de datos fiscal con la que realizar cruces informáticos de las rentas
declaradas como percibidas (Vivancos, 1995). Las acciones que pueden emprenderse para evitar esta
opacidad consisten en establecer la obligación de la identificación catastral de los inmuebles y locales
de negocio por parte de sus arrendatarios en todas las declaraciones tributarias que deban realizar; así
como establecer la obligación en todos los contratos de suministros de incluir la referencia catastral del
local o vivienda objeto de suministro. 

Uno de los problemas al que los especialistas prestan una atención especial es el relativo a las diferen-
tes administraciones y órganos con competencia para determinar el valor fiscal de los inmuebles, y las
consecuencias que el valor fijado por una administración tiene para la liquidación de un tributo gestio-
nado por otra (Escribano, 1995). Las recomendaciones que usualmente se formulan van dirigidas al esta-
blecimiento de sistemas de valoración objetivos y transparentes en el Impuesto de Transmisiones
Patrimoniales, desvinculando los valores a efectos de este impuesto de los precios reales que han de uti-
lizarse en los impuestos personales. El Informe para la preveción y corrección del fraude también reco-
gió estas recomendaciones.

La desaparición de las fronteras intracomunitarias ha modificado radicalmente la naturaleza y modali-
dades del fraude aduanero, habiendo decaído las fórmulas tradicionales de contrabando, para dar paso
a fórmulas más sofisticadas y organizadas, que introducen las mercancías apoyándose en los puntos
débiles de las normas y de la organización comunitaria. 

La modalidad de fraude más característica consiste en la vulneración del sistema de tránsitos comunita-
rios, a la que puede añadirse el falseamiento del origen de las mercancías para obtener la cobertura
del Sistema de Preferencia Generalizadas. Las modalidades señaladas se agravan en la medida en que
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constituyen flujos económicos ocultos que tienen su continuación con fraudes en tributos internos. Es nece-
sario, por tanto, desarrollar los mecanismos de control que se adapten a las nuevas modalidades de frau-
de, así como la normalización de su aplicación en todos los países de la Unión Europea; ya que si
existen desequilibrios en los sistemas de control las prácticas fraudulentas se realizarán en aquellos paí-
ses en los que el control sea más débil pero repercutirán en los restantes.

5.2.3. Actuaciones en materia de Seguridad Social

Cualquier actuación que se emprenda en materia de Seguridad Social con la finalidad de prevenir y
controlar el empleo irregular, debe contemplar un conjunto de acciones genéricas encaminadas a des-
terrar los comportamientos que perjudican el bienestar y el interés general aprovechándose del sistema
público de protección social. Es preciso, pues, reforzar el control del cumplimiento de la normativa, así
como potenciar el principio de contributividad, cualquiera que sea el régimen de afiliación, sin perjui-
cio del carácter redistributivo y solidario del conjunto del sistema.

5.2.3.1. Reforma parcial del sistema de Seguridad Social
Sin alterar lo sustancial del sistema de Seguridad Social en lo referente al empleo regular, se deberían
introducir las modificaciones necesarias para conseguir una mejor adaptación al mismo de las nuevas
formas de empleo que no encajan bien en ninguno de los regímenes actualmente existentes. Tal es el
caso de las nuevas formas de acceso al mercado de trabajo y de la adquisición de experiencia laboral,
mediante las actuales figuras de prácticas en empresas y becarios.

En el debate sobre la reducción de las cuotas a la Seguridad Social las organizaciones empresariales
se han manifestado siempre favorables a una reducción general, que se repartiría igualitariamente entre
trabajadores y empresarios, como forma de minorar los costes laborales no salariales. Los sindicatos con-
sideran, en cambio, que no está demostrada la relación entre el volumen de la economía sumergida y
las cotizaciones sociales.

A este respecto, diversos estudios han concluido (González Páramo, 1994) que una reducción de las
cotizaciones que afectase a grupos específicos de trabajadores con salarios más bajos – trabajadores
con escasa cualificación o que trabajan a tiempo parcial con un contrato temporal– podría ser más efi-
caz que una de carácter indiscriminado y repercutiría sobre colectivos muy proclives al empleo irregu-
lar.

5.2.3.2. Inspección y sanción
Además de las actuaciones generales de control y sanción que ya se han señalado, dada la estrecha
vinculación de la economía sumergida y el empleo irregular con el fraude en las distintas prestaciones
y subsidios del sistema español de protección social, el efectivo cumplimiento de la Quinta Recomenda-
ción del pacto de Toledo debe comprender una intensificación de la lucha contra este tipo de prácticas.
Para lo cual se debería revisar, además, el esquema de incompatibilidades entre las distintas prestacio-
nes, estableciendo requisitos específicos más adecuados a la prestación y la situación que ésta protege.

5.2.3.3. Sectores específicos
Aunque, como señala la literatura especializada, todos los regímenes especiales de la Seguridad Social
son proclives a la irregularidad laboral, dada la extensión de ésta en el régimen especial de empleados
del hogar y en el de trabajadores eventuales del sector agrario, se deberían introducir los cambios nece-
sarios para mitigar sus efectos estimuladores de la irregularidad laboral.
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5.2.4. Actuaciones en el mercado de trabajo y la legislación laboral

5.2.4.1. Nuevas regulaciones
La tensión que se produce entre las realidades productivas y la legislación laboral, se ha desplazado
también hacia los nuevos tipos de trabajo, los cuales no encuentran siempre un adecuado encuadra-
miento en las figuras jurídicas existentes. La legislación laboral debe contemplar las nuevas formas de
trabajo que han surgido en el sector servicios como consecuencia del desarrollo tecnológico y de la des-
centralización productiva, pues la actual regulación está dando origen a diversas formas de irregulari-
dad laboral (CES, 1999). 

A estos efectos se debería adaptar la normativa para evitar que en un futuro algunas formas de trabajo
a domicilio conectadas con las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones repercutan
en el incremento del trabajo irregular. Asimismo debería modificarse la actual regulación de la contra-
tación y subcontratación de obras y servicios, ya que las actuales presentan graves deficiencias técni-
cas, que afectan negativamente a la seguridad del tráfico mercantil y a los derechos y deberes de
trabajadores y empresarios (CES, 1999). 

Se debe prestar también una consideración especial a los colectivos más proclives a la irregularidad
laboral (mujeres, personas que buscan su primer empleo y los ocupados con menor nivel de formación),
mediante ayudas en la formación, en la inserción en el mercado de trabajo y en el asesoramiento sobre
los derechos y obligaciones laborales.

5.2.4.2. Control y sanción
A pesar de sus limitaciones, las actuaciones represivas tienen sin duda su importancia en el control del
empleo irregular, sobre todo por el carácter disuasorio que ejerce en los agentes económicos implicados
en la irregularidad. Para su mayor efectividad las actuaciones deberían mejorar la coordinación de los
servicios de inspección y de la información manejada por todos ellos.

También sería conveniente que los planes generales de actuación de los servicios de inspección conta-
sen con el consenso de los agentes sociales como forma de conseguir la implicación del resto de la socie-
dad.

5.2.5. Reforma de la Administración

5.2.5.1. La complejidad del sistema de regulaciones
El elevado número de reglamentaciones económicas dificulta y encarece el desenvolvimiento regular de
las actividades productivas. Con la intención de proteger la competencia, el medio ambiente, a los tra-
bajadores o a los consumidores, continuamente se promulgan nuevas disposiciones que obligan al
empresario a destinar más tiempo y recursos financieros a su cumplimiento. Además, en algunas oca-
siones, la complejidad administrativa aumenta por la diversidad de administraciones de las que depen-
den los agentes económicos.

Por estas razones, es compartido que la complejidad administrativa es una de las causas de la econo-
mía sumergida. En consecuencia, su simplificación, reduciendo los trámites para el ejercicio normal de
la actividad económica, es una recomendación general, que estimulará también a la actividad econó-
mica y el surgimiento de nuevas empresas.

En particular, en un país como España, con un elevado grado de descentralización administrativa, la
simplificación de la burocracia y la mayor coordinación entre Administraciones Públicas se hace espe-
cialmente recomendable en orden a la reducción de la economía sumergida.
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5.2.5.2. Nuevas funciones y exigencias
La simplificación de los procedimientos de creación de empresas es especialmente necesaria, dado que
gran parte de los obstáculos con que se encuentran las nuevas iniciativas empresariales provienen de la
complejidad, diversidad y en ocasiones, incluso práctica duplicidad de procedimientos ante distintas ins-
tancias administrativas. A este respecto, la administración debería simplificar los trámites administrativos
para la creación de empresas, facilitar el acceso a la información, asesorar los nuevos proyectos empre-
sariales y, de esta manera, reducir los costes administrativos y burocráticos derivados del inicio de acti-
vidad.

El CES (1999) estima a este respecto que sería deseable la elaboración de un Plan General de racio-
nalización y simplificación administrativa. Asimismo, considera que deberían adaptarse y actualizarse
las normas sustantivas y procedimentales a las posibilidades y necesidades de las distintas iniciativas
empresariales. 

También se deben agilizar los mecanismos sancionadores y de garantía de los que la Administración
Pública percibe efectivamente las deudas y cantidades defraudadas. Para tal fin el Informe para la pre-
veción y corrección del fraude señaló que deben acortarse todos los plazos implicados en los procesos
sancionadores, desde el diferimiento de la actuación controladora respecto a las conductas fraudulen-
tas, hasta los procedimientos administrativos, judiciales y recaudatorios implicados en las mismas. 

Debe prestarse una atención especial a los procedimientos judiciales, incluidos los de todos los Tribu-
nales de Justicia y económico-administrativos. Aunque para ello sea necesario elaborar un plan que inclu-
ya, como señala el Informe sobre el Fraude, acciones tales como la cobertura de las vacantes existentes
en sus plantillas y el desarrollo de los planes informáticos que sean necesarios para permitir la optimi-
zación en el uso de los medios existentes y la mejora en el soporte técnico jurídico y de coordinación
entre los diferentes tribunales.

5.2.5.3. Coordinación informativa y gestora en la prevención y corrección de la economía
sumergida

Los diferentes tipos de fraude (fiscal, laboral, sanitario, etc.) que confluyen en la economía sumergida
obliga a potenciar y perfeccionar la coordinación informativa y gestora de las distintas administraciones
implicadas. Esto exige potenciar las acciones dirigidas a coordinar:

• los sistemas informáticos de las distintas administraciones públicas.
• las actuaciones de los diferentes organismos con competencia en materia de gestión e inspección de

los distintos tipos de fraudes.
• las actuaciones de las diferentes administraciones públicas con competencias compartidas.

Los sistemas de información de las distintas administraciones públicas no contemplan de forma suficien-
te el apoyo a las actividades de control, la conexión entre sistemas distintos, ni el trabajo coordinado
entre diferentes organismos. El aprovechamiento óptimo de toda la información disponible tropieza con
la dificultad para intercambiar información entre distintos organismos públicos, por la existencia de dife-
rentes códigos de identificación para referirse a las personas físicas, a las personas jurídicas y a las loca-
lidades geográficas. El Informe sobre el Fraude, recogiendo los requerimientos de los diferentes órganos
de control e inspección, propuso que se estudiase la posibilidad de unificar dichos códigos y la viabili-
dad de unificar los documentos acreditativos correspondientes (Tarjeta sanitaria, tarjeta de afiliación a
la SS, DNI, tarjeta de demandante de empleo, etc.).

Como resultado de la unificación de los códigos de identificación y con la finalidad de facilitar el uso
compartido de la información se debería constituir una serie de bases de datos de carácter censal, de
utilización conjunta por todas las administraciones públicas implicadas, como se ha propuesto desde
diversas instancias, entre ellas el propio CES (1999).
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Las actuales competencias de gestión e inspección de las actividades empresariales y profesionales están
atribuidas a distintos órganos inspectores. Para evitar esta compartimentación se deberían promover la
actuación de unidades especiales de inspección que, integradas por Inspectores de Trabajo y Seguridad
Social, por Inspectores de Finanzas del Estado, así como por inspectores pertenecientes a otras admi-
nistraciones públicas, diseñasen y ejecutasen su programa de inspección compartido.

En esta misma línea se debería reforzar la coordinación de la Inspección de Trabajo con la Tesorería
General de la Seguridad Social y la Agencia Estatal de la Administración Tributaria respecto a las coti-
zaciones por conceptos retributivos. Asimismo, la coordinación entre los órganos gestores de ayudas o
subvenciones que se hubieran concedido por parte del Estado, permitirían conocer si los beneficiarios
se encuentran en situación de deudores a la Hacienda Pública o a la Tesorería de la Seguridad Social.

Cuando por razón de la división de competencias entre los diversos niveles de la Administración Públi-
ca, ya sea Estatal, Autonómica o Local, se parcela la gestión administrativa sobre una misma materia,
el defraudador puede aprovechar las fisuras originadas en una deficiente coordinación y obtener ven-
tajas que podría no obtener frente a una gestión unitaria. En el caso español este fenómeno tiene una
trascendencia más relevante en la gestión tributaria, la gestión de las pensiones no contributivas, la sani-
dad y la actividad subvencionadora.

Por tanto, sería conveniente mejorar la coordinación normativa y gestora entre las Administraciones
Públicas, de forma que se eviten situaciones de desigualdad entre distintas regiones o localidades, y a
que se apliquen los principios de colaboración, transparencia e intercambio de información que permi-
tan una mayor eficacia de la gestión y una mejor prevención del fraude (Bravo, 1994).

5.2.6. Actuaciones en sectores específicos

Del análisis aplicado a la realidad andaluza se desprende que la atención para aflorar la economía
sumergida debe centrase prioritariamente en las actividades más proclives al ocultamiento:

• Servicio doméstico.
• Alquiler de vivienda y locales.
• Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca.
• Confección en serie y géneros de punto.
• Instalación, montaje y acabado de edificios.
• Construcción residencial.
• Reparación de vehículos y otros bienes de consumo.
• Hostelería.
• Comercio al por menor.
• Servicios personales.
• Promoción inmobiliaria.
• Cuero y calzado.
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Cuadro 5.1: Políticas de afloramiento de la economía sumergida

1. Actuaciones de carácter general

1.1. Estudios e Investigaciones • Fomentar la realización de estudios sobre los aspectos menos conocidos
de la economía sumergida.

• Fomentar la realización de estudios sobre la entidad y las características
del fraude fiscal y de la seguridad social.

1.2. Sensibilización ciudadana • Diseñar políticas de sensibilización dirigidas al conjunto de la sociedad.

1.3. Control y Sanción • Equilibrar los sistemas sancionadores aplicables a las actividades sumer-
gidas.

• Sancionar con efectividad.
• Acortar en lo posible todos los plazos implicados en los procesos san-

cionadores.

2. Actuaciones de carácter fiscal

2.1. Concienciación • Difundir los servicios públicos que el contribuyente recibe.
• Conseguir que el contribuyente esté de acuerdo con los servicios públi-

cos que recibe.
• Evitar la ineficiencia, el despilfarro o la malversación de los caudales

públicos.

2.2. Control del gasto público • Mejorar el grado de aceptación e identificación de los ciudadanos con
las decisiones de gasto, el conocimiento y valoración del mismo, la
mejora de la imagen social relativa a la eficacia y honradez de los
empleados públicos.

2.3. Reforma del sistema impositivo • Mejorar la actual configuración del sistema impositivo.
• Mejorar determinados aspectos del sistema fiscal (los métodos de estima-

ción objetiva por módulos).
• Mejorar el marco de relación con los contribuyentes.

2.4. Control y sanción del fraude fiscal • Diseñar y poner en práctica planes de inspección tributaria dirigidos a
la lucha contra la ocultación de la actividad productiva.

• Establecer sistemas de control efectivo en materia de subvenciones.
• Coordinar la información procedente de todos los tributos.
• Mejorar los servicios administrativos contra el fraude fiscal.
• Asegurar la rápida resolución de cualquier situación contenciosa que

surja entre el contribuyente y la administración tributaria.
• Formular planes de investigación sobre tipos concretos de actividades

profesionales.
• Intensificar las actividades inspectoras sobre las actividades de promo-

ción inmobiliaria.

2.5. Modalidades específicas de fraude • Prestar una atención específica a las distintas modalidades de fraude
inmobiliario (ocultación de la titularidad patrimonial, de rendimientos
generados, y del valor de transmisión).

3. Actuaciones en materia de seguridad social

3.1. Reforma parcial del sistema de Seg. social • Reforma del sistema para incorporar las nuevas formas de empleo que
puede inducir a un sensible crecimiento del empleo irregular.

3.2. Inspección y sanción • Reforzar los mecanismos de inspección y control.

3.3. Sectores específicos • Prestar particular atención a la irregularidad en el régimen especial de
empleados de hogar y trabajadores del sector agrario.
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4. Actuaciones en el mercado de trabajo y la legislación laboral

4.1. Nuevas regulaciones • Reforma en la legislación laboral en orden de favorecer la regulariza-
ción laboral de nuevas formas de prestación de servicios relacionados
con las nuevas tecnologías.

• Políticas de empleo con los colectivos más proclives a la irregularidad
laboral.

4.2. Control y sanción • Mejorar la coordinación de los servicios de inspección y de la informa-
ción que ellos manejan.

5. Reforma de la administración

5.1. Reducir la complejidad del sistema • Simplificación, reducción de los trámites para el ejercicio normal de 
de regulaciones la actividad económica.

5.2. Nuevas funciones y exigencias • Simplificar los trámites administrativos para la creación de empresas.
• Agilizar los mecanismos sancionadores y de garantía de que la adminis-

tración pública percibe efectivamente las deudas y cantidades defrauda-
das.

• Prestar una atención especial a los procedimientos judiciales incluidos
los de todos los tribunales de justicia y económicos-administrativos.

5.3. Coordinación informativa gestora en la • Coordinar los sistemas informáticos de las distintas
prevención y corrección de la economía administraciones públicas.
sumergida • Coordinar las actuaciones de los diferentes organismos con competencia

en materia de gestión e inspección de los distintos tipos de fraude.
• Coordinar las actuaciones de las diferentes administraciones públicas

con competencias compartidas.

6. Actuaciones en sectores específicos

6.1. Prestar una atención prioritaria a las 
actividades más proclives a la ocultación • Servicio doméstico.

• Alquiler de viviendas y locales.
• Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca.
• Confección en serie y géneros de punto.
• Instalación, montaje y acabado de edificios.
• Construcción residencial.
• Reparación de vehículos y otros bienes de consumo.
• Hostelería.
• Comercio al por menor.
• Servicios personales.
• Promoción inmobiliaria.
• Cuero y calzado.

Fuente: Elaboración propia.

113





Anexo

Anexo 1. Enfoque econométrico

La especificación general de la función de demanda de dinero es la siguiente63:

EMP=f(Yr , P, T, i)
Donde, 

EMP = efectivo en manos del público en términos nominales.
Yr = renta real. Con esta variable se pretende recoger la demanda de dinero por el motivo transacción.
P = nivel de precios. En este caso se trata de recoger el coste de oportunidad de mantener efectivo en
vez de activos reales.
i = tipo de interés. Se incluye en la modelización como variable proxy del coste de oportunidad de man-
tener efectivo en vez de otros activos líquidos.
T = presión fiscal. Se pueden considerar diferentes medidas de la misma.

En relación al proceso de elaboración de las variables hay que destacar:

• El indicador sintético de actividad64 se construye seleccionando los indicadores relevantes para las dife-
rentes ramas de actividad. Se ha tratado cada una de las series de forma individual, obteniendo la
señal ciclo-tendencia y anualizándolas posteriormente a fin de calcular las ponderaciones con las que
participan en el indicador agregado. Para ello se calculan coeficientes de correlación entre cada indi-
cador anualizado y el VAB sectorial anual que corresponda. La proporción de cada uno de los coefi-
cientes de correlación al cuadrado sobre la suma de todos ellos es la ponderación con la que el
indicador trimestral participa en cada indicador sintético por rama de actividad. Agregando las dife-
rentes ramas se obtiene un indicador de actividad global no agrario. Filtrado adecuadamente (para
que las variaciones en el mismo adopten una escala comparable a las variaciones del valor añadido
bruto) se obtendría el indicador sintético de actividad no agraria trimestral. Para España se ha utili-
zado la serie de Producto Interior Bruto de la Contabilidad Trimestral Nacional del INE.

• El tipo de interés sintético se elabora utilizando el tipo sintético del Banco de España para los prime-
ros años (1980-1987), y los tipos de interés a corto plazo para los depósitos a partir del año 1987
(a tres y seis meses), diferenciando entre los dos tipos de entidad. Para regionalizar la variable se han
agregado las dos series (mediante una media ponderada móvil) en función de los pesos que en Anda-
lucía tenían los depósitos en las cajas de ahorro y la banca privada en cada momento del tiempo,

63. Tradicionalmente se ha estimado la demanda de efectivo mediante una variable independiente expresada en la forma (E/D).
Sin embargo, y siguiendo a Mauleón (1991), se va a obviar esta especificación por cociente al no ser necesaria para la esti-
mación y dado que el coeficiente de variables que afectan con el mismo signo al efectivo y  los depósitos no se estima con
igual precisión.

64. Método fundamentado en los trabajos de la antigua Dirección General de Previsión y Coyuntura, actualmente Subdirección
General de Análisis Macroeconómico: Cordero y Gayoso (1996).
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obteniéndose la serie final a utilizar. En el caso de España, y para utilizar dentro de lo posible infor-
mación homogénea, se ha elaborado el indicador de la misma manera, pero utilizando para la agre-
gación final ponderaciones nacionales de los depósitos según tipo de entidad.

• Las variables fiscales se han probado durante el proceso de modelización, escogiéndose entre todas
ellas la más significativa estadísticamente. El signo de la elasticidad de la variable fiscal seleccionada
sobre la demanda de efectivo debe ser positivo, puesto que de otro modo no se mantendría el supues-
to clave del análisis. Un incremento de la presión fiscal provocaría, según los fundamentos de este
modelo, un mayor incentivo a eludir impuestos y ocultar actividad, con lo que debe llevar aparejado
un incremento de la demanda de efectivo como medio de pago de difícil identificación. Este hecho
debe traducirse en un coeficiente positivo en la ecuación, para que la relación entre la presión fiscal
y la demanda de efectivo sea directamente proporcional.

Tras una primera selección de variables, se especifica la demanda de dinero en términos lineales loga-
rítmicos, tal como establecieron Mauleón y Sardá (1999):

Ln(EMPt)=α0+α1Ln(YtL)+α2Ln(Pt)+α3(Tt)+α4(it)+ε

donde, YtL representa la renta observada o legal, EMP el efectivo en manos del público, P el nivel de
precios, T la presión fiscal, e i el tipo de interés. Los coeficientes α1 y α2 son las elasticidades del efec-
tivo en manos del público a las variaciones de la renta y los precios respectivamente y ε son las pertur-
baciones.

Se ha obviado en este análisis la especificación lineal utilizada en estudios anteriores al citado65, por los
problemas de cálculo que se refieren a continuación. Así, según el enfoque de Tanzi (1980, 1983), (que
en este punto no se diferencia básicamente del seguido por Gutman (1977)), para determinar el mon-
tante de la actividad sumergida sería preciso estimar el efectivo que responde a motivos de ocultación66.
Con este fin sería preciso, una vez ajustada la ecuación en términos lineales (se operaría con las varia-
bles en logaritmos y después se desharía el modelo), eliminar la variable que aproxima la presión fiscal,
para obtener así la demanda de efectivo por motivos estrictamente legales. Para ello, y dado que el loga-
ritmo de cero no existe, habría que transformar la proporción o presión fiscal, sumándole uno. Con este
cambio de origen se conseguiría eliminar su efecto en la demanda de efectivo67, igualándola a cero.
Una solución alternativa sería buscar un año base en el que pueda considerarse que la presión fiscal no
genera economía sumergida y trabajar con ese dato68.

La mayor simplicidad de los cálculos apoya la elección de la especificación lineal logarítmica para ajus-
tar la función de demanda de dinero. Una vez estimada la ecuación expuesta, y tras el análisis de la
significatividad de las variables en el ajuste, quedan establecidos los determinantes de la demanda de
dinero en Andalucía y España. El ajuste se ha realizado con todas las medidas propuestas de presión
fiscal para escoger entre ellas las más significativas en cada caso. Una vez obtenida la función de
demanda de dinero, es obligado deshacer la transformación logarítmica para poder cuantificar la acti-
vidad sumergida en términos de Producto Interior Bruto. Así, se tiene que:

65. Entre otros, Escobedo y Mauleón (1991) y Serrano et Alt. (1995).
66. Véase capítulo 2.1.
67. A esto se uniría que, al ser la presión fiscal una proporción que debe introducirse en el modelo en tantos por uno, y darse la

circunstancia de que el logaritmo de un número entre cero y uno es negativo, la estimación y posterior interpretación del coe-
ficiente de la variable más importante del modelo se vería alterada de modo sustancial. Es por ello que la presión fiscal debe
expresarse como Ln(T+1) como se hace en la mayoría de otros análisis de este tipo. En este caso, y dado que T ––––> 0, se pue-
de demostrar que Ln(1+T)≈T.

68. Una vez obtenidas ambas demandas de efectivo (“sumergida”  y por motivos legales), se elegiría un agregado monetario ade-
cuado para calcular la velocidad de circulación de dinero en la economía no oculta. La velocidad de circulación en econo-
mía sumergida se calcularía por cociente entre el efectivo sumergido y el PIB sumergido, desconocido. Supuesta la igualdad
de velocidades de circulación en ambas economías, se podría despejar la única incógnita, el Producto Interior Bruto sumer-
gido. Véase epígrafe 2.2.
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EMPt=α0·YtL
α1·Pt

α1·exp(α3·Tt+α4·it+εt)

El supuesto fundamental para obtener a partir de esta ecuación la parte del PIB identificable con la acti-
vidad sumergida, es que los impuestos captan el efecto de la renta omitida o sumergida, con lo que la
ecuación de demanda para toda la renta (observada y sumergida) viene dada por la siguiente expre-
sión:

EMPt=α0·(YtL+YtS)
α1·Pt

α2·exp(α4·it+εt)

donde YtS es el PIB sumergido, que aparece en esta ecuación para recoger el efecto que sobre la deman-
da de efectivo antes recogía la medida de presión fiscal. El desarrollo matemático se reduciría a igua-
lar el efectivo de las dos expresiones, y simplificando se obtendría:

YtL
α1·exp(α3·Tt)=(YtL+YtS)

α1

y haciendo operaciones,

YtS α3·Tt α3·Tt–––––––––      = exp(–––––––––––––      )-1≈ –––––––––––––      
YtL α1 α1

Obteniéndose pues un cociente que explica la proporción de economía sumergida sobre el total como
función de la presión impositiva, medida como tipo medio efectivo. La aproximación es válida si Tt toma
valores menores que 1 en valor absoluto, como es el caso.

Para seleccionar la técnica econométrica más adecuada se han realizado múltiples análisis gráficos y
cuantitativos, a fin de determinar las características univariantes de las series de datos que intervienen
en el modelo. 

Así, la aparición de raíces unitarias o la no estacionariedad de una serie temporal implican la existen-
cia de una tendencia a largo plazo, como es común en la mayoría de series económicas. Dadas estas
características sería necesario, en principio, llevar a cabo algunas transformaciones en el modelo para
estimarlo de modo consistente, convirtiendo las series en estacionarias.

Tras el análisis de los test estadísticos, Test de Dickey-Fuller ampliado, (cuadro 1) se concluye que todas
las series son integradas (no estacionarias). Se observa además, tanto en los residuos de la estimación
ordinaria en niveles, como en el test de cointegración de Johansen (cuadro 2), que las series están coin-
tegradas. Así, las variables que aparecen en el modelo están ligadas por una tendencia común subya-
cente, según la cual las desviaciones de una senda común de equilibrio en un momento determinado del
tiempo se corrigen en períodos posteriores69. 

Esta relación a largo plazo y el mecanismo de corrección de desviaciones (o mecanismo de corrección
del error), deben ser tenidos en cuenta en la estimación, por lo que, para no perder información, lo más
apropiado es representar la relación de las variables en lo que se ha dado en llamar el equilibrio a lar-
go plazo.

Si se representa la relación en términos dinámicos (lo que se conoce como mecanismo de corrección de
error), podría observarse el comportamiento a largo plazo de las series, así como el ajuste a corto pla-
zo. Esto permitiría realizar un análisis estadístico más apropiado, incorporando los efectos dinámicos al
cálculo de elasticidades a largo plazo, que así serían estimadas de modo consistente. Al mismo tiempo
esto permitiría llevar a cabo una interpretación económica más rigurosa.

69. El análisis univariante se ha realizado con datos brutos y la estimación de la ecuación, con datos originales en nivel y ciclo-
tendencia.
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Cuadro 1. Test de raiz unitaria de Dickey-Fuller ampliado

Niveles Primeras diferencias

Sin constante Con constante Sin constante Con constante

EMPT 2.1500 0.9598 -1.4258 -2.6768 (*)

YL 3.8077 1.1616 -2.8933 (**) -5.1373 (**)

i -1.2305 0.1931 -3.0125 (**) -3.1752 (*)

P 1.1427 -2.4725 -2.3886 (**) -2.2309 (*)

T 0.6624 -1.5676 -7.8771 (**) -8.0419 (**)

Valores críticos para el rechazo de la hipótesis nula obtenidos por los cálculos de McKinnon
(*) al 5%
(**) al 1%

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 2. Test de cointegración de Johansen

Razón de 5% 1% Hipótesis de no existencia
Autovalores máxima verosimilitud de valor crítico de valor crítico de vector de cointegración

0.3796 72.3 47.2 54.5 Ninguno **

0.2249 33.6 29.7 35.7 al menos uno *

0.1456 13.0 15.4 20.0 al menos 2

0.0032 0.3 3.8 6.7 al menos 3

*(**) denota rechazo de la hipótesis nula al 5%(1%) nivel de significancia

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 3. Vector de corrección de error estimado. Dos retardos

Ecuación de cointegración

LOGEMPTRENDt-1 1.000

LOGPIBREALt-1 -1.112 (-8.28904)

LOGIPCt-1 -1.379 (-11.6704)

PFAt-1 -6.007 (-2.46135)

Constante 16.540

Vector de corrección de error

Ecuación de cointegración -0.061 (-2.86792)

DLOGEMPTRENDt-1 0.552 (-4.80685)

DLOGEMPTRENDt-2 0.148 (-1.22411)

DLOGPIBREALt-1 0.109 (-0.59909)

DLOGPIBREALt-2 -0.027 (-0.17936)

DLOGIPCt-1 0.195 (-0.53241)

DLOGIPCt-2 0.568 (-1.71636)

DPFAt-1 -0.650 (-0.46518)

DPFAt-2 -1.540 (-1.25112)

Constante -0.005 (-1.57561)

R-squared 0.677

Adj. R-squared 0.636

Sum sq. resids 0.005

S.E. equation 0.008

F-statistic 16.546

Log likelihood 281.385

Akaike AIC -6.701

Schwarz SC -6.405

Mean dependent 0.026

S.D. dependent 0.013

Fuente: Elaboración propia.

En la ecuación de Cointegración las variables son las reseñadas en el modelo, en logaritmos, datos en
ciclo-tendencia y retardados en un período.

En el vector de corrección del error, las variables continúan estando en ciclo-tendencia y se trabaja con
las primeras diferencias de las variables en logaritmos.
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Cuadro 4. Test de Causalidad de Granger

Hipótesis nula Estadístico F Probabilidad Conclusión

Andalucía Serie original1 El PIB sumergido no determina el PIB 0.04642 0.95467 Se acepta

El PIB no determina el PIB sumergido 7.76916 0.00084 Se rechaza

Tasas de crecimiento El PIB sumergido no determina el PIB 1.63108 0.20277 Se acepta

El PIB no determina el PIB sumergido 4.04619 0.02155 Se rechaza

España Serie original1 El PIB sumergido no determina el PIB 0.96427 0.41425 Se acepta

El PIB no determina el PIB sumergido 13.123 0.0000058 Se rechaza

Tasas de crecimiento El PIB sumergido no determina el PIB 1.61162 0.20658 Se acepta

El PIB no determina el PIB sumergido 4.14271 0.01976 Se rechaza

1) En ciclo tendencia

Fuente: Elaboración propia

Anexo 2. Discrepancia renta-gasto

Para estimar los índices de propensión media al consumo por provincias e intervalos de renta se han tra-
tado 72.123 registros, a fin de establecer la relación ingreso-gasto de las 21.156 familias que integran
la muestra de la EPF 1990/1991. Los distintos pasos seguidos se exponen a continuación:

1. Una primera tarea ha consistido en determinar los intervalos de renta: con cuántos se trabaja y cómo
se lleva a cabo su distribución. Como referencia se han tomado las decilas de ingresos en España en
1990. Para calcularlas se agregan los datos de ingresos declarados por todas las familias en la mues-
tra de la EPF 90/91, para todas las provincias españolas, y se procede al cálculo de las decilas. A
cada familia que aparece en la muestra se le asigna la decila de ingresos en la que se encuentra, en
el campo creado a tal efecto.

2. Para estimar las propensiones medias a consumir es preciso trabajar en términos per cápita para evi-
tar el efecto distorsionador que sobre las mismas tendría el distinto tamaño de los hogares. Con este
fin se agregan ingresos y gastos declarados por cada familia y se ponen en relación al número de
miembros de la unidad familiar. Se cuenta así con datos individualizados de gastos e ingresos decla-
rados per cápita, para algo más de veintiuna mil familias. 

3. Para estimar la propensión marginal al consumo para las 50 provincias españolas y, dentro de cada
una de ellas, para los diez intervalos establecidos de renta, se agregan los gastos e ingresos per cápi-
ta de las familias, según la provincia y el nivel de renta en que se encuentren. 

4. Una vez calculados los ingresos y gastos declarados para cada provincia e intervalo de renta se
obtienen las 500 propensiones medias al consumo según niveles de renta.

5. A fin de seleccionar índices de propensiones al consumo que no incluyan el efecto de las rentas no
declaradas (que da lugar a propensiones negativas), puesto que el objetivo en esta etapa es estimar
la renta real disponible, se puede proceder del siguiente modo:

Suponiendo que el consumo familiar atiende a criterios de renta y no de ubicación geográfica, se apli-
caría a todas las provincias la propensión al consumo nacional calculada en cada intervalo de renta
correspondiente. Aún operando de esta manera, las propensiones al consumo en los niveles de renta
inferiores siguen siendo negativas, por lo que se supone que las familias gastan la totalidad de los ingre-
sos (propensión al consumo igual a uno). Realizado este ajuste, y para mantener las proporciones dadas
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en la propia encuesta, se han corregido las restantes propensiones al consumo en la misma medida rela-
tiva, obteniéndose finalmente los índices de propensión media a consumir utilizados en el trabajo.

La solución adoptada, ya propuesta por Serrano y otros (1998), para la obtención del consumo por pro-
vincias y, aplicando los índices de propensión a consumir, calcular la renta disponible, ha seguido los
siguientes pasos:

1. Se ha partido del consumo nacional de la Contabilidad Nacional del INE, superior al de la EPF
90/91. Para redistribuir el consumo por provincias se han utilizado las estimaciones de consumo pri-
vado provincial del BBV para 1991 y como valores mínimos se han tomado los de la EPF. 

2. Una vez estimado el consumo familiar por provincias, habría que establecer dentro de cada una de
ellas, qué consumo corresponde a cada estrato de renta. Para distribuir el consumo provincial se uti-
lizan los datos de la propia encuesta. Se agregaría por provincias el consumo y se vería qué por-
centaje de gasto declarado le corresponde a cada nivel de renta. Una vez obtenido este porcentaje,
se aplica a los datos de consumo estimados con anterioridad. Se obtienen así las cifras de consumo
correspondientes a cada provincia y nivel de renta.

Anexo 3. Análisis factorial

Análisis confirmatorio

El análisis factorial confirmatorio determina la validez del conjunto de variables exógenas como indicado-
res de la economía sumergida, y estima su fiabilidad y la magnitud de las relaciones que mantienen con la
variable no observable. La relación de estas variables se muestra a través del siguiente diagrama de paso:

• Diagrama de paso:

Fuente: Elaboración propia

• Ajuste del modelo:

El ajuste del modelo se realiza a través del método estadístico de estimación por máxima verosimilitud
(ML) que proporciona estimadores no sesgados y eficientes al utilizar una muestra suficientemente gran-
de y variables con distribución multinormal. Además permanece invariable ante los cambios en la esca-
la de las variables, lo que implica que el valor de la función de ajuste será el mismo empleando la matriz
de correlaciones o la matriz de varianzas - covarianzas.

Todas las variables observables se han homogeneizado mediante el calculo de sus valores z (desviacio-
nes con respecto a la media divididas por la desviación estándar). Además para resolver este modelo
se establece la siguiente restricción: la varianza del indicador tasa de ocupación se fija previamente con
el valor 0,05, para evitar que tome un valor negativo.

Economía
Sumergida

Tasa de
actividad

PIB per
cápita

Tasa de
ocupación

f1

f2

f3

121



Cuadro 1

Indicadores Estimación (cargas) Significatividad (t) Estimación
(cargas estandarizada)

PIB per cápita -0,794 -15,206 -0,814

Tasa de actividad -0,666 -9,677 -0,653

Tasa de ocupación -1,000 ----- -0,975

Fuente: Elaboración propia

Los coeficientes correspondientes a los indicadores presentan el signo esperado y además son significa-
tivamente distintos de cero. Los coeficientes de significatividad (t) son, en valores absolutos, superiores a
1,96, que corresponden a un nivel de significación del 5%.

Cuadro 2

Fiabilidad de los indicadores

PIB per cápita 0,663

Tasa de actividad 0,427

Tasa de ocupación 0,950

Fuente: Elaboración propia

Los indicadores alcanzan una fiabilidad elevada, superando el límite de aceptación de 0,50 de forma
holgada en dos casos, y acercándose en el indicador tasa de actividad.

• Evaluación de la bondad del ajuste del modelo:

Cuadro 3

Medidas de bondad de ajuste (global)

Goodness of Fit Index (GFI) 0,93

Root Mean Square Error of Approximation (RMSEA) 0,35

Transformación de Macdonald del índice SNCP (MDN) 0,94

Fuente: Elaboración propia

Las medidas de bondad de ajuste recogidas indican niveles de aceptación del modelo bastante acepta-
bles, al superar los límites de aceptación recomendados todos los casos. 

Ecuaciones estructurales

El modelo de ecuaciones estructurales utiliza un conjunto de ecuaciones de regresión múltiple diferentes
para establecer relaciones de interdependencia entre las variables latentes y observables.

Las relaciones se exponen en el diagrama de paso siguiente. Los factores determinantes son medidos a
través de las variables observables Li (i=1,2...,n), y están sujetos a los errores de medida ei (i=1,2,...,n),
y la relación entre los factores determinantes (Di) y la economía sumergida a un error estructural (E) que
incluye los efectos de las variables desconocidas, las omitidas en el modelo, los errores de medida y la
aleatoriedad del proceso. Los indicadores del tamaño de la economía sumergida (Ij) son variables que
tratan de recoger los efectos de la misma. Los términos fj (j=1,2,...,k) representan los errores que se come-
ten en su medición.
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• Diagrama de paso:

Es necesario el establecimiento de un conjunto de restricciones para resolver el modelo. Estas son:

1) los errores de medida que afectan a las variables exógenas (que miden a los factores determinantes)
han sido fijados previamente con unas varianzas con valor 0,05.70

2) la varianza del indicador tasa de ocupación toma el valor 0,05, para evitar un valor negativo.

3) el parámetro correspondiente al indicador tasa de ocupación se ha normalizado al valor (-1), con la
finalidad que la evolución de la economía sumergida se refleje en el sentido esperado sobre este indi-
cador.

• Ajuste del modelo:
Cuadro 4

Indicadores Estimación (cargas) Significatividad (t) Estimación
(cargas estandarizada)

Presión fiscal –––>Eco. Sumergida 0,150 2,916 0,159

Temporalidad en el empleo –––>Eco. Sumergida -0,280 -5,703 -0,311

Nivel de renta –––>Eco. Sumergida 0,685 13,677 0,754

Evolución de la economía –––>Eco. Sumergida 0,130 2,737 0,149

Eco. Sumergida –––>PIB per cápita -0,826 -14,749 -0,810

Eco. Sumergida –––>Tasa de actividad -0,635 -7,779 -0,570

Eco. Sumergida –––>Tasa de ocupación -1,000 ---- -0,967

Fuente: Elaboración propia

Todos los coeficientes presentan el signo esperado y además son significativamente distintos de cero. 
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70. El número de ecuaciones estructurales que contenga debe ser menor que el número de parámetros a estimar, de modo que se
obtenga una única solución.
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Cuadro 5

Fiabilidad de los indicadores

T. crecimiento del PIB 0,950

Renta disponible 0,946

Peso de los contratos temporales 0,947

Presión fiscal percibida directa 0,943

PIB per cápita 0,657

Tasa de actividad 0,325

Tasa de ocupación 0,935

Fuente: Elaboración propia

Todos los factores determinantes e indicadores considerados de la economía sumergida alcanzan una
fiabilidad bastante elevada71. Tan sólo el indicador tasa de actividad no supera el límite de aceptación
de 0,50; sin embargo, debido a los buenos niveles de fiabilidad alcanzados por el resto de variables,
y a que su valor no es excesivamente bajo72, se acepta como válido. 

• Evaluación de la bondad del ajuste del modelo:

Cuadro 6

Medidas de bondad de ajuste (global)

Goodness of Fit Index (GFI) 0,728

Root Mean Square Error of Approximation (RMSEA) 0,299

Transformación de Macdonald del índice SNCP (MDN) 0,936

Fuente: Elaboración propia

La bondad del ajuste del análisis factorial efectuado puede considerarse satisfactoria pues los índices de
los ajustes utilizados alcanzan valores aceptables.

Anexo 4. Empleo irregular

Previamente al modelo de datos de panel se verifica la idoneidad de cada una de las variables defini-
das para explicar los índices de empleo irregular regionales, mediante la realización de un análisis biva-
riante, que relaciona los índices de empleo irregular con cada una de ellas. Este análisis que se ha
efectuado a través del método de mínimos cuadrados ordinarios, con los valores en 1985 y con los de
1993, de forma independiente.

Las ecuaciones se han especificado del siguiente modo: 

IIj = α i Xi+e
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71. Valores elevados de fiabilidad indican que el indicador explica un alto porcentaje de la varianza de las variables latentes.
72. En el modelo de medida previo que analiza, independientemente de los factores determinantes, la relación existente entre la

variable latente “economía sumergida” y sus indicadores, el valor alcanzado por la fiabilidad del indicador tasa de actividad
roza el límite de aceptación indicado por los expertos, además las medidas de la bondad de ajuste alcanzan niveles acep-
tables. Esto nos permite aceptar a su vez, apoyándonos en la dificultad de recoger indicios de la economía sumergida, el redu-
cido valor que alcanza la fiabilidad del indicador tasa de actividad en el modelo de ecuaciones estructurales.



Donde:

IIj: índices de empleo irregular de las diecisiete comunidades autónomas y del total nacional en cada
uno de los años considerados, 1985 y 1993.

α i: coeficientes de las variables explicativas.
Xi: variables independientes, los valores que toman las variables definidas en cada uno de los años con-

siderados, 1985 y 1993.
e: error.

Siendo:

i : 1,2,3,...33, en 1985, el número de variables para las que se dispone de información en dicho año.
i : 1,2,3,...38 en 1993, todas las variables definidas.

Una vez verificada la capacidad explicativa del conjunto de variables utilizado, se estiman dos ecua-
ciones explicativas de los niveles alcanzados por los índices de empleo irregular en 1985 y 1993, y
recogidos en la ECVT-85 y FOESSA 93.

Las ecuaciones responden a la siguiente especificación:

IIij= a1X1 + a2X2+a3X3+....+anXn
73

Donde:

IIij: índices de empleo irregular de las diecisiete Comunidades Autónomas y del conjunto nacional, en
cada uno de los años considerados.

an: coeficientes de las variables independientes.
Xn: valores que toman las variables definidas en cada uno de los años considerados.

Siendo:
n=33 en la ecuación de 1985 y 
n= 38 en la ecuación de 1993. 

Todas las variables se han expresado en términos relativos, pues la variable dependiente, cuyo valor se
va a estimar, se define como un índice. 

Para la estimación por datos de panel se utiliza el estadístico “estimador entre grupos”, que no es más
que las medias temporales de las observaciones correspondientes a cada región en los años 1985 y
1993, para la transformación de las variables utilizadas en el modelo. 

La reducida dimensión de la muestra74 imposibilitó la estimación de los coeficientes de todas las varia-
bles, por lo que se opta por aplicar un proceso de selección de variables “por etapas”, Maddala (1977).

Tras la transformación de las variables se obtiene un modelo, mediante un ajuste por mínimos cuadra-
dos, que permite estimar el índice de empleo irregular para cada Comunidad Autónoma y el total nacio-
nal en un periodo determinado de tiempo.

La ecuación se ha especificado del siguiente modo:

73. Se ha prescindido del uso de la constante, ajustándose una ecuación lineal que pasa por el origen de coordenadas para evi-
tar distorsiones. 

74. Sólo se dispuso de dos observaciones temporales para las diecisiete comunidades autónomas y el total nacional.

125



II= b1x1 + b2x2 + b3x3+....+bnxn

Donde:

II: variable dependiente, estimador entre grupos de los índices de empleo irregular de las diecisiete
Comunidades Autónomas y el total nacional.

bn: coeficientes de las variables independientes.
Xn: variables independientes, estimador entre grupos de las variables definidas.

Siendo: 

n = 1,2,3,...33. (no han podido incluirse las variables para las que no existe información en 1985).
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Anexo 5. Cuestionarios

5.1. Cuestionario para estudio previo

Considerando la siguiente definición de Economía sumergida, solicitamos su colaboración para
cumplimentar el siguiente cuestionario, basándose en sus conocimientos sobre Andalucía:

Economía sumergida: Conjunto de actividades de producción de bienes y prestación de ser-
vicios para el mercado que eluden normas fiscales, laborales, medio ambientales, técnicas, de
seguridad, u otras normas de carácter legal.

1. Valore el grado de ocultación que a su entender se produce en las siguientes actividades
económicas.

0.1. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 0 1 2 3 4

1.1. Industria agroalimentaria 0 1 2 3 4

1.2. Confección en serie y géneros de punto 0 1 2 3 4

1.3. Cuero y calzado 0 1 2 3 4

2.1. Madera, corcho y muebles 0 1 2 3 4

2.2. Papel, artes gráficas y edición 0 1 2 3 4

2.3. Cerámica 0 1 2 3 4

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón 0 1 2 3 4

2.5. Material eléctrico, y electrónico 0 1 2 3 4

3.1. Fabricación de material de transporte 0 1 2 3 4

4.1. Construcción civil y obra pública 0 1 2 3 4

4.2. Construcción residencial 0 1 2 3 4

4.3. Instalación, montaje y acabado de edificios 0 1 2 3 4

5.1. Comercio al por mayor 0 1 2 3 4

5.2. Comercio al por menor 0 1 2 3 4

5.3. Reparación de vehículos y otros bienes de consumo 0 1 2 3 4

7.1. Promoción inmobiliaria 0 1 2 3 4

7.2. Alquiler de viviendas y locales 0 1 2 3 4

7.3. Servicios a las empresas: contabilidad, publicidad, informática, etc. 0 1 2 3 4

7.4. Hostelería 0 1 2 3 4

7.5. Transporte de mercancías por carretera 0 1 2 3 4

8.1. Servicios personales 0 1 2 3 4

8.2. Sanidad privada 0 1 2 3 4

8.3. Educación privada 0 1 2 3 4

9.1. Servicio doméstico 0 1 2 3 4

Indique aquellas actividades que usted considere no se encuentran señaladas en la relación de forma
específica: (PREGUNTA ABIERTA)
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2. De las siguientes normativas valore con qué intensidad inducen a la ocultación de las
actividades económicas.

2.1. Fiscales 0 1 2 3 4

2.2. Cotizaciones sociales 0 1 2 3 4

2.3. Prevención de riesgos laborales 0 1 2 3 4

2.4. Medio ambiente 0 1 2 3 4

2.5. Sanitarias 0 1 2 3 4

2.6. Laborales 0 1 2 3 4

2.7. Técnicas 0 1 2 3 4

3. Valore con qué intensidad los siguientes motivos inducen a la ocultación de las actividades
económicas.

3.1. Ahorro de costes laborales 0 1 2 3 4

3.2. Facilidad de ocultación 0 1 2 3 4

3.3. Debilidad de las sanciones 0 1 2 3 4

3.4. Permisividad y aceptación social 0 1 2 3 4

3.5. Rigidez de la normativa laboral 0 1 2 3 4

3.6. Supervivencia de la empresa 0 1 2 3 4

3.7. Aumento de los beneficios empresariales 0 1 2 3 4

Exponga y valore aquellos motivos que no se encuentran en la relación anterior: (PREGUNTA ABIERTA).

4. Estime el porcentaje de fraude fiscal en las diferentes figuras impositivas.

4.1. Impuesto sobre el valor añadido

4.2. Impuesto sobre actividades económicas

4.3. Impuesto sobre bienes inmuebles

4.4. Impuesto sobre construcciones, instalaciones y obras

4.5. Impuesto sobre el incremento del valor de los terrenos de naturaleza urbana

4.6. Impuesto sobre el patrimonio

4.7. Impuesto sobre sociedades

4.8. Impuesto sobre la renta de las personas físicas

4.9. Impuesto sobre:            sucesiones 
donaciones

4.10. Impuesto sobre transmisiones patrimoniales y actos jurídicos documentados

4.11. Tasas y contribuciones municipales.

4.12. Otros:

5. Estime el porcentaje de fraude existente en las cotizaciones sociales.
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6. De las siguientes formas de irregularidad laboral valore su frecuencia de utilización.

6.1. Asalariados no afiliados en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

6.2. Autónomos no afiliados en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

6.3. Afiliados no dados de alta en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

6.4. Asalariado que cotiza como autónomo 0 1 2 3 4

6.5. Autónomo que cotiza como asalariado 0 1 2 3 4

6.6. Ocupado perceptor de prestaciones o subsidios de desempleo 0 1 2 3 4

6.7. Ocultación de partidas salariales 0 1 2 3 4

6.8. Ocupados que perciben pensiones de jubilación 0 1 2 3 4

6.9. Ocupados que perciben pensiones de invalidez 0 1 2 3 4

6.10. Falsas peonadas para obtener el subsidio de desempleo agrario. 0 1 2 3 4

6.11. No reconocimiento de las horas extraordinarias. 0 1 2 3 4

7. Señale las formas de irregularidad laboral que con más frecuencia se utilizan en los
siguientes sectores productivos.

1: Trabajadores no dados de alta en la Seguridad Social.
2: Defectos en la cotización a la Seguridad Social.
3: Ocultación de partidas salariales.
4: Ocupados perceptores de pensiones de invalidez o jubilación.
5: Ocupado perceptor de prestaciones o subsidios por desempleo.

1 2 3 4 5 

0.1. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

1.1. Industria agroalimentaria ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

1.2. Confección en serie y géneros de punto ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

1.3. Cuero y calzado ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.1. Madera, corcho y muebles ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.2. Papel, artes gráficas y edición ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.3. Cerámica ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.5. Material eléctrico, y electrónico ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

3.1. Fabricación de material de transporte ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

4.1. Construcción civil y obra pública ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

4.2. Construcción residencial ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

4.3. Instalación, montaje y acabado de edificios ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

5.1. Comercio al por mayor ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

5.2. Comercio al por menor ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

5.3. Reparación de vehículos y otros bienes de consumo ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.1. Promoción inmobiliaria ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.2. Alquiler de viviendas y locales ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.3 Servicios a las empresas: contabilidad, publicidad, informática, etc. ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.4. Hostelería ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.5. Transporte de mercancías por carretera ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

8.1. Servicios personales ■■ ■■ ■■ ■■ ■■
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1 2 3 4 5 

8.2. Sanidad privada ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

8.3. Educación privada ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

9.1. Servicio doméstico ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

8. Cuáles son a su juicio los procedimientos más utilizados para ocultar toda o parte de la
actividad productiva. (PREGUNTA ABIERTA).

9. Señale los procedimientos más utilizados para la ocultación de la actividad productiva en
los siguientes sectores.

1: Contabilidad ficticia.
2: Ocultación de toda o parte de la actividad mercantil.
3: Contratación de trabajadores sin alta en la Seguridad Social.
4: Pagos en efectivo

1 2 3 4 5 

0.1. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

1.1. Industria agroalimentaria ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

1.2. Confección en serie y géneros de punto ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

1.3. Cuero y calzado ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.1. Madera, corcho y muebles ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.2. Papel, artes gráficas y edición ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.3. Cerámica ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

2.5. Material eléctrico, y electrónico ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

3.1. Fabricación de material de transporte ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

4.1. Construcción civil y obra pública ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

4.2. Construcción residencial ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

4.3. Instalación, montaje y acabado de edificios ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

5.1. Comercio al por mayor ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

5.2. Comercio al por menor ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

5.3. Reparación de vehículos y otros bienes de consumo ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.1. Promoción inmobiliaria ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.2. Alquiler de viviendas y locales ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.3 Servicios a las empresas: contabilidad, publicidad, informática, etc. ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.4. Hostelería ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

7.5. Transporte de mercancías por carretera ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

8.1. Servicios personales ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

8.2. Sanidad privada ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

8.3. Educación privada ■■ ■■ ■■ ■■ ■■

9.1. Servicio doméstico ■■ ■■ ■■ ■■ ■■
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10. Valore con qué intensidad aparecen las siguientes actitudes de los empresarios frente a
la economía sumergida.

10.1. Está totalmente conforme con llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

10.2. Cree que es un mal menor 0 1 2 3 4

10.3. Le resulta indiferente llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

10.4. Le resulta inevitable llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

10.5. Evita totalmente llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

11. Valore con qué intensidad aparecen las siguientes actitudes de los trabajadores frente a
la economía sumergida.

11.1. Está totalmente conforme con desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

11.2. Cree que es un mal menor 0 1 2 3 4

11.3. Le resulta indiferente desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

11.4. Le resulta inevitable desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

11.5. Evita totalmente el empleo irregular 0 1 2 3 4

12. Señale los efectos que, a su juicio, la economía sumergida ejerce sobre la actividad
económica regular. (PREGUNTA ABIERTA).

13. Cuáles son las medidas correctoras que podrían emprenderse por las distintas
administraciones para reducir la economía sumergida (PREGUNTA ABIERTA).

14. Indique los municipios andaluces donde, según su conocimiento de las diferentes zonas,
se encuentran más difundidas las actuaciones en economía sumergida, así como las
actividades ocultas llevadas a cabo. (PREGUNTA ABIERTA).

15. Estime el porcentaje de economía sumergida en Andalucía en términos del PIB. 

131



5.2. Cuestionario dirigido a expertos en materia fiscal

Considerando la siguiente definición de Economía sumergida, solicitamos su colaboración para
cumplimentar el siguiente cuestionario.

Economía sumergida: Conjunto de actividades de producción de bienes y prestación de ser-
vicios para el mercado que eluden normas fiscales, laborales, de seguridad, u otras de carácter
legal.

En las preguntas con cinco opciones, el valor inferior (0) significa la mínima presencia, impor-
tancia, intensidad o frecuencia, y el valor superior (4) supone la máxima presencia, importan-
cia, intensidad o frecuencia de las diferentes cuestiones.

1. Valore el grado de ocultación que a su entender se produce en las siguientes actividades
económicas. 

0.1. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 0 1 2 3 4

1.1. Industria agroalimentaria 0 1 2 3 4

1.2. Confección en serie y géneros de punto 0 1 2 3 4

1.3. Cuero y calzado 0 1 2 3 4

2.1. Madera, corcho y muebles 0 1 2 3 4

2.2. Papel, artes gráficas y edición 0 1 2 3 4

2.3. Cerámica 0 1 2 3 4

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón 0 1 2 3 4

2.5. Material eléctrico y electrónico 0 1 2 3 4

3.1. Fabricación de material de transporte 0 1 2 3 4

4.1. Construcción civil y obra pública 0 1 2 3 4

4.2. Construcción residencial 0 1 2 3 4

4.3. Instalación, montaje y acabado de edificios 0 1 2 3 4

5.1. Comercio al por mayor 0 1 2 3 4

5.2. Comercio al por menor 0 1 2 3 4

5.3. Reparación de vehículos y otros bienes de consumo 0 1 2 3 4
(calzado, aparatos domésticos eléctricos, joyería, etc.)

7.1. Promoción inmobiliaria 0 1 2 3 4

7.2. Alquiler de viviendas y locales 0 1 2 3 4

7.3 Servicios a las empresas: contabilidad, publicidad, informática, etc. 0 1 2 3 4

7.4. Hostelería 0 1 2 3 4

7.5. Transporte de mercancías por carretera 0 1 2 3 4

8.1. Servicios personales 0 1 2 3 4

8.2. Sanidad privada 0 1 2 3 4

8.3. Educación privada 0 1 2 3 4

9.1. Servicio doméstico 0 1 2 3 4
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2. Valore con qué intensidad inducen a la ocultación de las actividades económicas las
siguientes normativas.

2.1. Fiscales 0 1 2 3 4

2.2. Cotizaciones sociales 0 1 2 3 4

2.3. Prevención de riesgos laborales 0 1 2 3 4

2.4. Sanitarias 0 1 2 3 4

2.5. Laborales 0 1 2 3 4

3. Valore con qué intensidad los siguientes motivos inducen a la ocultación de las actividades
económicas.

3.1. Ahorro de costes laborales 0 1 2 3 4

3.2. Facilidad de ocultación 0 1 2 3 4

3.3. Debilidad de las sanciones 0 1 2 3 4

3.4. Permisividad y aceptación social del fenómeno 0 1 2 3 4

3.5. Rigidez de la normativa laboral 0 1 2 3 4

3.6. Supervivencia de la empresa 0 1 2 3 4

3.7. Aumento de los beneficios empresariales 0 1 2 3 4

4. Estime el porcentaje de fraude fiscal en las diferentes figuras impositivas.

%

4.1. Impuesto sobre el valor añadido ■■

4.2. Impuesto sobre actividades económicas ■■

4.3. Impuesto sobre construcciones, instalaciones y obras ■■

4.4. Impuesto sobre sociedades ■■

4.5. Impuesto sobre la renta de las personas físicas ■■

4.6. Impuesto sobre: 4.6.1. sucesiones ■■
4.6.2. donaciones ■■

4.7. Impuesto sobre transmisiones patrimoniales y actos jurídicos documentados ■■
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5. Valore cuáles son a su juicio los procedimientos más utilizados para ocultar parte de la
actividad productiva. 

5.1. Facturas falsas 0 1 2 3 4

5.2. Compra de facturas 0 1 2 3 4

5.3. Subcontratación 0 1 2 3 4

5.4. Contabilidad ficticia 0 1 2 3 4

5.5. Empresas interpuestas para defraudar IVA en las operaciones intracomunitarias 0 1 2 3 4

5.6. Cobros y pagos en efectivo 0 1 2 3 4

5.7. Contratación irregular de trabajadores 0 1 2 3 4

5.8. Relaciones con actividades empresariales en régimen de estimación objetiva 0 1 2 3 4

5.9. Creación de sociedades patrimoniales, profesionales o familiares sin actividad 0 1 2 3 4

5.10. Falseamiento de los precios 0 1 2 3 4

5.11. Acudir a empresas sumergidas para la prestación de servicios 0 1 2 3 4

5.12. Subvenciones 0 1 2 3 4

5.13. Ocultación de facturación 0 1 2 3 4

6. Valore con qué intensidad aparecen las siguientes actitudes de los empresarios frente a la
economía sumergida.

6.1. Está totalmente conforme con llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.2. Le resulta indiferente llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.3. Le resulta inevitable llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.4. Evita totalmente llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

7. Valore con qué intensidad aparecen las siguientes actitudes de los trabajadores frente a la
economía sumergida.

7.1. Está totalmente conforme con desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.2. Le resulta indiferente desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.3. Le resulta inevitable desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.4. Evita totalmente el empleo irregular 0 1 2 3 4
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8. Valore los efectos que la economía sumergida ejerce sobre la actividad económica
regular. 

8.1. Favorece la competencia desleal 0 1 2 3 4

8.2. Empeora las condiciones laborales 0 1 2 3 4

8.3. Disminuye los ingresos públicos 0 1 2 3 4

8.4. Amortigua los conflictos sociales 0 1 2 3 4

8.5. Retroalimenta el proceso, generando mayor ocultación 0 1 2 3 4

8.6. Proporciona mayores niveles de renta 0 1 2 3 4

8.7. Implica el diseño de políticas públicas erróneas 0 1 2 3 4

8.8. Aumenta el nivel de consumo 0 1 2 3 4

8.9. Favorece la existencia de empresas sin continuidad 0 1 2 3 4

8.10. Dificulta el ahorro de las empresas 0 1 2 3 4

9. Valore las siguientes medidas correctoras que podrían emprenderse por las distintas
administraciones para reducir la economía sumergida.

9.1. Mejorar la coordinación entre las Admones. Públicas con capacidad de control 0 1 2 3 4

9.2. Aumentar la inspección fiscal, mejorando la planificación y los medios 0 1 2 3 4

9.3. Contrastar la información fiscal y laboral 0 1 2 3 4

9.4. Aumentar las sanciones 0 1 2 3 4

9.5. Agilizar los procedimientos judiciales por fraude fiscal 0 1 2 3 4

9.6. Simplificar el sistema fiscal 0 1 2 3 4

9.7. Disminuir los tipos impositivos 0 1 2 3 4

9.8. Realizar campañas de sensibilización social 0 1 2 3 4

9.9. Aumentar las responsabilidades penales. 0 1 2 3 4

9.10. Suprimir el régimen de estimación objetiva 0 1 2 3 4

10. Indique los municipios de su provincia donde, según su conocimiento, se encuentra más
difundida la economía sumergida, y señale las actividades ocultas más frecuentes.
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5.3. Cuestionario dirigido a expertos en el mercado de trabajo

Considerando las siguientes definiciones de Empleo Irregular y Economía Sumergida, solicita-
mos su colaboración para cumplimentar el siguiente cuestionario.

Empleo irregular: Conjunto de personas ocupadas que no cumplen de forma satisfactoria con
el sistema de la Seguridad Social incumpliendo alguno de los siguientes requisitos: estar afiliado
a la Seguridad Social, cotizar a la Seguridad Social o, que la cotización sea conforme con su cate-
goría o situación socioprofesional.

Economía sumergida: Conjunto de actividades de producción de bienes y prestación de ser-
vicios para el mercado que eluden normas fiscales, laborales, de seguridad u otras de carácter
legal.

En las preguntas con cinco opciones, el valor inferior (0) significa la mínima presencia, impor-
tancia, intensidad o frecuencia, y el valor superior (4) supone la máxima presencia, importan-
cia, intensidad o frecuencia de las diferentes cuestiones.

1. Valore el grado de presencia de empleo irregular que a su entender existe en las
siguientes actividades económicas. 

0.1. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 0 1 2 3 4

1.1. Industria agroalimentaria 0 1 2 3 4

1.2. Confección en serie y géneros de punto 0 1 2 3 4

1.3. Cuero y calzado 0 1 2 3 4

2.1. Madera, corcho y muebles 0 1 2 3 4

2.2. Papel, artes gráficas y edición 0 1 2 3 4

2.3. Cerámica 0 1 2 3 4

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón 0 1 2 3 4

2.5. Material eléctrico y electrónico 0 1 2 3 4

3.1. Fabricación de material de transporte 0 1 2 3 4

4.1. Construcción civil y obra pública 0 1 2 3 4

4.2. Construcción residencial 0 1 2 3 4

4.3. Instalación, montaje y acabado de edificios 0 1 2 3 4

5.1. Comercio al por mayor 0 1 2 3 4

5.2. Comercio al por menor 0 1 2 3 4

5.3. Reparación de vehículos y otros bienes de consumo 0 1 2 3 4
(calzado, aparatos domésticos eléctricos, joyería, etc.)

7.1. Promoción inmobiliaria 0 1 2 3 4

7.2. Alquiler de viviendas y locales 0 1 2 3 4

7.3 Servicios a las empresas: contabilidad, publicidad, informática, etc. 0 1 2 3 4

7.4. Hostelería 0 1 2 3 4

7.5. Transporte de mercancías por carretera 0 1 2 3 4

8.1. Servicios personales 0 1 2 3 4

8.2. Sanidad privada 0 1 2 3 4

8.3. Educación privada 0 1 2 3 4

9.1. Servicio doméstico 0 1 2 3 4
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2. Valore con qué intensidad inducen a la economía sumergida las siguientes normativas.

2.1. Fiscales 0 1 2 3 4

2.2. Cotizaciones sociales 0 1 2 3 4

2.3. Prevención de riesgos laborales 0 1 2 3 4

2.4. Sanitarias 0 1 2 3 4

2.5. Laborales 0 1 2 3 4

3. Valore con qué intensidad los siguientes motivos inducen al empleo irregular.

3.1. Ahorro de costes laborales 0 1 2 3 4

3.2. Facilidad de ocultación 0 1 2 3 4

3.3. Debilidad de las sanciones 0 1 2 3 4

3.4. Permisividad y aceptación social del fenómeno 0 1 2 3 4

3.5. Rigidez de la normativa laboral 0 1 2 3 4

3.6. Supervivencia de la empresa 0 1 2 3 4

3.7. Aumento de los beneficios empresariales 0 1 2 3 4

4. Estime el porcentaje de fraude existente en las cotizaciones sociales.

5. De las siguientes formas de irregularidad laboral valore su frecuencia.

5.1. Asalariados no afiliados en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

5.2. Autónomos no afiliados en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

5.3. Afiliados no dados de alta en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

5.4. Asalariado que cotiza como autónomo 0 1 2 3 4

5.5. Autónomo que cotiza como asalariado 0 1 2 3 4

5.6. Ocupado perceptor de prestaciones o subsidios de desempleo 0 1 2 3 4

5.7. Ocultación de partidas salariales 0 1 2 3 4

5.8. Ocupados que perciben pensiones de jubilación 0 1 2 3 4

5.9. Ocupados que perciben pensiones de invalidez 0 1 2 3 4

5.10. Falsas peonadas para obtener el subsidio de desempleo agrario. 0 1 2 3 4

5.11. No reconocimiento de las horas extraordinarias. 0 1 2 3 4

6. Valore con qué intensidad aparecen las siguientes actitudes de los empresarios frente a la
economía sumergida.

6.1. Está totalmente conforme con llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.2. Le resulta indiferente llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.3. Le resulta inevitable llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.4. Evita totalmente llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4



7. Valore con qué intensidad aparecen las siguientes actitudes de los trabajadores frente a la
economía sumergida.

7.1. Está totalmente conforme con desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.2. Le resulta indiferente desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.3. Le resulta inevitable desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.4. Evita totalmente el empleo irregular 0 1 2 3 4

8. Valore los efectos que la economía sumergida ejerce sobre la actividad económica
regular. 

8.1. Favorece la competencia desleal 0 1 2 3 4

8.2. Empeora las condiciones laborales 0 1 2 3 4

8.3. Afecta negativamente a la protección social 0 1 2 3 4

8.4. Amortigua los conflictos sociales 0 1 2 3 4

8.5. Retroalimenta el proceso, generando mayor ocultación 0 1 2 3 4

8.6. Favorece la desregulación del mercado de trabajo 0 1 2 3 4

8.7. Proporciona empleo y renta a las personas ocupadas irregulares 0 1 2 3 4

8.8. Implica el diseño de políticas públicas erróneas 0 1 2 3 4

8.9. Aumenta el nivel de consumo 0 1 2 3 4

8.10. Favorece la existencia de empresas sin continuidad 0 1 2 3 4

8.11. Dificulta el ahorro de las empresas 0 1 2 3 4

9. Valore la efectividad de las siguientes medidas correctoras para reducir el volumen de
empleo irregular 

9.1. Mejorar la coordinación entre las Admnes. Públicas con capacidad de control 0 1 2 3 4

9.2. Aumentar la inspección laboral, mejorando la planificación y los medios 0 1 2 3 4

9.3. Contrastar la información fiscal y laboral 0 1 2 3 4

9.4. Aumentar las sanciones 0 1 2 3 4

9.5. Exigir el cumplimiento de las sanciones 0 1 2 3 4

9.6. Disminuir las cotizaciones sociales 0 1 2 3 4

9.7. Aumentar las responsabilidades penales 0 1 2 3 4

9.8. Abaratar los créditos para la constitución de empresas 0 1 2 3 4

9.9. Realizar campañas de incentivación para regularizar el empleo irregular 0 1 2 3 4

9.10. Realizar campañas de sensibilización social 0 1 2 3 4

10. Indique los municipios de su provincia donde, según su conocimiento, se encuentran más
difundido el empleo irregular, y señale las actividades productivas en las que existe
mayor concentración.
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5.4. Cuestionario general

Considerando las siguientes definiciones de Empleo Irregular y Economía Sumergida, solicita-
mos su colaboración para cumplimentar el siguiente cuestionario.

Empleo irregular: Conjunto de personas ocupadas que no cumplen de forma satisfactoria con
el sistema de la Seguridad Social incumpliendo alguno de los siguientes requisitos: estar afiliado
a la Seguridad Social, cotizar a la Seguridad Social o, que la cotización sea conforme con su
categoría o situación socioprofesional.

Economía sumergida: Conjunto de actividades de producción de bienes y prestación de ser-
vicios para el mercado que eluden normas fiscales, laborales, de seguridad u otras de carácter
legal.

En las preguntas con cinco opciones, el valor inferior (0) significa la mínima presencia, impor-
tancia, intensidad o frecuencia, y el valor superior (4) supone la máxima presencia, importan-
cia, intensidad o frecuencia de las diferentes cuestiones.

1. Valore el grado de ocultación que a su entender se produce en las siguientes actividades
económicas.

0.1. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 0 1 2 3 4

1.1. Industria agroalimentaria 0 1 2 3 4

1.2. Confección en serie y géneros de punto 0 1 2 3 4

1.3. Cuero y calzado 0 1 2 3 4

2.1. Madera, corcho y muebles 0 1 2 3 4

2.2. Papel, artes gráficas y edición 0 1 2 3 4

2.3. Cerámica 0 1 2 3 4

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón 0 1 2 3 4

2.5. Material eléctrico y electrónico 0 1 2 3 4

3.1. Fabricación de material de transporte 0 1 2 3 4

4.1. Construcción civil y obra pública 0 1 2 3 4

4.2. Construcción residencial 0 1 2 3 4

4.3. Instalación, montaje y acabado de edificios 0 1 2 3 4

5.1. Comercio al por mayor 0 1 2 3 4

5.2. Comercio al por menor 0 1 2 3 4

5.3. Reparación de vehículos y otros bienes de consumo 0 1 2 3 4
(calzado, aparatos domésticos eléctricos, joyería, etc.)

7.1. Promoción inmobiliaria 0 1 2 3 4

7.2. Alquiler de viviendas y locales 0 1 2 3 4

7.3 Servicios a las empresas: contabilidad, publicidad, informática, etc. 0 1 2 3 4

7.4. Hostelería 0 1 2 3 4

7.5. Transporte de mercancías por carretera 0 1 2 3 4

8.1. Servicios personales 0 1 2 3 4

8.2. Sanidad privada 0 1 2 3 4

8.3. Educación privada 0 1 2 3 4

9.1. Servicio doméstico 0 1 2 3 4



2. Valore con qué intensidad inducen a la ocultación de las actividades económicas las
siguientes normativas.

2.1. Fiscales 0 1 2 3 4

2.2. Cotizaciones sociales 0 1 2 3 4

2.3. Prevención de riesgos laborales 0 1 2 3 4

2.4. Sanitarias 0 1 2 3 4

2.5. Laborales 0 1 2 3 4

3. Valore con qué intensidad los siguientes motivos inducen a la ocultación de las actividades
económicas.

3.1. Ahorro de costes laborales 0 1 2 3 4

3.2. Facilidad de ocultación 0 1 2 3 4

3.3. Debilidad de las sanciones 0 1 2 3 4

3.4. Permisividad y aceptación social del fenómeno 0 1 2 3 4

3.5. Rigidez de la normativa laboral 0 1 2 3 4

3.6. Supervivencia de la empresa 0 1 2 3 4

3.7. Aumento de los beneficios empresariales 0 1 2 3 4

4. De las siguientes formas de irregularidad laboral valore su frecuencia.

4.1. Asalariados no afiliados en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

4.2. Autónomos no afiliados en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

4.3. Afiliados no dados de alta en la Seguridad Social 0 1 2 3 4

4.4. Asalariado que cotiza como autónomo 0 1 2 3 4

4.5. Autónomo que cotiza como asalariado 0 1 2 3 4

4.6. Ocupado perceptor de prestaciones o subsidios de desempleo 0 1 2 3 4

4.7. Ocultación de partidas salariales 0 1 2 3 4

4.8. Ocupados que perciben pensiones de jubilación 0 1 2 3 4

4.9. Ocupados que perciben pensiones de invalidez 0 1 2 3 4

4.10. Falsas peonadas para obtener el subsidio de desempleo agrario. 0 1 2 3 4

4.11. No reconocimiento de las horas extraordinarias. 0 1 2 3 4
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5. Valore cuáles son a su juicio los procedimientos más utilizados para ocultar parte de la
actividad productiva. 

5.1. Facturas falsas 0 1 2 3 4

5.2. Compra de facturas 0 1 2 3 4

5.3. Subcontratación 0 1 2 3 4

5.4. Contabilidad ficticia 0 1 2 3 4

5.5. Empresas interpuestas para defraudar IVA en las operaciones intracomunitarias 0 1 2 3 4

5.6. Cobros y pagos en efectivo 0 1 2 3 4

5.7. Contratación irregular de trabajadores 0 1 2 3 4

5.8. Relaciones con actividades empresariales en régimen de estimación objetiva 0 1 2 3 4

5.9. Creación de sociedades patrimoniales, profesionales o familiares sin actividad 0 1 2 3 4

5.10. Falseamiento de los precios 0 1 2 3 4

5.11. Acudir a empresas sumergidas para la prestación de servicios 0 1 2 3 4

5.12. Subvenciones 0 1 2 3 4

5.13. Ocultación de facturación 0 1 2 3 4

6. Valore con qué intensidad aparecen las siguientes actitudes de los empresarios frente a la
economía sumergida.

6.1. Está totalmente conforme con llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.2. Le resulta indiferente llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.3. Le resulta inevitable llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

6.4. Evita totalmente llevar a cabo actividades ocultas 0 1 2 3 4

7. Valore con qué intensidad aparecen las siguientes actitudes de los trabajadores frente a la
economía sumergida.

7.1. Está totalmente conforme con desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.2. Le resulta indiferente desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.3. Le resulta inevitable desempeñar actividades irregulares 0 1 2 3 4

7.4. Evita totalmente el empleo irregular 0 1 2 3 4



8. Valore los efectos que la economía sumergida ejerce sobre la actividad económica
regular. 

8.1. Favorece la competencia desleal 0 1 2 3 4

8.2. Empeora las condiciones laborales 0 1 2 3 4

8.3. Disminuye los ingresos públicos 0 1 2 3 4

8.4. Amortigua los conflictos sociales 0 1 2 3 4

8.5. Retroalimenta el proceso, generando mayor ocultación 0 1 2 3 4

8.6. Proporciona mayores niveles de renta 0 1 2 3 4

8.7. Implica el diseño de políticas públicas erróneas 0 1 2 3 4

8.8. Aumenta el nivel de consumo 0 1 2 3 4

8.9. Favorece la existencia de empresas sin continuidad 0 1 2 3 4

8.10. Dificulta el ahorro de las empresas 0 1 2 3 4

9. Valore las siguientes medidas correctoras que podrían emprenderse por las distintas
administraciones para reducir la economía sumergida. 

9.1. Mejorar la coordinación entre las Admnes. Públicas con capacidad de control 0 1 2 3 4

9.2. Aumentar la inspección fiscal, mejorando la planificación y los medios 0 1 2 3 4

9.3. Contrastar la información fiscal y laboral 0 1 2 3 4

9.4. Aumentar las sanciones 0 1 2 3 4

9.5. Agilizar los procedimientos judiciales por fraude fiscal 0 1 2 3 4

9.6. Simplificar el sistema fiscal 0 1 2 3 4

9.7. Disminuir los tipos impositivos 0 1 2 3 4

9.8. Realizar campañas de sensibilización social 0 1 2 3 4

9.9. Aumentar las responsabilidades penales. 0 1 2 3 4

9.10. Suprimir el régimen de estimación objetiva 0 1 2 3 4

10. Indique los municipios de su provincia donde, según su conocimiento, se encuentra más
difundida la economía sumergida, y señale las actividades ocultas más frecuentes.
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Anexo 6. Comparación con la clasificacion CNAE-93

Actividad productiva (CUESTIONARIO) Clasificación Nacional de Actividades Económicas (CNAE-93)

Fuente: Elaboración propia.

0.1. Agricultura, ganadería, caza y actividades de los servicios relacionados con las mismas
0.2. Selvicultura, explotación forestal y actividades de los servicios relacionados con las mismas
0.5. Pesca, acuicultura y actividades de los servicios relacionados con las mismas

1.5. Industria de productos alimenticios y bebidas

1.8.2. Confección de prendas de vestir en textiles y accesorios

1.9. Preparación curtido y acabado de cuero; fabricación de artículos de marroquinería y viaje;
artículos de guarnicionería, talabardería y zapatería

2.0. Industria de la madera y del corcho, excepto muebles; cestería y espartería
3.6.1. Fabricación de muebles

2.1. Industria del papel
2.2. Edición, artes gráficas y reproducción de soportes grabados

2.6.2. Fabricación de productos cerámicos no refractarios excepto los destinados a la
construcción; fabricación de productos cerámicos refractarios

2.6.3. Fabricación de azulejos y baldosas de cerámica

2.6.5. Fabricación de cemento, cal y yeso
2.6.6. Fabricación de elementos de hormigón, yeso y cemento

3.1. Fabricación de maquinaria y material eléctrico
3.2. Fabricación de material electrónico; fabricación de equipo y aparatos de radio, televisión y

comunicaciones

3.4. Fabricación de vehículos de motor, remolques y semirremolques
3.5. Fabricación de otro material de transporte

4.5.2. Construcción general de inmuebles y obras de ingeniería civil

4.5.2.1.1. Construcción de edificios

4.5.3. Instalaciones de edificios y obras
4.5.4. Acabado de edificios y obras

5.0.3.0.1. Comercio al por mayor de repuestos y accesorios de vehículos de motor
5.1. Comercio al por mayor e intermediarios del comercio, excepto vehículos de motor y

motocicletas

5.0.3.0.2. Comercio al por menor de repuestos y accesorios de vehículos de motor
5.2. Comercio al por menor, excepto el comercio de vehículos de motor, motocicletas y

ciclomotores; reparación de efectos personales y enseres domésticos

5.0.2. Mantenimiento y reparación de vehículos a motor
5.2.7. Reparación de efectos personales y enseres domésticos

7.0.1.1.1. Promoción inmobiliaria de viviendas
7.0.1.1.2. Otra promoción inmobiliaria

7.0.2.0.1. Alquiler de viviendas
7.0.2.0.2. Alquiler de otros bienes inmobiliarios

7.2. Actividades informáticas
7.3. Investigación y desarrollo
7.4. Otras actividades empresariales

5.5. Hostelería

6.0.2.4. Transporte de mercancías por carretera

9.3. Actividades diversas de servicios personales

8.5. Actividades sanitarias y veterinarias, servicio social

8.0. Educación

9.5. Hogares que emplean personal doméstico

0.1. Agricultura, ganadería,
silvicultura y pesca

1.1. Industria agroalimentaria 

1.2. Confección en serie y géneros de
punto

1.3. Cuero y calzado

2.1. Madera, corcho y muebles

2.2. Papel, artes gráficas y edición

2.3. Cerámica

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón

2.5. Material eléctrico y electrónico 

3.1. Fabricación de material de
transporte

4.1. Construcción civil y obra pública

4.2. Construcción residencial

4.3. Instalación, montaje y acabado
de edificios

5.1. Comercio al por mayor

5.2. Comercio al por menor

5.3. Reparación de vehículos y otros
bienes de consumo (calzado,
aparatos domésticos eléctricos,
joyería, etc.)

7.1. Promoción inmobiliaria

7.2. Alquiler de viviendas y locales

7.3. Servicios a las empresas:
contabilidad, publicidad,
informática, etc.

7.4. Hostelería

7.5. Transporte de mercancías por
carretera

8.1. Servicios personales

8.2. Sanidad privada

8.3. Educación privada

9.1. Servicio doméstico



Anexo 7. Resultados estudio cualitativo

• Tablas de frecuencia:

Cuadro 1. Grado de ocultación en las actividades 
económicas, (en porcentajes)

Actividad productiva (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

0.1. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 1,7 11,9 23,7 42,4 20,3

1.1. Industria agroalimentaria 8,8 29,8 43,9 15,8 1,8

1.2. Confección en serie y géneros de punto 5,3 10,5 29,8 38,6 15,8

1.3. Cuero y calzado 5,7 15,1 30,2 41,5 7,5

2.1. Madera, corcho y muebles 7,7 21,2 44,2 21,2 5,8

2.2. Papel, artes gráficas y edición 14,8 33,3 42,6 7,4 1,9

2.3. Cerámica 5,6 20,4 44,4 25,9 3,7

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón 10,3 34,5 34,5 17,2 3,4

2.5. Material eléctrico y electrónico 12,7 27,3 45,5 10,9 3,6

3.1. Fabricación de material de transporte 17,0 54,7 20,8 5,7 1,9

4.1. Construcción civil y obra pública 10,7 42,9 23,2 12,5 10,7

4.2. Construcción residencial 1,8 14,0 36,8 31,6 15,8

4.3. Instalación, montaje y acabado de edificios 1,7 16,9 28,8 39,0 13,6

5.1. Comercio al por mayor 12,1 36,2 36,2 10,3 5,2

5.2. Comercio al por menor 1,7 16,9 32,2 39,0 10,2

5.3. Reparación de vehículos y otros bienes de consumo  6,7 10,0 28,3 43,3 11,7
(calzado, aparatos domésticos eléctricos, joyería, etc.)

7.1. Promoción inmobiliaria 5,2 15,5 31,0 37,9 10,3

7.2. Alquiler de viviendas y locales 1,7 15,3 20,3 30,5 32,2

7.3 Servicios a las empresas: contabilidad, publicidad, 8,3 35,0 40,0 13,3 3,3
informática, etc.

7.4. Hostelería 0,0 12,3 40,4 42,1 5,3

7.5. Transporte de mercancías por carretera 7,3 36,4 40,0 16,4 0,0

8.1. Servicios personales 1,7 19,0 32,8 34,5 12,1

8.2. Sanidad privada 8,2 24,6 29,5 26,2 11,5

8.3. Educación privada 5,1 37,3 23,7 23,7 10,2

9.1. Servicio doméstico 1,6 3,3 8,2 41,0 45,9

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.
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Cuadro 2. Grado de empleo irregular en las actividades 
económicas, (en porcentajes)

Actividad productiva (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

0.1. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 1,6 6,3 19,1 44,4 28,6

1.1. Industria agroalimentaria 0,0 29,3 51,7 17,3 1,7

1.2. Confección en serie y géneros de punto 1,6 8,1 12,9 43,5 33,9

1.3. Cuero y calzado 1,9 20,8 34,0 15,0 28,3

2.1. Madera, corcho y muebles 1,7 22,5 51,7 20,7 3,4

2.2. Papel, artes gráficas y edición 17,2 48,3 24,2 6,9 3,4

2.3. Cerámica 3,6 27,3 27,3 29,1 12,7

2.4. Cemento, cal, yeso, hormigón 3,4 39,7 37,9 12,1 6,9

2.5. Material eléctrico y electrónico 18,1 45,5 25,5 10,9 0,0

3.1. Fabricación de material de transporte 24,5 47,2 22,6 5,7 0,0

4.1. Construcción civil y obra pública 20,3 20,3 27,2 18,6 13,6

4.2. Construcción residencial 0,0 3,2 39,7 41,2 15,9

4.3. Instalación, montaje y acabado de edificios 0,0 10,9 37,6 35,9 15,6

5.1. Comercio al por mayor 6,9 34,5 50,0 5,2 3,4

5.2. Comercio al por menor 1,7 15,2 44,1 30,5 8,5

5.3. Reparación de vehículos y otros bienes de consumo  3,3 14,7 44,3 32,8 4,9
(calzado, aparatos domésticos eléctricos, joyería, etc.)

7.1. Promoción inmobiliaria 12,7 34,9 19,0 28,6 4,8

7.2. Alquiler de viviendas y locales 15,8 29,7 24,6 24,6 5,3

7.3 Servicios a las empresas: contabilidad, publicidad,  8,6 37,9 20,7 27,6 5,2
informática, etc.

7.4. Hostelería 0,0 7,9 19,1 41,3 31,7

7.5. Transporte de mercancías por carretera 7,0 56,1 24,6 8,8 3,5

8.1. Servicios personales 7,0 28,1 26,3 26,3 12,3

8.2. Sanidad privada 12,5 50,0 21,4 16,1 0,0

8.3. Educación privada 14,0 45,6 28,1 12,3 0,0

9.1. Servicio doméstico 0,0 3,2 11,1 19,0 66,7

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.

Cuadro 3. Normativas que inciden en la ocultación, (en porcentajes)

Normativas (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

2.1. Fiscales 1,6 4,1 13,8 39,0 41,5

2.2. Cotizaciones sociales 0,8 3,2 11,2 47,2 37,6

2.3. Prevención de riesgos laborales 11,9 32,2 31,4 14,4 10,2

2.4. Sanitarias 12,0 50,4 23,1 12,8 1,7

2.5. Laborales 0,8 13,0 34,1 38,2 13,8

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.



Cuadro 4. Motivos que inciden en la economía 
sumergida, (en porcentajes)

Motivos (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

3.1. Ahorro de costes laborales 0,0 1,6 16,9 33,1 48,4

3.2. Facilidad de la ocultación 0,8 17,6 19,2 36,0 26,4

3.3. Debilidad de las sanciones 9,2 27,5 25,8 20,8 16,7

3.4. Permisividad y aceptación social del fenómeno 1,6 15,2 28,0 34,4 20,8

3.5. Rigidez de la normativa laboral 12,4 40,5 26,4 19,0 1,7

3.6. Supervivencia de la empresa 9,2 35,0 32,5 15,0 8,3

3.7. Aumento de los beneficios empresariales 4,9 10,6 17,9 22,0 44,7

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.

Cuadro 5. Formas de irregularidad laboral, (en porcentajes)

Formas de irregularidad laboral (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

4.1. Asalariados no afiliados en la Seguridad Social 0,9 21,7 29,6 33,0 14,8

4.2. Autónomos no afiliados en la Seguridad Social 6,1 23,5 38,3 23,5 8,7

4.3. Afiliados no dados de alta en la Seguridad Social 3,8 20,8 29,2 29,2 17,0

4.4. Asalariado que cotiza como autónomo 11,4 35,1 36,8 14,9 1,8

4.5. Autónomo que cotiza como asalariado 18,0 47,7 25,2 7,2 1,8

4.6. Ocupado perceptor de prestaciones o subsidios de desempleo 0,9 15,7 39,1 31,3 13,0

4.7. Ocultación de partidas salariales 1,8 10,8 20,7 38,7 27,9

4.8. Ocupados que perciben pensiones de jubilación 12,5 52,7 24,1 8,9 1,8

4.9. Ocupados que perciben pensiones de invalidez 11,6 47,3 33,0 7,1 0,9

4.10. Falsas peonadas para obtener el subsidio de desempleo agrario 1,8 9,0 11,7 28,8 48,6

4.11. No reconocimiento de las horas extraordinarias 0,0 2,6 13,2 34,2 50,0

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.
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Cuadro 6. Procedimientos utilizados para ocultar 
actividad productiva, (en porcentajes)

Procedimientos (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

5.1. Facturas falsas 4,9 32,8 27,9 23,0 11,5

5.2. Compra de facturas 3,4 43,1 24,1 20,7 8,6

5.3. Subcontratación 6,9 22,4 43,1 15,5 12,1

5.4. Contabilidad ficticia 3,3 9,8 32,8 27,9 26,2

5.5. Empresas interpuestas para defraudar IVA  8,5 45,8 23,7 15,3 6,8
en las operaciones intracomunitarias

5.6. Cobros y pagos en efectivo 0,0 6,5 16,1 50,0 27,4

5.7. Contratación irregular de trabajadores 0,0 11,5 44,3 37,7 6,6

5.8. Relaciones con actividades empresariales  1,6 14,5 22,6 41,9 19,4
en régimen de estimación objetiva

5.9. Creación de sociedades patrimoniales, profesionales  8,3 43,3 18,3 23,3 6,7
o familiares sin actividad

5.10. Falseamiento de precios 11,5 44,3 26,2 9,8 8,2

5.11. Acudir a empresas sumergidas para la prestación de servicios 6,7 25,0 36,7 21,7 10,0

5.12. Subvenciones 20,3 47,5 27,1 5,1 0,0

5.13. Ocultación de facturación 1,7 16,7 21,7 30,0 30,0

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.

Cuadro 7. Actitudes en los empresarios ante 
la economía sumergida, (en porcentajes)

Actitudes (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

6.1. Está totalmente conforme con llevar a cabo actividades ocultas 8,0 18,4 36,0 23,2 14,4

6.2. Le resulta indiferente llevar a cabo actividades ocultas 14,0 27,3 32,2 19,8 6,6

6.3. Le resulta inevitable llevar a cabo actividades ocultas 15,7 40,5 19,0 15,7 9,1

6.4. Evita totalmente llevar a cabo actividades ocultas 24,6 44,9 19,5 6,8 4,2

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.

Cuadro 8. Actitudes en los trabajadores ante 
la economía sumergida, (en porcentajes)

Actitudes (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

7.1. Está totalmente conforme con llevar a cabo actividades ocultas 16,8 29,6 42,4 8,0 3,2

7.2. Le resulta indiferente llevar a cabo actividades ocultas 15,7 42,1 28,9 13,2 0,0

7.3. Le resulta inevitable llevar a cabo actividades ocultas 2,5 24,8 28,9 25,6 18,2

7.4. Evita totalmente llevar a cabo actividades ocultas 21,7 39,2 25,0 11,7 2,5

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.



Cuadro 9. Efectos de la economía sumergida, (en porcentajes)

Efectos (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

8.1. Favorece la competencia desleal 0,0 2,4 4,0 34,1 59,5

8.2. Empeora las condiciones laborales 0,0 2,4 7,9 31,7 57,9

8.3. Disminuye los ingresos públicos 1,6 4,9 11,5 23,0 59,0

8.4. Amortigua los conflictos sociales 10,8 29,2 23,3 24,2 12,5

8.5. Retroalimenta el proceso, generando una mayor ocultación 0,8 5,8 26,4 38,0 28,9

8.6. Proporciona mayores niveles de renta. 1,7 16,7 33,3 35,0 13,3

8.7. Implica el diseño de políticas públicas erróneas 4,2 15,1 27,7 29,4 23,5

8.8. Aumenta el nivel de consumo 2,5 15,7 40,5 28,1 13,2

8.9. Favorece la existencia de empresas sin continuidad 0,0 5,0 24,2 34,2 36,7

8.10. Dificulta el ahorro de las empresas 5,9 22,9 36,4 20,3 14,4

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.

Cuadro 10. Medidas para aflorar la economía 
sumergida, (en porcentajes)

Medidas correctoras (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

9.1. Mejorar la coordinación entre las Administraciones  0,0 2,4 11,2 24,8 61,6
Públicas con capacidad de control

9.2. Aumentar la inspección fiscal, mejorando la  0,8 11,2 15,2 25,6 47,2
planificación y los medios

9.3. Contrastar la información fiscal y laboral 0,8 6,6 21,3 36,1 35,2

9.4. Aumentar las sanciones 4,8 32,3 40,3 6,5 16,1

9.5. Agilizar los procedimientos judiciales por fraude fiscal 4,8 19,4 19,4 24,2 32,3

9.6. Simplificar el sistema fiscal 1,6 4,9 18,0 29,5 45,9

9.7. Disminuir los tipos impositivos 1,6 4,8 19,4 29,0 45,2

9.8. Realizar campañas de sensibilización social 3,2 12,8 21,6 24,8 37,6

9.9. Aumentar las responsabilidades penales 2,4 19,2 28,0 22,4 28,0

9.10. Suprimir el régimen de estimación objetiva 5,0 20,0 31,7 8,3 35,0

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.

Cuadro 11. Efectos del empleo irregular, (en porcentajes)

Efectos (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

8.2. Empeora las condiciones laborales 0,0 0,0 3,1 25,0 71,9

8.3. Afecta negativamente a la protección social 0,0 0,0 3,1 32,8 64,1

8.6. Favorece la desregulación del mercado de trabajo 1,7 3,4 28,8 23,7 42,4

8.7. Proporciona empleo y renta a las personas ocupadas irregulares 1,7 13,3 18,3 46,7 20,0

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.
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Cuadro 12. Medidas para aflorar la economía sumergida 
y el empleo irregular, (en porcentajes)

Medidas correctoras (0) N (1) M-B (2) M (3) M-A (4) A

9.2. Aumentar la inspección laboral, mejorando  0,0 0,0 4,7 28,1 67,2
la planificación y los medios

9.5. Exigir el cumplimiento de las sanciones 0,0 1,6 6,2 21,9 70,3

9.6. Disminuir las cotizaciones sociales 6,7 20,0 36,6 20,0 16,7

9.7. Aumentar las responsabilidades penales 1,6 12,5 25,0 28,1 32,8

9.8. Abaratar los créditos para la constitución de empresas 1,7 23,3 16,7 28,3 30,0

9.9. Realizar campañas de incentivación para  3,1 6,3 17,2 26,5 46,9
regularizar el empleo irregular

(0) Nada; (1) Medio-bajo; (2) Medio; (3) Medio-alto; (4) Alto.
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